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    Capítulo uno


     


     


    Me acerqué al capitán del barco, que se mantenía firme apoyado en la borda, y oteé en la misma dirección que él estaba mirando. No conseguí distinguir nada. La niebla que nos rodeaba era tan espesa que ni siquiera podía ver la espuma blanca de las olas golpeando contra la quilla. Sin embargo, me mantuve quieto y callado, entrecerrando los ojos para tratar de vislumbrar la tierra que el vigía había anunciado minutos antes.


    Escuché el golpeteo de un báculo sobre las tablas de cubierta y me giré. Wilbardo se acercó hasta colocarse a mi lado y también permaneció unos segundos contemplando aquel muro de bruma que parecía danzar ante nosotros. Por suerte, él tuvo más valor que yo a la hora de hablar.


    —No se ve nada —protestó girándose hacia el capitán—. ¿Estás seguro de que ahí adelante está la costa de Olvasus?


    —Completamente seguro, señor —contestó el capitán cruzando las manos a su espalda—. Estamos a menos de una milla de alcanzar tierra firme.


    —Pues no se distingue nada. —Me atreví a intervenir.


    —Eso es lo que pretendíamos, alteza. —El capitán esbozó una sonrisa de suficiencia—. Si nosotros no podemos ver la costa, nadie podrá vernos a nosotros desde Olvasus.


    —Entonces es una afortunada casualidad que haya una niebla tan espesa a nuestra llegada. —Me sorprendí.


    —Siempre hay niebla en estas costas. Por eso puse rumbo hacia aquí —explicó el capitán—. Estas playas son muy usadas por piratas y contrabandistas para traer hasta Olvasus sus mercancías prohibidas.


    —No voy a preguntaros como sabéis esas cosas y así no tendréis que mentirme —le cortó Wilbardo—. ¿Cuándo podremos desembarcar?


    —Detendremos el barco en cuestión de minutos. Hay muchos arrecifes en esta zona y las aguas no son muy profundas, así que no me arriesgaré a avanzar mucho más. En cuanto echemos el ancla, prepararemos un bote para que podáis llegar con él a la costa.


    —Está bien. —Wilbardo golpeó con cariño la espalda del capitán y le dirigió una sonrisa—. Será mejor que preparemos nuestras cosas y avisemos a Hal y Sirtha.


    —Sí, debéis daros prisa. Tenéis que llegar a la costa y encontrar un lugar para esconderos antes de que llegue el alba.


    Asentimos y nos dirigimos a las escaleras que descendían a los camarotes. Wilbardo se dirigió al nuestro sin mediar palabra y cerró la puerta tras él. Aquello me dejaba a mí la tarea de despertar a nuestros compañeros. Me encogí de hombros, fui hasta su camarote y llamé a la puerta con dos suaves golpes. Nadie respondió. Apoyé la oreja contra la puerta, pero no escuché nada. Supuse que estarían profundamente dormidos y no me extrañó. Durante todo el viaje, Sirtha se había encargado de que todos siguiéramos entrenando nuestras habilidades en la batalla y Wilbardo había insistido en que nos dedicáramos a practicar la magia en cada minuto que la chica nos dejaba libre, así que siempre acabábamos agotados.


    Se me escapó una sonrisa… Agotados, pero felices. Todos habíamos conseguido mejorar nuestras destrezas y nos sentíamos más preparados para la misión que teníamos por delante… Siempre que no nos detuviéramos a pensar que lo que pretendíamos era volver a colarnos hasta el corazón de un reino enemigo, secuestrar a su princesa por segunda vez y obligarla a que me concediese mi último deseo: recuperar el alma de mi hermano para que ocupase su cuerpo y expulsar al infame y maléfico ser que lo había poseído, que gobernaba Anglya como un tirano sin corazón y que había puesto precio a nuestras cabezas. Fácil, ¿verdad?


    Decidí no darle vueltas a aquellos pensamientos. Cada vez que lo hacía sentía que un frío intenso surgía de mi interior y me paralizaba, como si me congelara el alma. Era mejor seguir adelante, paso a paso, sin pensar más allá… Y el siguiente paso en mi misión era tan simple como despertar a mis compañeros y hacer que estuvieran preparados para desembarcar en menos de diez minutos. Volví a dar un par de golpes en la puerta de la habitación, a modo de aviso, y después abrí.


    —Espero que estés presentable porque voy a entrar —anuncié mientras me colaba dentro del cuarto.


    Mis siguientes palabras murieron en mis labios. Me quedé paralizado al lado de la puerta, contemplando la escena a la dorada luz de una vela colocada sobre la mesilla. Hal estaba dormido entre los brazos de Sirtha, con una sonrisa en los labios. Había enredado entre sus dedos uno de los largos mechones del cabello castaño de la chica, que parecía lanzar destellos cobrizos, y jugueteaba con él en sueños, como si fuera una cuerda de seda que lo mantuviera sujeto a un mundo más seguro y feliz. Los labios de Sirtha, en los que también se dibujaba una sonrisa, estaban apoyados sobre la frente del niño, como si se hubiera quedado dormida mientras le besaba.


    Se les veía tan felices, tan hermosos… Tan a salvo… Deseé que el tiempo se detuviera, que pudieran permanecer así para siempre, que nada malo pudiera tocarlos nunca. Me odié por tener que sacarlos de su sueño, por ir a arrastrarlos a la oscura noche, a un mar cubierto de brumas, a una aventura en la que podían perder la vida… Y todo por mi culpa. Yo había empezado todo aquello con mis desenfrenados deseos hacia Thaeba, provocando la muerte de mi hermano y la guerra que en aquellos momentos se extendía por el mundo… Y, a pesar de que ellos no eran responsables de nada de aquello ni había nada que los obligara a estar allí, habían decidido acompañarme… Por lealtad a mí. Una lealtad que no merecía y que, en aquel momento, decidí que no iba a aceptar.


    Carraspeé para deshacer el nudo de emoción que se me había formado en la garganta, puse los brazos en jarras y me preparé para despertarles:


    —¡Vamos, haraganes! —dije en un tono lo suficientemente alto como para despertar a todo el barco—. ¿Cuánto tiempo más pensáis dormir?


    Hal lanzó un gruñido de protesta y se pegó aun más al cuerpo de Sirtha, escondiendo la cabeza entre sus pechos. Mentiría si dijese que no sentí mucha envidia de aquel crío. Ella abrió los ojos, miró hacia el pequeño ventanuco de su camarote y frunció el ceño antes de taparse la cabeza con la almohada.


    —Habíamos pensado dormir al menos hasta que fuera de día —protestó con la voz ahogada por el almohadón—. Tampoco es demasiado pedir. Lárgate, Kayne.


    Solté una carcajada, me senté en la cama y empecé a saltar para hacer que sus cuerpos botaran como si estuviéramos en medio de un temporal. Ellos volvieron a gruñir y soltaron algunas maldiciones entre dientes contra mi persona.


    —Hemos llegado a Olvasus —anuncié cuando dejaron de protestar—. Si queréis desembarcar, vosotros y vuestros petates tendréis que estar en cubierta en menos de diez minutos. De no ser así, Wilbardo y yo nos marcharemos solos.


    Hal saltó de la cama de manera instantánea y empezó a recoger sus cosas con una amplia sonrisa adornando su rostro. Se notaba que estaba harto de navegar y que se moría de ganas de tocar tierra firme y seguir viviendo aventuras. Sirtha, sin embargo, no parecía tan entusiasmada. Se sentó en la cama y me miró con rencor.


    —¿Y no podríamos esperar a que sea de día? Tengo mucho sueño —protestó.


    —¿Debo recordarte que estamos intentando colarnos en un país enemigo y que es mejor hacer esas cosas de noche si queremos mantener la cabeza sobre los hombros? Lamento que a la dama estas horas no le vengan bien —dije, socarrón, mientras le hacía una exagerada reverencia—. Iré a pedirle al capitán que me pase por la quilla por semejante afrenta.


    —Está bien. Ya voy —rezongó mientras se sentaba en la cama. Se detuvo y me miró con fastidio—. ¿Te importaría marcharte? Tengo que vestirme.


    —Pero Hal está aquí —protesté sin pensar en lo que decía.


    —Hal es un niño y tú eres un sátiro. —Cogió la almohada de la cama y amenazó con tirármela—. Lárgate.


    Decidí retirarme, aunque me habría gustado decirle que la sonrisa pícara que Hal acababa de dedicarme parecía indicar que quizá ya no era tan niño ni tan inocente como ella quería creer.


    Cerré la puerta a mis espaldas y me dirigí al camarote que había estado compartiendo con Wilbardo durante todo aquel viaje. Cuando entré, vi que el anciano ya había recogido todas sus pertenencias y las había metido en un petate enorme con el que difícilmente podría cargar. Coloqué el mío sobre el catre y, en un par de minutos, introduje los dos pares de pantalones y las tres camisas que formaban mi equipaje. En los últimos tiempos había aprendido a viajar ligero. En lugar de guardar mi capa, decidí ponérmela. Estaba seguro de que el aire sería frío al amanecer y la humedad de la bruma que rodeaba aquellas costas acrecentaría esa sensación. Una vez vestido, solo me quedó atarme el cinto en el que llevaba la espada. Cuando terminé, vi que Wilbardo se mantenía silencioso, contemplando su enorme bolsa como si se preguntara si su frágil cuerpo aguantaría subir aquello a cubierta. Me acerqué sin dudar y me lo cargué a la espalda. A pesar de los meses de entrenamiento y de que intenté disimular que no pesaba nada, la verdad era que parecía que el mago hubiese llenado su mochila de piedras.


    —¿Qué llevas aquí? —pregunté mientras cogía mi mochila con la otra mano y me dirigía al pasillo.


    —Mi ropa y alguna cosilla más… —contestó mientras me seguía.


    —¿Alguna cosilla? —Me detuve en el estrecho pasillo y me giré hacia él enarcando una ceja.


    —Ya sabes… Hierbas, componentes para hechizos, mis grimorios…


    Aquello lo explicaba todo. A pesar de que nunca me había dejado leer sus tratados de magia porque, según él, eran demasiado peligrosos para un principiante, le había visto ojearlos en múltiples ocasiones. Eran libros inmensos escritos con una caligrafía pequeña y apretada y decorados con símbolos desconocidos y grabados de brillantes colores y pan de oro.


    —¿Y es necesario que lleves esos libros a todas partes?


    —Por supuesto. —Por su tono, parecía que la pregunta le había ofendido—. Solo soy un mortal. Es imposible que atesore en mi cabeza todos esos hechizos y rituales y no puedo arriesgarme a necesitar alguno y no tenerlo a mano.


    —Pues te sugiero que, cuando regreses a Antius, le pidas a alguno de los novicios que te haga un resumen para llevar en tus viajes… No sé, una versión con la letra aún más pequeña y sin dibujos…


    —Te agradezco el consejo y la ayuda, pero no voy a cometer la herejía de resumir nuestros más sagrados textos.


    —Estoy dispuesto a cargar con ellos siempre que quieras a cambio de un favor. —Me detuve de nuevo en el pasillo y, tras comprobar que no había nadie que pudiera oírnos, me incliné hacia su oído para conspirar—. No quiero que Sirtha y Hal nos acompañen a Olmar. Es demasiado peligroso. Necesito que idees algo para dejarles atrás.


    Wilbardo bajó la mirada y negó con la cabeza. Me mantuve expectante, en completo silencio, rezando a los dioses para que me ayudara. Cuando volvió a mirarme, vi en su sonrisa que no iba a defraudarme.


    —Nos matarán si se enteran… Pero voy a ayudarte. Y no porque vayas a llevar mi petate, sino porque yo también creo que es mejor apartarles de todo esto. —Lanzó un suspiro cansado—. Cada paso que demos en el camino que tenemos por delante va a ser un suicidio. Lo sabes, ¿verdad?


    —Sí, pero yo no tengo más remedio que recorrerlo. —Carraspeé para cobrar valor antes de pronunciar mis siguientes palabras—. Puedo hacerlo yo solo. Tú tampoco estás obligado a venir.


    —Tendrás que matarme si pretendes dejarme atrás —contestó señalándome con el dedo índice como un profesor enfadado con un alumno especialmente díscolo.


    —Eso mismo dirían Sirtha y Hal y tenemos que conseguir que no vengan.


    —Pensaré en algo. No te preocupes.


    El anciano mago me dio un par de palmadas en la espalda y, a pesar de la estrechez del pasillo, consiguió colarse y ponerse delante de mí para subir las escaleras que llevaban a cubierta. Me acomodé de nuevo su pesado macuto a la espalda y le seguí, mientras me decía a mí mismo que quizá podría haber intentado convencerle de que me ayudara sin comprometerme a llevar aquel peso muerto durante el resto de nuestro viaje.


    

  


  
    Capítulo dos


     


     


    El bote cabeceaba perezoso al costado del barco. Mientras descendía hacia él por la escalerilla de cuerda para reunirme con mis compañeros, que ya esperaban dentro, giré la cabeza y forcé la vista en un intento de vislumbrar la costa. A pesar de que el capitán nos había dicho que estaba muy cerca, no logré distinguir siquiera su contorno. Intenté convencerme a mí mismo de que aquello era bueno, que nos permitiría entrar en Olvasus sin que nadie se diera cuenta… Pero no pude evitar pensar que tampoco seríamos capaces de ver a una patrulla de guardias que estuvieran esperándonos emboscados hasta tenerlos encima… O que quizá Olvasus ni siquiera estaría allí y navegaríamos para siempre hacia la nada envueltos en aquella bruma impenetrable.


    Salté al bote, haciendo que cabeceara con más ímpetu, y ocupé mi lugar al lado de Wilbardo. Sirtha y Hal estaban sentados delante de nosotros, arropados bajo la capa de la chica para evitar que aquella humedad se les colara hasta los huesos. El resto de bancos estaban ocupados por un par de remeros y el capitán, que había decidido acompañarnos para asegurarse de que llegábamos sanos y salvos a la costa.


    El capitán dio la orden y el bote empezó a moverse. Nos mantuvimos en un silencio absoluto. El único sonido que osaba quebrar aquella quietud era el chapoteo rítmico de los remos y el golpeteo de las olas contra nuestra quilla. Nada más. No se escuchaban los gritos agudos de las gaviotas, ni el susurro del mar al acariciar las arenas de la playa y retirarse de ellas. Pensé que, tal como había temido, no había costa a la que llegar, que el capitán y su tripulación nos habían engañado y que estaríamos condenados a vagar en aquel bote para siempre, pero en aquel momento vislumbré un brillo amarillento que llegaba por estribor. Lo vi solo durante un breve segundo y desapareció, pero, cuando empezaba a convencerme de que solo lo había imaginado, volvió a aparecer, rasgando la niebla.


    —Es el faro de Dalysa —anunció el capitán—. Ya estamos llegando.


    El puño que había estado apretando mi estómago se desvaneció. Me permití girarme hacia Wilbardo y dedicarle una sonrisa. Sin embargo, me sorprendí al ver que el anciano mantenía el ceño fruncido y una expresión preocupada.


    —Nos habíais dicho que desembarcaríamos en una zona apartada y segura —comentó—. Dalysa es una de las ciudades más grandes de Olvasus.


    —Lo es, pero su faro está a un par de millas de la ciudad, en una zona rocosa e inexpugnable en la que no crecen ni las malas hierbas —explicó el capitán—. Nadie os verá desembarcar y, desde allí, podréis llegar en poco tiempo a la ciudad y esconderos entre sus habitantes.


    —¿Tendremos que recorrer el camino hacia la ciudad a pie, a oscuras y sin saber hacia dónde dirigirnos? —pregunté preocupado.


    —Puedo ayudaros también con eso si así lo queréis. —A pesar de la oscuridad, me pareció percibir el brillo de la codicia en los ojos del capitán—. El hijo del viejo farero es amigo mío. Podría despertarlo y explicarle vuestra situación para que os llevara en su carro hasta Dalysa esta misma noche. Estoy seguro de que podremos llegar a un acuerdo.


    Me descolgué la bolsa del cinturón y saqué una docena de zalines. Se los tendí al capitán, que los observó con una sonrisa agradecida.


    —Sois muy generoso, alteza —respondió guardándose las monedas en su propia bolsa—. Estoy seguro de que también sabréis serlo con mi amigo, el hijo del farero, cuando os deje en Dalysa sanos y salvos.


    Me quedé boquiabierto. Yo le había dado aquellas monedas para que las repartiera con su amigo, no para que se las quedara como recompensa por hablar con un hombre con el que podríamos haber llegado a un acuerdo nosotros mismos. Iba a protestar cuando noté la presión de la mano de Wilbardo sobre mi antebrazo. Le miré y vi que negaba con la cabeza.


    —Un príncipe no regatea —susurró—. Sabe demasiado de nosotros. Es mejor tenerle contento y mantener a salvo nuestro secreto.


    Asentí, a pesar de que me daba la impresión de que aquel hombre acababa de timarme. Seguía teniendo ganas de protestar, pero sabía que Wilbardo tenía razón. De nada me serviría recuperar mi dinero y arriesgarme a cambio a que aquel hombre me denunciara a la primera patrulla de Olvasus que encontrase. Permanecí en silencio, observando cómo, a través de la bruma, la silueta de una playa empezaba a dibujarse ante nuestros ojos.


    Cuando por fin llegamos, descendimos del bote y lo arrastramos para dejarlo embarrancado en la pedregosa orilla. Estábamos en una cala pequeña rodeada de acantilados. En la parte superior se distinguía la silueta de un pequeño faro de paredes encaladas cuya luz amarillenta nos bañaba a intervalos regulares. El capitán nos señaló un estrecho y empinado sendero que salía de la playa y llegaba hasta la casa del farero.


    —Vamos, debemos darnos prisa —dijo antes de ponerse en marcha.


    Recogimos nuestras pertenencias del pequeño bote y salimos tras él. Cargué mi mochila y el pesado fardo de Wilbardo a mi espalda y, después de echarle una mirada de rencor al anciano mago que ya avanzaba ligero tras el capitán, comencé a caminar.


    —¿Quieres que te ayude? —Era la voz de Hal justo un par de pasos por detrás de mí.


    —No, gracias. Tú ya tienes tu mochila.


    —Pero tú llevas dos.


    —Sí, estoy ayudando a Wilbardo, porque su equipaje es muy pesado y él es ya viejo.


    Me giré y, al encontrarme con sus enormes ojos azules, tan brillantes e inocentes, no pude evitar que una punzada de culpabilidad me aguijoneara el pecho. Yo estaba cargando con aquel equipaje a cambio de que Wilbardo ideara la manera de dejarles atrás para que no nos acompañaran en nuestro viaje. Al lado del peso de la culpa por la decepción que iba a provocarle a Hal por dejarle abandonado, lo que pesaba el petate del mago iba a parecer insignificante. Me limité a tomar una profunda bocanada de aire, a sonreír y seguir adelante. Sabía que aquello era lo mejor para todos.


    En cuanto dejamos de ascender y el camino se ensanchó un poco, escuché unos pasos apresurados. Sirtha apareció a mi lado y me lanzó una mirada suspicaz.


    —Estás muy callado y taciturno desde que hemos bajado del barco —comentó—. ¿Te pasa algo?


    —Me pasa todo… He causado la muerte de mi hermano, he reanimado su cuerpo convirtiéndolo en un tirano putrefacto sin alma que nos lleva a todos a la destrucción, acabamos de llegar a un reino en el que han puesto precio a nuestras cabezas, es muy probable que os esté conduciendo a todos a una muerte segura… —Me permití una sonrisa sarcástica—. ¿Sigo o es suficiente?


    —No es para tanto —contestó ella encogiéndose de hombros—. Ya sabías hace tiempo que habías sido el causante de la muerte de tu hermano, pero fue involuntario. —Levantó el dedo índice al ver que yo iba a hablar para impedir que la interrumpiera—. Acabamos de entrar en un reino en el que han puesto precio a nuestras cabezas, pero ya deberíamos estar acostumbrados a ello. También tienen precio en Ursya y en Anglya. De hecho, podríamos decir que es lo normal. Lo de estar camino a una muerte segura ya nos ha pasado más veces y siempre hemos salido ilesos. Y lo de tu hermano, el cadáver andante y maligno… Bueno, sí… Lo hicimos fatal, pero tenemos una oportunidad de arreglarlo y esta vez lo conseguiremos.


    Había pronunciado todas aquellas palabras con tal convicción que me sentí conmovido. A pesar de mis múltiples defectos, de todos los errores que cometía, aquella chica tenía fe en mí. Me planteé por un segundo decirle a Wilbardo que olvidara aquello de dejarlos atrás. Le explicaría que necesitaba a alguien que me mirara con la adoración con la que lo hacía Hal, con la fe con la que me miraba Sirtha… Sin embargo, desistí de aquel pensamiento de inmediato. Les quería tanto, importaban tanto para mí, que no podía arriesgar sus vidas de manera tan egoísta. Tendría que conformarme con el recuerdo de ese apoyo incondicional para seguir adelante.


    —Ya sabes que no soy tan optimista como tú —dije devolviéndole la sonrisa—. Yo siempre pienso que las cosas pueden ir a peor… Mejor dicho, que yo puedo hacer las cosas aun peor.


    —No lo creo. —Sirtha soltó una risa y me dio un cariñoso golpe en un brazo—. Nada es infinito. Ni siquiera tu mala pata.


    Me guiñó un ojo, agarró la mano de Hal y aceleró el paso hacia la casa del farero, que se levantaba a apenas una decena de metros. Un hombre joven y fornido había salido de ella, se había dirigido hacia el capitán y le estaba saludando con un abrazo. Cuando se separaron, el capitán le agarró del brazo y le llevó hasta un lateral de la casa para hablar a solas. Yo dejé las mochilas en el suelo para descansar un poco, rezando para que aquel hombre tuviera algún medio de transporte para llegar a Dalysa. Estaba dispuesto a recorrer a pie las millas que quedaban hasta la ciudad siempre que no tuviera que cargar con aquella maldita mochila.


    El capitán chocó su mano con la de su amigo y regresó a nuestro lado. Vimos que el hombre se dirigía a un edificio cercano, abría los amplios portones y procedía a ponerle los arreos a un viejo caballo para atarlo a su carro.


    —Accede a llevaros hasta Dalysa —anunció el capitán al llegar a nuestro lado—. Os conducirá a la taberna de un amigo muy discreto. Podréis refugiaros allí antes de continuar vuestro viaje. A cambio, solo tendréis que darle diez zalines.


    Abrí los ojos sorprendido. Si todo el mundo seguía cobrándome aquellas cantidades por cada favor que pidiéramos, mi bolsa quedaría vacía en menos de una semana. Miré a Wilbardo, que se encogió de hombros y asintió resignado. Tenía razón. No había mucha más oferta de transporte en aquella zona, así que tendríamos que conformarnos.


    Cuando el hombre llegó montado en su carro, nos despedimos del capitán y sus hombres y subimos en la parte de atrás. El hombre se giró y nos dedicó una sonrisa desdentada.


    —Llegaremos a Dalysa justo antes del amanecer y nos mezclaremos con la gente que acude al mercado. —Arreó a su caballo para que se pusiera en marcha—. No os preocupéis por nada. En una hora llegaremos a la posada y os dejaré en buenas manos.


    

  


  
    Capítulo tres


     


     


    Cuando divisé las murallas de Dalysa, pude por fin relajarme. Había bastante gente dirigiéndose a la ciudad, tanto a pie como a caballo o en carro, pero no se veía a nadie en las puertas controlando la entrada. Me pareció extraño, así que me levanté del lugar que había ocupado en la parte trasera del carro, y, manteniendo el equilibrio a pesar del traqueteo, llegué hasta el pescante y me senté al lado del hijo del farero. Me di cuenta de que no sabía su nombre, así que le saludé con una sonrisa y señalé hacia la muralla.


    —¿Por qué no hay soldados en la entrada? —pregunté.


    —La mayoría de los soldados de la ciudad han sido movilizados para la guerra con Anglya —me explicó—. Tan solo queda una pequeña patrulla y algunos voluntarios para mantener el orden… En realidad, han dejado a los más viejos y se pasan más tiempo en las tabernas que patrullando, así que casi podemos decir que Dalysa es una ciudad sin ley. —Me guiñó un ojo en señal de complicidad—. Estaréis a salvo.


    Aquellas palabras hicieron que me relajara aun más. Me apoyé en el pescante y dediqué los siguientes minutos a disfrutar del modo en el que los rayos del sol, que asomaba tras las colinas cercanas, doraban el paisaje. Cruzamos las murallas y nos internamos por la ancha avenida empedrada que llevaba a la plaza del mercado, donde ya empezaban a levantarse los primeros puestos.


    El carro se detuvo frente a una posada y el hombre se apeó y nos indicó que le siguiéramos al interior. El lugar era un edificio de dos pisos de paredes encaladas y tejado rojo a dos aguas del que sobresalía una alta chimenea. Parecía un sitio cuidado y limpio, así que entré en él con una sonrisa en los labios, anticipando un sabroso desayuno, un agradable baño caliente que me quitase la suciedad y el salitre que se había adherido a mi piel y mi pelo en tantos días de travesía y la comodidad de un colchón blando pero firme. Me acerqué al tabernero, que estaba conversando en susurros con el hombre que nos había guiado hasta allí. Cuando me coloqué a su lado, se giró hacia mí y me dedicó otra amplia sonrisa en la que también abundaban más los huecos que los dientes.


    —Este es mi amigo Jairo, el dueño de El Viejo Tocón —nos presentó nuestro guía—. Dice que tiene un par de habitaciones para vosotros.


    —Muy confortables, cómodas y, sobre todo, seguras y discretas. —Jairo me guiñó un ojo con complicidad—. Solo os costará diez zalines… Además del pago de la estancia y de las comidas, por supuesto.


    —No entiendo —dije confuso—. Si tengo que pagar aparte la estancia y las comidas, ¿en concepto de qué pretendéis cobrarme diez zalines?


    —Para asegurar mi discreción —contestó Jairo soltando una carcajada a la que se unió su amigo—. Comprenderéis que estoy corriendo un gran riesgo alojándoos aquí.


    —Ya le pagué a tu amigo para asegurar su discreción y no ha cumplido. No tendría que pagar ninguna compensación si nos hubiera presentado como simples viajeros y no como fugitivos de la justicia. —Me giré hacia el hijo del farero y golpeé su amplio pecho con mi dedo índice—. Le pagué diez zalines al capitán por llevarme hasta ti, otros diez a ti por traernos hasta esta posada y ahora pretendes que le dé diez más al posadero solo por mantener la boca cerrada, cuando eso podrías haberlo hecho tú. Me da la impresión de que intentáis meterme en una rueda infinita en la que siempre voy a estar soltando dinero a cambio de vuestros favores, pero esa rueda se detiene aquí y ahora. Si tu amigo quiere dinero por su discreción, tendrás que pagarle tú, que eres quien ha hablado de más.


    Me di cuenta de que el silencio se había adueñado de la taberna. Había media docena de hombres desperdigados por las diferentes mesas y todas sus miradas se clavaban en mí. A pesar de que había hablado en voz baja y de que estaba seguro de que no habían captado mis palabras, mi actitud hostil hacia el posadero y su amigo podían estar llamando la atención. Forcé una sonrisa, como si mi comportamiento anterior hubiera formado parte de una broma, le di un par de palmadas al hijo del farero en el hombro y le abracé como si fuéramos grandes amigos. Después me incliné sobre la barra sin perder la sonrisa y continué hablando con el posadero en susurros:


    —Te pagaremos generosamente por las habitaciones y la comida, pero nada más. ¿Puedes subirnos algo de desayuno y mandar que me preparen un baño?


    Sin darle tiempo a decir una palabra, recogí mi petate y el de Wilbardo y me dirigí escaleras arriba. Escuché como el mago se apresuraba detrás de mí hasta alcanzarme en el segundo piso. Yo me había quedado parado sin saber a dónde dirigirme. Mi salida habría resultado muy digna, pero no tenía la llave de ninguna habitación ni sabía cuál me correspondía.


    —Creo que deberías haber sido más amable con el tabernero —me amonestó Wilbardo cuando llegó a mi lado y recuperó el resuello.


    —Estoy harto de ser amable con todo el mundo. Creo que me han visto cara de tonto.


    —Es cierto que esa gente estaba abusando de tu buena fe, pero tienen la sartén por el mango. —Wilbardo puso los brazos en jarras y negó con la cabeza—. Si alguno de ellos nos denuncia a la guardia de la ciudad, estamos perdidos.


    —Parece que todos ellos se dedican al contrabando y a ayudar a que la gente entre de incógnito en el país. Seguro que tienen tanto que ocultar como nosotros, así que no creo que quieran ver aparecer a ningún guardia por aquí.


    —Eso espero.


    Wilbardo se giró hacia las escaleras al escuchar el ruido de unos pasos rápidos. Sirtha apareció agarrando a Hal con una mano mientras en la otra sostenía un juego de llaves que me tendió. Yo lo acepté con una sonrisa.


    —Vuestra habitación es la pequeña del fondo. —Me indicó señalando el otro lado del pasillo—. Nosotros nos quedamos con la habitación principal.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Wilbardo molesto.


    —Porque tiene vistas a la plaza y chimenea —explicó ella mientras abría la puerta que tenía a su espalda, dando a entender que no pensaba discutir.


    —Por eso precisamente debería ser para mí —insistió el mago—. El calor de la chimenea le haría mucho bien a mis huesos.


    —No estás tan viejo como quieres hacernos creer. En la habitación del fondo estaréis bien.


    En cuanto la puerta de la habitación estuvo abierta, Hal entró a la carrera y se tumbó sobre el mullido colchón sin poder contener la risa. Sirtha nos dedicó una falsa sonrisa de disculpa y entró tras el niño.


    —Lo siento. Haberos quedado a aguantar el mal humor del tabernero y os habría dado las llaves a vosotros. —Se despidió agitando la mano, pero, justo antes de cerrar, se detuvo—. Una doncella subirá enseguida con agua caliente para la bañera.


    Se lo agradecí con una sonrisa. Sinceramente, me daba igual la habitación que nos hubieran asignado mientras tuviera un suelo que no se moviera al compás de las olas, un colchón mullido y una bañera en la que poder relajarme y quitarme la suciedad de aquel largo viaje.


    Le tendí las llaves a Wilbardo y le indiqué con un gesto que me adelantara y abriera la puerta de la habitación. Cuando entramos, me quedé un par de segundos en el umbral. Comparada con la luminosa y acogedora habitación que ocupaban Sirtha y Hal, la nuestra era una pocilga, un cuartucho estrecho y oscuro con dos camastros pegados a las paredes, un ventanuco a través del cual se podía ver, a apenas tres palmos, la fachada del edificio contiguo, y un tonel de madera envejecida que supuse que era lo que en aquel lugar consideraban una bañera. Aun así, decidí que me era suficiente. Arrojé sobre la cama de Wilbardo su pesado petate, dejé mi equipaje a los pies de la mía y empecé a desabrocharme la camisa para prepararme para el ansiado baño.


    El mago se limitó a quitarse las botas y el sombrero y dejarse caer sobre el colchón con los brazos y las piernas en cruz. Se quedó allí durante unos segundos, con los ojos fijos en el techo, tan quieto que hasta temí que se hubiera muerto. Por suerte, dio un largo suspiro, giró la cabeza hacia mí y sonrió.


    —En estos viajes uno casi se olvida de lo que es un buen colchón. Va a ser difícil convencerme de que siga camino mañana.


    —Ya te he dicho que no es necesario que vengas. Prefiero hacerlo solo.


    —Y yo ya te he dicho que olvides esa estupidez. —Con un quejido de esfuerzo, consiguió incorporarse y sentarse en la cama para mirarme con semblante serio—. Te ayudaré a dejar atrás a Sirtha y Hal, porque yo también creo que no es necesario que arriesguen sus vidas…


    —¿Y es necesario que tú arriesgues la tuya? —Arrojé al suelo mi sucia camisa y me senté a los pies de la cama para quitarme las botas.


    —Yo ya soy viejo. Mi vida no vale mucho… Y puedo serte muy útil para ayudarte a cumplir tu misión, que, por si no te acuerdas, resulta de vital importancia para la mayoría de habitantes de este mundo. No podemos permitir que tu hermano siga comportándose como un tirano y declarándoles la guerra a todos los demás países…


    —Lo que ocupa el trono de Anglya no es mi hermano… Y es responsabilidad mía.


    —No, no te equivoques. Desde el momento en el que yo puedo hacer algo para solucionarlo, también se convierte en responsabilidad mía. No podría vivir con la carga de abandonarte a tu suerte y que fracasaras en tu misión…


    —Muchísimas gracias por la confianza —contesté sarcástico.


    —No te hagas el ofendido. —Wilbardo cruzó los brazos frente al pecho y me lanzó una mirada desafiante—. ¿Acaso sabes siquiera por dónde empezar para recuperar el alma de tu hermano?


    —Tengo que llegar hasta Thaeba, obligarle a concederme mi tercer deseo y desear que devuelva el alma de mi hermano al interior de su cuerpo —contesté intentando que sonara fácil.


    —¿Y sabes cómo conseguir eso?


    —No —admití dolido—. ¿Acaso lo sabes tú?


    Wilbardo fue a abrir la boca para contestar, pero de sus labios no surgió una sola palabra. Escuchamos los fuertes pasos de varias botas subiendo a toda prisa por la escalera. Al llegar a nuestro piso, se dividieron en dos grupos. Uno siguió pasillo adelante. Estuve seguro de que se dirigían a la habitación que ocupaban Sirtha y Hal. El otro grupo de pasos se detuvo ante nuestra puerta. Se escucharon un par de golpes tan fuertes que me extrañó que la madera aguantara.


    —Creo que no va a ser la doncella con el agua para el baño. —Fue lo único que se me ocurrió decir.


    —Es la guardia. El tabernero nos ha vendido.


    —¡Abran a la autoridad! —dijo una voz grave y potente desde el otro lado, acompañando sus palabras con otros dos fuertes golpes—. ¡Están rodeados!


    —Tendrías que haberle dado las diez monedas al tabernero —susurró Wilbardo con tono reprobatorio mientras recogía su sombrero y sus botas.


    —Claro, ahora es culpa mía —protesté yo, ofendido—. Habérmelo dicho antes.


    —Te lo he dicho antes. Vamos, tenemos que escapar. —Sin decir nada más, abrió el ventanuco y se deslizó fuera con una agilidad que nunca habría esperado en alguien de su edad. Antes de trepar hacia el tejado, se asomó de nuevo—. No te olvides de mi petate.


    Iba a protestar, pero el anciano ya había empezado a escalar y, en aquel momento, solo podía ver sus piernas, delgadas y blanquecinas, que había dejado al descubierto al arremangarse la túnica. Me senté en la cama para volver a ponerme las botas cuando un golpe aún más fuerte hizo crujir la puerta. Ya no estaban golpeándola con el puño. Estaban tratando de tirarla abajo con un ariete. Miré la puerta durante un segundo y calculé que no aguantaría más de dos o tres embates. Maldiciendo a los dioses, comprendí que no había tiempo para volver a calzarse o vestirse y corrí hacia el ventanuco para seguir al mago. Como si estuviera viéndome, escuché sus gritos desde el tejado.


    —¡Mi petate! No te olvides de los grimorios.


    Continué maldiciendo, aunque cambié el objetivo de mis maldiciones de los dioses a Wilbardo y todos sus ascendientes y descendientes. ¿Cómo se suponía que iba a escalar por la pared y correr por los tejados llevando aquel peso muerto? Me habría gustado discutirlo con él, pero ya había desaparecido por completo fachada arriba, así que no me quedó más remedio que coger su bolsa, colgármela a la espalda y correr hacia la ventana. Un nuevo golpe en la puerta hizo que esta temblara y que los goznes chirriaran como si se quejaran del maltrato.


    Estaba a punto de pasar una pierna al otro lado del alfeizar cuando descubrí a Venganza, mi espada, apoyada a los pies de la cama. No podía dejarla ahí. Volví a cruzar la habitación a la carrera, la cogí y, cuando iba a ceñírmela a la cintura, un nuevo golpe en la puerta me advirtió de que no había tiempo. La madera se resquebrajaba y no resistiría un embate más. No se me ocurrió otra cosa que atravesar el petate de Wilbardo, que llevaba colgado a la espalda, con mi espada, para que se quedara fija ahí. Pensé que seguramente acababa de atravesar varias de sus prendas, pero no me preocupé. Sus órdenes eran mantener a salvo los grimorios y estaba seguro de que no habrían sufrido ningún daño.


    Sin pensarlo un segundo más, salí al exterior. Apoyé los pies en el alfeizar mientras, con las manos, trataba de encontrar algún resquicio al que agarrarme para poder escalar hasta el tejado. Escuché un golpe fuerte y varios gritos que surgían de mi habitación. Me asomé durante un segundo para ver como cuatro soldados de la guardia de la ciudad entraban en tropel en mi cuarto y miraban en todas direcciones, buscándonos. Uno de ellos me vio allí, asomado como una paloma desorientada, y gritó mientras señalaba en mi dirección. Decidí que ya era hora de continuar mi viaje, introduje los dedos en un desconchón de la fachada, me impulsé hacia arriba y, tras colgarme del borde del tejado rezando para que las tejas no se desprendieran, intenté izarme. Por suerte, unas manos me agarraron de las axilas y tiraron hacia arriba. Levanté la cabeza, temiendo encontrarme con algún soldado, pero descubrí con alegría que era Wilbardo quien estaba ayudándome.


    Conseguí trepar hasta el tejado, agarré al mago por el codo y le guié hacia la parte frontal del edificio. Él se dejó llevar mientras miraba una y otra vez a su espalda. Después de un par de comprobaciones, soltó un grito agudo y apresuró aún más el paso.


    —¡Están aquí! Están subiendo al tejado —anunció con una voz aguda teñida de histeria—. ¿A dónde vamos?


    —A por Sirtha y Hal —expliqué—. Su habitación está ahí delante.


    —¿No decías que querías dejarles atrás? —preguntó el mago.


    —Quiero dejarles atrás, pero a salvo. No pienso marcharme sabiendo que van a pudrirse en cualquier mazmorra.


    —Como quieras, pero sería una buena manera de mantenerlos seguros. El país está en guerra, no creo que tengan mucho tiempo para juicios. Podríamos dejarles aquí, cumplir nuestra misión y organizar su rescate a la vuelta.


    —Que no tengan tiempo para juicios no quiere decir que vayan a mantenerlos con vida. Podrían declararlos espías y ejecutarlos sin más. —Había llegado al final del tejado, así que me detuve y le tendí la mano a Wilbardo—. No voy a arriesgar sus vidas. Nos los llevamos. Ya veremos cómo nos libramos de ellos más adelante.


    —Tú decides. —El mago se encogió de hombros y me agarró la mano, aunque pude ver en su expresión que no sabía para qué—. ¿Qué quieres que hagamos ahora?


    —Salta al balcón y avísales de que nos vamos. —Le ayudé a descender colgando de mi brazo hasta que sus pies alcanzaron el suelo—. Yo entretendré a los guardias.


    Wilbardo asintió, soltó mi mano y empezó a aporrear los cristales del balcón para que le abrieran. Yo me planté en el centro de aquel tejado a dos aguas, con las piernas abiertas para mantener el equilibrio, tratando de no pensar en la altura a la que estaba para mantener mi vértigo a raya. Contemplé a los enemigos que se acercaban a mí con pasos temblorosos. Tal como nos había dicho el hijo del farero, parecía que todos los soldados jóvenes habían sido movilizados y que solo los que estaban demasiado viejos para soportar una guerra se habían quedado a vigilar la ciudad. Frente a mí tenía a dos hombres que habrían estado mucho más a gusto sentados frente al fuego fumando una pipa con un nieto en el regazo que subidos a un tejado con riesgo de romperse la crisma, pero allí estaban, con las espadas desenvainadas y expresión amenazante.


    Decidí escapar. No quería ser responsable de que alguno de aquellos hombres acabara muerto o con la cadera rota, así que me giré, me descolgué del tejado y, cuando iba a entrar en la habitación, choqué con mis tres compañeros, que salían al balcón apresuradamente. Llevaban una cuerda que habían hecho atando las sábanas de las dos camas. Sirtha me empujó a un lado como si molestara y, con un par de movimientos ágiles y rápidos, aseguró la sábana a la barandilla y empezó a descender hacia la calle seguida por Hal. Wilbardo se quedó a mi lado un momento.


    —Nos vamos —anunció como si no fuera obvio—. ¿Dónde están los guardias?


    Como respuesta a su pregunta, la cimitarra de uno de ellos pasó a un par de pulgadas de mi cabeza. Levanté la vista y vi que uno de los guardias, sin atreverse a bajar, se había tumbado sobre el tejado e intentaba ensartarnos con su espada desde lo alto. Me dieron ganas de quedarme allí riéndome de su ineptitud, pero en la puerta de la habitación también resonaban los fuertes golpes de un ariete, así que pronto nos atacarían también por aquel flanco. Pensé que era difícil que el resto de guardias de Dalysa fueran tan inútiles como los que nos habían perseguido por el tejado, así que lo mejor sería poner toda la distancia posible con aquel pueblo cuanto antes.


    —Baja, rápido —le dije a Wilbardo—. Yo te cubro.


    El anciano pasó las piernas al otro lado de la barandilla, se agarró a la improvisada cuerda y empezó a descender. Me asomé para ver cómo les iba y pude darme cuenta de que tanto Sirtha como Hal llevaban sus mochilas a la espalda. Parecía que yo era el único que había salido con tanta prisa como para dejarse el petate… Y la camisa y las botas… Al menos aún tenía mi espada y me sentí muy feliz por ello cuando sonó un nuevo golpe en la puerta y un grupo de cuatro guardias con las armas preparadas para el combate apareció en la habitación. Aquellos hombres eran más jóvenes y parecían en mejor forma que los dos carcamales que me habían perseguido por el tejado, pero estaba seguro de que no serían un desafío para mí. Después de todo, los guardias que quedaban en la ciudad habían sido descartados para la guerra y, en los últimos meses, yo me había convertido en un experto espadachín gracias a las lecciones diarias de esgrima que me impartía Sirtha. Dibujé una sonrisa burlona en mi rostro, eché la mano atrás para sacar mi espada y… no conseguí que saliera del petate de Wilbardo.


    Me quedé paralizado durante un momento, preguntándome qué demonios estaba pasando. La sonrisa burlona desapareció de mis labios para ir a dibujarse en los rostros de mis oponentes. Volví a tirar de la empuñadura de la espada, con más fuerza que la primera vez, pero no conseguí sacarla. Parecía que se había quedado atascada en algo… Sentí que un frío glacial recorría mi cuerpo. Primero, porque tenía que enfrentarme desarmado a cuatro hombres que avanzaban hacia mí con las espadas desenvainadas pero, segundo, y más importante, porque era posible que la espada se hubiera quedado atascada al atravesar uno de los preciados grimorios de Wilbardo. Si lo había estropeado, estaba seguro de que el mago me lo haría pagar lanzando contra mí todos los hechizos y maldiciones que fuera capaz de recordar.


    Mis cuatro adversarios se aproximaban. Vi que uno de ellos cojeaba y que otro solo tenía un brazo, el tercero era apenas un crío y el cuarto tenía cara de no ser muy listo. Decidí que no quería enfrentarme a ellos ni siquiera desarmado, así que retrocedí un par de pasos con las manos en alto, para intentar demostrarles que era inofensivo, esquivé en el último momento una nueva estocada que me llegó desde el tejado y, de un solo salto, pasé al otro lado de la barandilla del balcón y me agarré a la cuerda de sábanas. El soldado que no parecía muy listo demostró los mejores reflejos, ya que, en lugar de quedarse paralizado como sus compañeros, corrió tras de mí y, con un fuerte golpe de su espada, consiguió cortar la cuerda de la que yo estaba colgando.


    Me dio la impresión de que todo se movía a cámara lenta. Tuve tiempo de quedarme mirando el trozo de tela que ya no me unía a nada colgando frente a mis ojos y empecé a gritar desesperado mientras agitaba brazos y piernas como si pretendiera volar. Incluso me dio tiempo a dirigir una plegaría a los dioses por la salvación de mi alma mientras me hundía en aquel abismo. Y, de repente, choqué contra el suelo y noté un dolor indescriptible en la espalda… Me retorcí de dolor, pensando que aquella terrible agonía sería lo último que experimentaría en mi vida mortal cuando, por encima de mí, aparecieron las caras de Sirtha, Hal y Wilbardo. No parecían horrorizados por mi horrible accidente ni lucían una expresión de pena… Parecían más bien confusos. Sirtha me tendió la mano, como si esperara que yo la tomara para levantarme.


    —Vamos, arriba —me dijo impaciente.


    —Me estoy muriendo —conseguí pronunciar a pesar del lacerante dolor que me llegaba desde la espalda—. Creo que la caída ha sido fatal.


    —Pero si estabas a dos o tres pies de altura cuando te has caído. —Hal me tendió también su mano—. Casi habías llegado al suelo.


    —¿Y por qué me he hecho tanto daño? —Empezaba a sentirme más avergonzado que dolorido, así que pude sentarme y llevarme la mano a la espalda. Noté la esquina de uno de los libros de Wilbardo asomando del petate. Me había clavado uno de sus puñeteros grimorios al caer.


    —No lo sé, pero no hay tiempo para eso. —Sirtha me agarró una mano con fuerza y tiró de mí para obligarme a ponerme en pie—. Tenemos visita.


    Miré hacia la puerta de la taberna y vi a media docena de guardias que salían en nuestra persecución. Agarré a Wilbardo del brazo y eché a correr, en pos de Sirtha y Hal, que abrían la marcha.


    —¿Cuál es el plan? —pregunté a gritos—. ¿A dónde vamos?


    —Fuera de la ciudad —contestó Sirtha sin girarse—. Ya pensaremos luego.


    No me pareció buen plan. Si salíamos de la ciudad, solo encontraríamos desierto hasta llegar a Olvasus. Era imposible que lográramos proseguir nuestro viaje sin provisiones, sin caballos… Yo ni siquiera tenía botas ni una camisa que ponerme. Solo llevaba mi espada y mi bolsa de monedas al cinto, pero, en la inmensidad del desierto, no encontraríamos nada que comprar con ellas.


    —Nos van a coger —anuncié al darme cuenta de que nuestro anciano mago no iba a poder mantener nuestro paso durante mucho tiempo.


    —Corred más rápido —ordenó Sirtha como si aquello fuera posible.


    De repente, desde uno de los callejones que daban a la plaza, aparecieron cuatro guardias más. Llamé a Sirtha y le señalé la entrada a otro callejón por el que podíamos intentar escapar, pero otros dos guardias aparecieron allí como si nos hubieran leído la mente. Parecía que en Dalysa habían intentado compensar la pobre forma física de sus defensores y su falta de entrenamiento con su superioridad numérica. Quizá podríamos enfrentarnos a ellos y ganar, pero no me parecía ético sembrar aquella plaza con cadáveres de ancianos, tullidos y adolescentes imberbes.


    Me detuve sin saber qué hacer mientras todos aquellos hombres nos rodeaban con las espadas en alto. No iba a ser fácil salir de Dalysa.


    

  


  
    Capítulo cuatro


     


     


    Sirtha desenvainó su espada y Hal sacó un cuchillo que llevaba oculto en una bota. Vi que Wilbardo se arremangaba la túnica, preparado para lanzar algún hechizo. Extendí las manos a los lados para pedirles que se detuvieran.


    —No vamos a matar a esta gente —susurré para que los guardias no pudieran oírme.


    —¿Por qué no? —preguntó Hal mientras movía el cuchillo con velocidad frente a él, tratando de parecer feroz y temible.


    —No son verdaderos soldados. No habría honor en luchar contra alguien así.


    Me giré hacia Sirtha buscando su comprensión. Ella resopló y negó con la cabeza antes de acercarse a mi espalda y asir la espada enganchada dentro del petate. Consiguió sacarla con dificultad, tirando con fuerza, y me la tendió con una sonrisa en el rostro.


    —Al menos intenta que ellos no se den cuenta. —Cogí la espada y le devolví la sonrisa, a pesar de que estaba preocupado por la posibilidad de que la chica hubiera destrozado del todo el grimorio en el que se debía haber quedado enganchada—. ¿Cuál es el plan entonces?


    Miré a mi alrededor mientras rezaba a los dioses para que obraran un milagro o me enviaran al menos una idea que nos permitiera salir de allí. Sabía que lo lógico, lo que habría hecho cualquier guerrero, habría sido abrirse paso a espadazos. Si aquella gente, por muy inexperta y débil que pareciese, conseguía detenernos y entregarnos a las autoridades de Olvasus, estas no iban a tener con nosotros la misma compasión que yo estaba mostrando. Sin embargo, me resistí a atacar y seguí contemplando la plaza, buscando cualquier salida, mientras los guardias seguían acercándose a nosotros con pasos indecisos, como si no supieran realmente qué debían hacer a continuación.


    —¿Podrías paralizarlos con algún hechizo? —le pregunté a Wilbardo.


    —Son muchos —contestó el mago con voz dubitativa—. Tendría que dividir el efecto del conjuro entre todos ellos.


    —¿Y eso qué significa? ¿Solo puedes paralizar a unos pocos? ¿Solo puedes paralizarles algunos miembros?


    —No. Significa que el efecto del hechizo durará muy poco. No más de cuatro o cinco segundos.


    —¿Nos daría tiempo a llegar a esa salida de la plaza? —Señalé con un gesto de la cabeza. Al otro lado se veía a decenas de personas moviéndose entre los puestos del mercado. Si llegábamos hasta allí, quizá podríamos perdernos entre ellos y despistar a los guardias. Y, justo al comienzo de la calle, divisé un carro enorme cargado de heno que podría servirnos como distracción.


    —Yo creo que podríamos llegar —contestó Sirtha.


    —Bien. Este es el plan: Wilbardo los paraliza, corremos hacia esa calle, yo empujo ese carro para taponar la salida y Wilbardo le prende fuego con otro hechizo. Eso nos dará unos minutos de ventaja con respecto a los guardias y servirá como distracción. —Esperé hasta que todos asintieron—. Tenemos que buscar caballos o algún medio de transporte que nos permita salir de aquí a toda velocidad antes de que los guardias se organicen y empiecen a perseguirnos de nuevo. ¿Todos preparados?


    Wilbardo asintió, cerró los ojos durante un segundo y después pronunció unas palabras que no pude entender, pero que me evocaron el recuerdo de la nieve cubriendo las montañas, del viento gélido colándose bajo las puertas en las noches de tormenta, de la lívida piel de los cadáveres… Los cuerpos de nuestros enemigos se quedaron inmóviles, cubiertos de una leve capa blanquecina y centelleante que parecía escarcha.


    No pude quedarme mucho tiempo a contemplar el espectáculo. El mago me agarró del brazo y echó a correr hacia el arco que separaba la plaza de la calle contigua. Por delante de nosotros, Sirtha y Hal corrían a buen paso. Me giré un par de veces para asegurarme de que nadie nos seguía. Parecía que el hechizo estaba funcionando aun mejor de lo que Wilbardo había esperado, porque los soldados de la guardia continuaban congelados y el resto de ocupantes de la plaza estaban tan sorprendidos por lo que estaban viendo que también parecían paralizados. Nadie intentó detenernos mientras alcanzábamos la salida de la plaza.


    Cuando llegamos a la calle del mercado, mis compañeros se frenaron y esperaron a que yo empujara el carro lleno de heno para sellar la salida. A pesar de que no había caballos ni bueyes atados al carro, al empujarlo se movió con facilidad. Escuché un grito airado unos pasos por detrás de mí, seguramente del propietario del carro, pero no me detuve a comprobarlo. Seguí empujando y haciéndolo rodar hasta colocarlo de forma que cubriera por completo el arco de entrada a la plaza. Cuando lo conseguí, me giré hacia Wilbardo y asentí para que supiera que era su turno. El mago chasqueó los dedos y una pequeña esfera de fuego apareció flotando sobre su palma derecha. Luego solo tuvo que mover la mano con velocidad hacia el carro para que la llama saliera volando e impactara contra la carga de heno. En apenas unos segundos, el fuego se avivó, creando unas llamas tan altas y potentes que tuve que recular un par de pasos para que no me quemaran.


    Escuchamos gritos desde el otro lado de la barrera de fuego. A través de las llamas, pude distinguir a los guardias, que se habían liberado de la parálisis y trataban de llegar hasta nosotros para detenernos.


    —Tenemos que irnos de aquí ya —gritó Wilbardo—. El fuego no durará mucho tiempo.


    Supe que tenía razón. Las llamas eran muy altas y no tardarían más de unos minutos en consumir todo el heno del carro. Además, me di cuenta de que soplaba un viento que estaba avivando aún más el fuego. En aquel momento, sopló una racha que hizo que las llamas cobraran fuerza y se hicieran aun más altas, además de provocar una lluvia de ascuas que se quedó flotando en el aire como un grupo de luciérnagas, antes de descender sobre el puesto más cercano. Por desgracia, se trataba de un puesto de telas, que comenzaron a arder de inmediato. La dueña del tenderete empezó a gritar como si estuviera loca mientras golpeaba las llamas con sus propias manos. Me dio la impresión de que, más que apagar el fuego, estaba avivándolo y que, además, iba a acabar quemándose, así que giré sobre mí mismo tratando de encontrar algo para ayudarla. Justo enfrente vi a un comerciante de ánforas. Me acerqué a la carrera, contemplé con alegría que estaban llenas y, sin decir nada, cargué con la más grande que encontré, la llevé a cuestas con esfuerzo hasta el puesto de la pobre mujer y derramé todo el contenido sobre las telas incendiadas.


    En un primer momento, no pude entender qué estaba pasando. El fuego chisporroteó con alegría y las llamas se volvieron azuladas y crecieron hasta alcanzar un par de metros de altura. Me giré hacia Wilbardo, pensando que podía ser alguno de sus hechizos, pero los gritos del mercader al que le había robado el ánfora me explicaron qué estaba sucediendo:


    —¿Estás loco? ¡Es mi mejor aguardiente!


    Las llamas habían crecido tanto como para llegar al balcón que tenían encima, donde alguna vecina había colgado sus sábanas, que también comenzaron a arder. Además, el puesto de telas ya se había transformado en una enorme pira cuyas llamas se extendían en todas direcciones.


    En cuestión de segundos, el pánico se apoderó del lugar. Todo el mundo gritaba y corría, tratando de escapar de aquella calle que, en poco tiempo, iba a convertirse en una trampa mortal. Noté una presión en el brazo que me sacó del estupor. Era Sirtha, que tiraba de mí hacia la salida. En lugar de moverme, me giré hacia Wilbardo.


    —¿Puedes detener esto?


    Fue más un ruego que una pregunta. Al mago no le dio tiempo a contestar. Fuimos engullidos por una multitud que gritaba enloquecida mientras empujaba calle abajo. No nos quedó más remedio que dejarnos arrastrar por aquel torrente embravecido si no queríamos acabar aplastados. Noté una mano agarrando con fuerza la mía y vi que Sirtha estaba justo a mi lado. A pesar de los empujones, fui capaz de esbozar una sonrisa para tratar de transmitirle que todo iría bien. Pude ver que Wilbardo y Hal también habían conseguido agarrarse y que eran empujados juntos calle abajo.


    El fuego seguía propagándose a toda velocidad, extendiéndose de puesto en puesto, de casa en casa… Me di cuenta con horror de que la mayoría de los tejados de aquella zona de Dalysa tenían una sobrecubierta de hojas de palmera secas que las convertía en el combustible perfecto. El fuego seguía creciendo en intensidad y el calor empezaba a ser inaguantable. Además, el humo se había vuelto tan denso y negro que nos cubría como un manto que no dejaba pasar la luz del sol y que nos hacía difícil respirar. Intenté empujar para avanzar más rápido, pero parecía que en la salida de la calle se había formado un tapón. Pensé que iba a morir allí, rodeado de mujeres y niños aterrados que buscaban frenéticamente una salida… Y, de repente, el tapón se deshizo y fuimos arrastrados fuera de la calle para acabar en una avenida más amplia. Caí al suelo y me quedé allí de rodillas, tratando de respirar a bocanadas, como si fuera un naufrago que hubiera sido arrojado a la orilla por un temporal. De repente, Sirtha se abalanzó sobre mí y empezó a golpearme. La miré confuso sin saber qué estaba pasando.


    —¡Tu petate! —gritó ella—. ¡Está ardiendo!


    Eché la vista atrás y vi las llamas que salían de la mochila. Podría habérmela quitado, podría haber rodado por el suelo para apagarla… Lo sé, ahora lo sé, pero en aquel momento, consumido por el pánico, lo único que se me ocurrió fue correr hacia un abrevadero y arrojarme dentro de espaldas para que las llamas se apagaran. El abrevadero era estrecho, así que me quedé atrapado en él, con las piernas y los brazos en alto, como una tortuga que se hubiera quedado panza arriba y no pudiera girarse.


    Sirtha se acercó, negando con la cabeza, me tendió la mano y tiró de mí para desatascarme. Cuando conseguí ponerme en pie, a pesar de los gritos y el estruendo reinante, escuché la voz de Wilbardo llamándonos desde el otro lado de la calle:


    —¡Kayne! ¡Sirtha! Aquí, rápido.


    Vi que tanto el mago como Hal estaban a salvo y que cada uno de ellos sostenía un par de caballos por las bridas. No supe de dónde los habían robado, pero decidí que no era momento de hacerse aquella pregunta. El fuego seguía extendiéndose y los animales estaban muy nerviosos. Lo mejor sería montar y salir de la ciudad lo antes posible.


    Corrimos hacia nuestros compañeros y montamos. No tardé más de unos segundos en darme cuenta de que iba a ser difícil atravesar Dalysa subidos a los caballos. Las calles estaban llenas de gente que corría en todas direcciones y se empujaba. Algunos trataban de correr hacia el incendio para luchar contra el fuego. Otros, como nosotros, solo querían escapar de aquella ratonera.


    Alcé la mirada y escruté a mi alrededor hasta vislumbrar un trozo de la muralla, detrás de la cual se alzaba una colina. Grité para que mis compañeros me miraran y señalé hacia allí.


    —Salgamos de aquí —les ordené—. Si nos separamos, nos veremos en esa loma.


    Cuando les vi asentir, agarré con fuerza las riendas de mi montura, me sujeté con fuerza apretando las rodillas y traté de avanzar entre aquella marabunta. Conseguí meterme por una calle más estrecha en la que había menos gente. Parecía que todo el mundo estaba empeñado en moverse por la avenida principal y que sería más fácil escapar por las calles vecinas. Según fui alejándome del centro, fui encontrando cada vez menos gente y el aire se hizo algo más respirable, aunque seguían llegándome los gritos de la multitud y el olor a quemado. En un par de minutos, conseguí llegar a una pequeña puerta en la muralla. La atravesé y, ya libre, puse mi montura al galope para dirigirme a la colina que les había indicado a mis compañeros, rezando a los dioses para que todos ellos hubieran podido escapar y se encontraran a salvo.


    Cuando llegué a la loma, solo vi un caballo pastando tranquilo bajo un árbol. Hal estaba allí y, cuando me vio llegar, corrió hacia mí con una enorme sonrisa en su rostro. Cuando desmonté, se lanzó a mis brazos como si llevara años sin verme. Estampó la cabeza contra mi pecho y rodeó mi cintura con fuerza, como si no quisiera soltarme jamás. Yo le acaricié el pelo y traté de calmarlo diciéndole que todo estaba bien mientras me preguntaba qué había hecho para que aquel niño me quisiera tanto.


    El eco de unos cascos acercándose hizo que levantara la cabeza y la fijara en el camino. Unos segundos después, Sirtha y Wilbardo aparecieron a lomos de sus caballos. Cuando llegaron a nuestro lado, bajaron de sus monturas y, sin decir nada, se unieron al abrazo que Hal y yo aún manteníamos. Fue un momento precioso. Creo que habría llorado si no fuera porque Wilbardo separó un poco la cabeza y miró hacia abajo, hacia Dalysa.


    —Parece que va a arder hasta los cimientos —comentó—. Espero que puedan evacuarla y que no haya que lamentar muchas muertes.


    —La que hemos liado. —Sirtha rompió el abrazo antes de mirarme acusadora y negar con la cabeza—. ¿Cómo se te ocurre echarle aguardiente al fuego?


    —Pensaba que era agua —me defendí.


    —El agua no se vende en ánforas en los mercados —atacó ella.


    —Fue sin querer. Yo no pretendía hacer ningún daño.


    —Bueno, esto quizá sirva para que tu hermano te perdone —dijo Wilbardo, sarcástico—. Creo que tú solo le has hecho más daño a Olvasus que todo su ejército en lo que llevamos de guerra.


    —No tiene gracia —protesté—. Sabes que mi intención es detener esta guerra.


    —Pues acabas de echarle más leña al fuego… Nunca mejor dicho… —Al mago se le escapó una carcajada que murió en sus labios cuando le lancé una mirada airada—. Lo siento, pero sí tiene gracia.


    Escuché otra risa, esta vez proveniente de Sirtha. Cuando me giré hacia ella, enarcando una ceja, su risa se incrementó.


    —Perdona, pero me estoy acordando de cuando te has tirado al abrevadero y se te ha quedado encajada la mochila y te has quedado con las piernas para arriba… —Sirtha se reía tanto que le costaba trabajo hablar—. Estabas muy gracioso.


    —¿Has metido mi petate en un abrevadero? —gritó Wilbardo lanzándose a mi espalda para abrirlo—. ¡Mis grimorios!


    —Mira, eso sí que es gracioso —contesté dolido.


    —¡Basta! —El grito de Hal hizo que todos calláramos y nos volviéramos hacia él—. Mientras estamos aquí riéndonos de las desgracias de los demás, la guardia de Dalysa puede estar organizándose para darnos caza.


    —Están muy ocupados luchando contra el fuego —dijo Wilbardo, quitándole importancia.


    —En algún momento dejarán de estarlo y saldrán en nuestra búsqueda —insistió Hal—. O, peor aún, avisarán al destacamento de soldados más cercano. En nada, podemos tener a todo el ejército de Olvasus buscándonos.


    Me pareció increíble que tuviera que ser Hal quien nos llamara al orden. El pequeño tenía razón. El humo podría alertar en cualquier momento a algún destacamento cercano, que no dudaría en salir en búsqueda de los culpables de la destrucción de la ciudad. Mientras volvía a montar en mi caballo, eché un último vistazo a Dalysa, consumida por completo por las llamas. Pensé que aquella ciudad era una metáfora perfecta de mi vida en los últimos meses: cuanto más intentaba solucionar los problemas que había causado, más desgracia y destrucción dejaba a mi paso.


    Recé a los cinco dioses para que mi destino cambiara aunque supuse que, como sucedía siempre, estarían demasiado ocupados para escuchar mis ruegos.


    

  


  
    Capítulo cinco


     


     


    El sol ya estaba iniciando su camino de descenso cuando Wilbardo señaló una formación rocosa que se alzaba en el desierto.


    —Mirad. Parece que hay cuevas. Quizá podamos pasar la noche ahí.


    —Con la suerte que tenemos, seguro que hay algún oso esperándonos dentro —dije apesadumbrado.


    —No hay osos en el desierto —me corrigió Sirtha burlona antes de enfilar su montura hacia allí.


    —Pues habrá un nido de serpientes —continué protestando a pesar de haber puesto mi caballo a su altura—. O despertaremos a algún basilisco que nos petrificará con su mirada.


    —Los basiliscos solo existen en las leyendas —intervino Hal.


    —Si, claro… Como las nagas, los ghouls o las arpías… Yo ya no me fío de nada.


    Mis palabras parecieron ensombrecer el ánimo de todos. Cabalgamos en silencio hacia aquellas montañas bajas y desnudas, mientras el sol continuaba su camino descendente para ir a esconderse justo detrás. Según nos fuimos acercando, confirmamos que aquellas oquedades oscuras que habíamos visto a lo lejos eran un grupo de grutas en las que podríamos refugiarnos. De noche, la temperatura en el desierto descendía mucho y no era conveniente quedarse al raso.


    Por suerte, no había basiliscos ni ningún otro ser surgido de las más oscuras pesadillas habitando aquellas cuevas. Elegimos una de ellas, descendimos de los caballos y los atamos a las ramas de un raquítico arbusto que crecía a su entrada.


    Entré en la cueva y me descolgué de la espalda el petate de Wilbardo. Mi intención era observar los destrozos y tratar de ponerles algún remedio antes de que el mago pudiera verlos, pero debió de leerme el pensamiento, porque se arrojó a mis pies y abrió la mochila con manos temblorosas mientras se lamentaba:


    —¡Por todos los dioses! ¡Mis grimorios! ¿Qué has hecho?


    Fue abriendo con cuidado los libros y contemplando las hojas pegadas, rasgadas, descoloridas… Yo sentí que el estómago se me encogía. No había sido culpa mía. De hecho, había hecho todo lo que estaba en mi mano para tratar de protegerlos. Sin embargo, como sucedía con tantas y tantas cosas en mi vida, cuanto más empeño ponía en hacer las cosas bien, peor salían.


    —Lo siento mucho, Wilbardo… —dije arrepentido—. No te imaginas cuanto siento todo este daño irreparable… Tantos saberes árcanos perdidos para siempre…


    —¿Qué dices? —preguntó mirándome confuso.


    —Que lamento haber causado un daño tan irreparable. Siento no haber podido proteger estos libros tan antiguos, que seguramente recogían el saber de los mismos dioses…


    —No te pongas tan trágico. —El mago se levantó del suelo con un crujido de rodillas y me dio un par de palmadas en la espalda—. Son solo copias.


    —¿Quieres decir que he arriesgado mi vida por unas miserables copias? —pregunté enfadado.


    —Miserables no son —contestó el anciano—. Cada una de estas copias representa años y años de trabajo de uno de nuestros amanuenses. ¿No pensarías de verdad que iba a pasearme por el mundo con nuestros más sagrados textos a la espalda? ¿Y que te iba a dejar que los custodiaras tú?


    —¿Por qué no? —Me sentí ofendido—. Soy de fiar…


    —Sí, ya lo veo… —Wilbardo señaló los libros rasgados y empapados.


    —¿Y se puede saber por qué he arriesgado mi vida por unas copias?


    —Porque necesitamos esos libros. Ahora mismo no tenemos acceso a los originales y puede que, en el transcurso de nuestro viaje, necesitemos consultar algún hechizo o ritual. ¿Qué vamos a hacer ahora?


    —Supongo que te sabrás alguno de memoria. Después de todo, eres el gran maestre del Templo de Tared. Supongo que no se llega a ese puesto teniendo que consultar todos los hechizos en un libro.


    —Bueno, bueno… Vamos a olvidar todo esto antes de que os matéis —terció Sirtha interponiéndose entre los dos—. Pronto anochecerá y tenemos que preparar el campamento. Yo iré a buscar algo de cenar. Kayne, tú busca leña para cocinar y secar los grimorios.


    —Pero si estamos en un desierto… —protesté—. ¿Qué leña voy a encontrar?


    —Algo habrá —insistió ella—. Hal y Wilbardo, quedaos aquí e intentad ver si hay algo de los grimorios que pueda rescatarse.


    Wilbardo se había sentado con las piernas cruzadas en el suelo de la cueva y había empezado a pasar las páginas, que se le derretían en las manos, entre quejas y maldiciones. Decidí que lo mejor sería estar lejos de aquel lugar durante un rato, por mucho que estuviera seguro de que no iba a encontrar ni una sola rama en aquel erial.


    Me equivocaba. No tuve que alejarme mucho para encontrar varios arbustos resecos que arderían con facilidad. También encontré un tronco seco que podría servir si Sirtha conseguía cazar algo que pudiéramos asar. Después de convencer a un lagarto bastante cabezota de que debía buscarse otro hogar, arrastré el tronco hasta la cueva.


    Cuando llegué, me encontré con un extraño paisaje. Hal había colocado varias cuerdas que iban de un lado al otro de la cueva y había colgado de ellas todas las páginas de los grimorios que se podían salvar con la esperanza de que se secaran. El mago no estaba a la vista, así que, después de dejar mi carga de leña cerca de la entrada, me acerqué al niño y me senté en una roca.


    —¿Dónde está Wilbardo? —pregunté curioso.


    —Se ha adentrado por uno de esos pasadizos —señaló el niño—. Ha encontrado un ritual para llamar a las aguas subterráneas y cree que puede hacer manar algún riachuelo.


    —¿El ritual se había conservado entero? —Me sorprendí al observar el lamentable estado en el que se hallaban la mayoría de las páginas rescatadas.


    —Casi —respondió encogiéndose de hombros—. Dice que cree que podrá recordar las palabras que faltan… Y espero que pueda hacerlo. Estamos en medio del desierto sin una gota de agua.


    —Y sin comida. —Sirtha entró en la cueva y arrojó con rabia su arco y su carcaj—. No he encontrado nada… Ni pájaros ni reptiles…


    —Por ahí he visto un lagarto bastante grande —dije señalando al exterior—, pero yo no pienso comer eso.


    —Claro, el príncipe es demasiado refinado para comer lagartos. —Ella me miró con rabia—. Pues lamento informarte de que no hay ninguna buena posada por aquí… Y que si estamos sin agua ni comida, es por tu culpa.


    —¿Por mi culpa? —Me puse en pie sin poder creer lo que estaba oyendo—. ¿Por qué se supone que es mi culpa?


    —Te negaste a pagar al posadero para que no nos delatase y mira a dónde nos ha llevado tu tacañería —explicó ella, acercándose para encararse a mí.


    —No lo hice por tacañería. Estaba harto de que me tomaran el pelo.


    —Está bien. Pues mira a dónde nos ha llevado tu maldito orgullo: a morir de hambre y sed en el desierto. ¿Te compensa eso?


    Iba a responder, pero un grito procedente de uno de los pasadizos que se adentraban en la cueva dio fin a la discusión. Desenvainé mi espada y me interné sin pensarlo en el estrecho corredor, temiendo que algo malo le hubiera pasado a Wilbardo.


    El lugar era oscuro, pero, unos pasos más adelante, se vislumbraba algo de claridad. Supuse que el mago, a diferencia de mí, había sido lo bastante precavido como para llevarse una antorcha. Vi que el corredor se abría un poco más adelante y que Wilbardo estaba allí. Me detuve en seco ante su extraño comportamiento y Sirtha y Hal, que me pisaban los talones, se empotraron contra mi espalda. Les lancé una mirada de enfado antes de volver a contemplar al mago, que saltaba y agitaba los brazos. En un primer momento pensé que había enloquecido o que habría sido víctima de alguna extraña maldición o de la picadura de algún insecto maligno que provocaba que sus presas se volvieran locas, pero enseguida me di cuenta de que tan solo estaba bailando de alegría.


    —Wilbardo, ¿qué pasa? —pregunté extrañado.


    —¡Lo he conseguido! —gritó alborozado mientras señalaba unas pequeñas rocas en el suelo—. ¡Tenemos agua!


    Nos acercamos sin poder creerlo. Wilbardo acercó su antorcha para que pudiéramos observarlo con más claridad. De entre las rocas brotaba un ligero chorro que estaba empezando a desbordarse y deslizarse por el suelo, como un manantial recién surgido.


    —¿No es un poco oscuro y espeso? —Sirtha frunció el ceño.


    —No podemos ponernos exquisitos —la riñó Wilbardo—. Es agua en medio del desierto.


    —No sabemos si es potable. —La chica se arrodilló en el suelo, acercó su cara al punto del que manaba el manantial y olfateó varias veces—. Huele a algo raro. No sé lo que es, pero me resulta familiar.


    —Olerá a agua —dijo Hal.


    —El agua no huele a nada —insistió Sirtha.


    —Como se nota que no has vivido en los suburbios... Estoy seguro de que he bebido agua mucho peor que esta.


    El niño formó un cuenco con sus manos, recogió un poco de líquido y se lo llevó a los labios. Después de tragar, se quedó quieto durante unos segundos, con los ojos muy abiertos y una expresión de extrañeza en la cara. Temí que acabara de envenenarse y me reñí a mí mismo por no haberme ofrecido para ser el primero en probar el agua, pero entonces Hal abrió la boca y empezó a reírse sin parar.


    —No es agua —dijo entre carcajadas—. Wilbardo, has recordado mal alguna de las palabras del ritual.


    —¿Por qué dices eso? —preguntó el mago molesto.


    —Es caldo de pollo. —Consiguió pronunciar al fin el niño entre risas—. Está asqueroso porque está frío, pero os juro que es caldo de pollo.


    Me arrodillé, incapaz de creer lo que Hal estaba diciendo, y probé el líquido que salía de la fuente. Me dio muchísimo asco beber aquel brebaje grasiento y frío que no era para nada similar al agua cristalina que había esperado que manara de aquella fuente, pero aquello era mejor que nada.


    —Hal tiene razón. Acabas de hacer manar caldo de pollo de las rocas…


    —Esto es muy irregular. —El mago empezó a andar por la pequeña cueva mientras negaba con la cabeza—. No solo he conseguido realizar un ejercicio de translocación, sino también uno de transmutación… Creo que esto nunca se había conseguido antes.


    —No sé lo que has dicho, pero yo también estoy seguro de que nadie antes que tú ha conseguido sacar caldo de pollo de las piedras.


    —¿Ves lo que pasa por haber estropeado los grimorios? —gritó Wilbardo, enfadado—. Mis hechizos y rituales tienen efectos incontrolables.


    —Ya nos preocuparemos más adelante de eso, pero ahora deberíamos agradecer este hechizo —dijo Sirtha, descolgándose una cantimplora del cinturón para empezar a llenarla—. Esto nos quitará la sed y nos alimentará y, gracias a la leña que ha traído Kayne, a lo mejor podemos calentarlo y conseguir que sepa bien. Contra todo pronóstico, igual no acabamos muriendo en este desierto. —Acabó de llenar su cantimplora y se dirigió al corredor. Antes de adentrarse en él, se giró hacia nosotros y nos hizo una seña con la cabeza para que la siguiéramos—. Venga, vamos a cenar. Nos lo hemos ganado.


    

  


  
    Capítulo seis


     


     


    Pedí hacer el primer turno de guardia y me coloqué a la entrada de la cueva, cerca de los rescoldos aún humeantes de la hoguera. Sirtha y Hal se habían tumbado al otro lado, abrazados el uno al otro para tratar de conservar algo de calor. Al haber salido tan rápido de Dalysa, no teníamos ni una triste manta con la que taparnos. De hecho, yo aún seguía sin camisa y sin botas, a merced del frío de las noches del desierto.


    Miré hacia el interior de la cueva y vi que Wilbardo seguía despierto. Había ido descolgando todas las cuartillas, ya secas, que habíamos podido rescatar de sus grimorios y se había pasado un buen rato recopilándolas y ordenándolas. De vez en cuando, de sus labios escapaba un ruido de sorpresa o un sonido de asentimiento, así que supuse que estaba encontrando cosas interesantes y que quizá al día siguiente estaría de mejor humor.


    Llevábamos así un par de horas cuando le vi levantarse y acercarse a Sirtha y Hal, que continuaban dormidos. Se puso de pie a su lado, con las piernas abiertas y los brazos paralelos al suelo con las palmas de las manos hacia abajo. Después, cerró los ojos para concentrarse y empezó a entonar un extraño cántico en una lengua que no pude reconocer. No le hice mucho caso, pensando que estaría utilizando algún encantamiento que les hiciera dormir más cómodos o más calientes, y seguí escrutando la noche, a pesar de que en el tiempo que llevaba de guardia no había visto ni un solo movimiento.


    Wilbardo se acercó por mi espalda llevando en las manos un bulto que dejó en el suelo, entre los dos. Me costó algo de tiempo darme cuenta de que lo que tenía delante eran los restos de los libros de magia del anciano. Alargué la mano y le miré, transmitiéndole la muda pregunta de si podía tocarlo. El mago asintió, así que lo abrí con cuidado de no estropearlo aun más. Wilbardo había cogido las tapas de cuero del volumen menos dañado y dentro había metido las páginas que había conseguido salvar. Algunas estaban rotas y rasgadas, otras tenían las puntas quemadas, en otras la tinta se había corrido hasta hacer que las frases allí escritas fueran casi indescifrables… Me estremecí al pensar que aquellas eran las páginas que mejor se habían conservado. La verdad era que Wilbardo tenía razón al estar enfadado conmigo. No podría haber causado más daño a aquellos libros ni queriendo.


    —Lo siento —musité arrepentido.


    —No te preocupes. No vengo a reñirte de nuevo. De hecho, casi se podría decir que te lo agradezco.


    —¿Y eso? —pregunté confuso.


    —Bueno… Al ir recogiendo las páginas que se han salvado, he encontrado cosas que tenía olvidadas… Cosas que pueden sernos muy útiles para continuar con nuestra misión.


    —¿Cosas como qué? ¿Podrías dejar de ser tan misterioso?


    —No puedo. Soy un gran maestre, un poderoso mago. La magia sin misterio e ilusión no es nada. —Wilbardo levantó una mano para pedirme paciencia—. Está bien, te lo contaré. Lo primero es que acabo de resolver tu problema.


    —¿Qué problema? —Recogí una ramita del suelo e intenté encender la punta con uno de los rescoldos de la hoguera, fingiendo que estaba empezando a perder el interés en lo que Wilbardo me estaba contando.


    —¡Me dijiste que no querías que Sirtha y Hal vinieran con nosotros y ya lo he arreglado! —exclamó eufórico.


    —Shhh, les vas a despertar.


    —Ese es el punto: que no les voy a despertar. —La sonrisa de Wilbardo se hizo más amplia mientras sacaba de su libro una página chamuscada escrita con unos signos desconocidos—. He encontrado este antiguo ritual abtoniano para sumir a la gente en un sueño profundo. Durante el tiempo que estén durmiendo no necesitarán agua ni comida y, cuando por fin despierten, se encontrarán descansados y felices.


    —¿Ya será suficiente para llegar hasta Olmar, conseguir que Thaeba me conceda el deseo y regresar?


    —Bueno… Esa es una pregunta que no te puedo contestar con precisión —contestó mientras se rascaba la barba, concentrado—. Como puedes ver, el final del ritual se ha quemado y he tenido que improvisarlo.


    —¿Improvisarlo? ¿Qué has hecho?


    —No te preocupes. Ellos están bien. En el final del ritual se especificaba el tiempo que debía durar el hechizo y, como tengo el abtoniano un poco oxidado, no sé si su sueño durará tres horas o tres días…


    —O tres años… O tres eones —intervine enfadado.


    —No, no... La palabra para eones creo que la recuerdo… —Volvió a rascarse la barba—. Bueno, no te preocupes por eso ahora. Si, cuando volvamos, siguen dormidos, ya encontraré otro ritual para despertarlos.


    —¿Y si se despiertan dentro de un rato y nos persiguen?


    —Para evitar eso, lo mejor será que nos vayamos cuanto antes. Y aquí viene la segunda buena noticia. —El mago rebuscó entre sus papeles hasta colocar frente a mí media página rasgada, escrita también con extraños símbolos—. Aquí está la solución a nuestro segundo problema.


    —No entiendo nada —confesé después de mirar la página durante unos diez segundos.


    —Me defraudas… De nuevo —dijo antes de resoplar y recoger la página del suelo—. Está escrito en nibelio arcaico y estoy seguro de que estuve dándoos clases a ti y a tu hermano…


    —¿Podemos olvidarnos de eso e ir al grano? Sirtha y Hal pueden despertar en cualquier momento —insistí—. ¿Qué has encontrado?


    —Veamos cómo te lo explico… Nuestro principal problema es cómo entrar en Olmar, cruzar la ciudad y llegar hasta la princesa Thaeba sin que nos atrapen y nos maten, ¿verdad?


    —Sí, ese sería un buen resumen de nuestra situación —concedí.


    —Pues aquí está la respuesta: en las profundidades de este desierto habita un ser que concede el poder de la invisibilidad.


    —¿En serio? —pregunté entusiasmado—. Eso lo arreglaría todo. ¿Qué hay que hacer para que nos lo conceda?


    —Pues la verdad es que no lo sé —admitió Wilbardo—. En este texto solo aparece su ubicación, sus poderes y su nombre, pero no dice qué hace falta para conseguir sus favores.


    —No sé cómo decirte esto sin que te ofendas… Pensaba que un gran maestre tendría más idea de los saberes arcanos de lo que estás demostrando.


    —Nunca le he visto utilidad a memorizar todos estos textos pudiendo consultarlos…


    —Pues ya ves que te equivocabas y que ahora estamos perdidos.


    —No lo estaríamos si la persona a la que le confié mis libros no fuera tan torpe.


    —Espero que esa criatura pida carne de mago pomposo y arrogante como sacrificio a cambio del don de la invisibilidad —murmuré entre dientes.


    Wilbardo fingió que no me había oído, recogió todos sus papeles y se puso en pie. Guardó su libro en las alforjas del caballo, junto a un par de cantimploras llenas de caldo de pollo, y montó.


    —¿No vienes? —preguntó malhumorado.


    —¿Les vamos a dejar así? —pregunté mirando a Sirtha y Hal—. Les puede atacar cualquier animal salvaje o podría encontrarles alguna patrulla de soldados.


    —Sellaré la entrada de la cueva con un hechizo de protección.


    —¿Acaso te sabes alguno? —pregunté sarcástico.


    —Si no fuera porque el destino del mundo puede depender de ese último deseo que te debe Thaeba, te juro que te dejaría aquí dormido, sin hechizo de protección, a merced de los escorpiones y las hienas.


    Decidí no seguir discutiendo. Recogí mis escasas pertenencias, puse en libertad a los caballos de Hal y Sirtha y monté en el mío, sin dejar de echar apenados vistazos a mis compañeros dormidos. Me daba mucha pena dejarles allí solos, pero sabía que era lo correcto. Wilbardo pronunció unas frases y movió las manos frente a la entrada de la cueva, que pareció cerrarse. Si te fijabas mucho, se veía que la superficie temblaba y se volvía translúcida, pero para cualquiera que solo pasara por allí cerca, parecía una roca tan maciza como el resto de la colina.


    —Esto es lo mejor —dijo Wilbardo como si me hubiera leído el pensamiento—. Imagina que ese ser pidiera como pago por su don el corazón de un niño inocente o la sangre de una virgen…


    —Estarían a salvo. Ni Hal es muy inocente ni Sirtha es muy virgen… —Sentí que enrojecía ante la mirada suspicaz de Wilbardo—. O eso he oído…


    —Pongámonos en marcha. Tenemos un par de días hasta la guarida de ese ser.


    —Eso de “ese ser” me pone nervioso. ¿No tiene nombre? —pregunté mientras ponía a mi montura a la par de la del mago.


    —Sí, Hargdrak, el demonio de las arenas.


    —Prefiero que sigamos llamándole “ese ser”. —Azucé a mi caballo para que se pusiera al trote—. Démonos prisa antes de que empecemos a darnos cuenta de todas las lagunas de este plan y nos muramos de miedo.


    

  


  
    Capítulo siete


     


     


    Detuve mi montura a unos pasos del precipicio y miré asombrado el paisaje que se dibujaba frente a mí. A ambos lados del sendero, se alzaban dos enormes columnas de arenisca rematadas por un arco. De aquella especie de entrada partía un estrecho puente de piedra que sobrevolaba el abismo y que descendía poco a poco hasta una lejana planicie rodeada de rocas que recordaba a un anfiteatro. Lo extraño de aquel lugar era que no daba la impresión de que en la construcción del arco de entrada, del puente o de la explanada y sus gradas hubieran participado manos humanas. Todo parecía demasiado grande y tosco, salvaje, como si el propio viento y el tiempo lo hubieran esculpido.


    Bajé del caballo y lo guié por las riendas hasta el borde mismo del precipicio. Piafó nervioso y trató de recular, pero, después de acariciarlo desde la frente hasta los ollares y susurrarle unas palabras para calmarlo, conseguí que avanzara lo suficiente para poder asomarme. De inmediato, me arrepentí de haberlo hecho. El fondo de aquel barranco estaba muy lejano. Tan solo se podía distinguir, muy abajo, el brillo de un río que, a aquella distancia, parecía un fino hilo plateado. Sentí que el estómago se me encogía y dejé de mirar al abismo para volver a contemplar el puente de piedra que permitía salvarlo. Me pareció aun más estrecho y peligroso que la primera vez que lo había visto.


    Escuché unos pasos y Wilbardo apareció a mi lado. También se inclinó hacia el precipicio y soltó un largo silbido de admiración.


    —Supongo que tenemos que pasar por ahí, ¿verdad? —pregunté señalando el estrecho puente de piedra.


    —Según lo que he podido entender del manuscrito, es aquí.


    —¿No hay ninguna posibilidad de que te hayas equivocado? —insistí, negándome a aceptar que tendría que afrontar mi vértigo y enfrentarme a una muerte casi segura.


    —Estamos buscando a un demonio de las arenas. Si tú fueras un ser poderoso y legendario, ¿dónde vivirías? ¿En una acogedora cabañita a las afueras de un pueblo o en un lugar recóndito y misterioso como este? —preguntó burlón.


    —Al lado del pueblo, por supuesto —contesté ofendido—. En un sitio cercano a un mercado, a una taberna… En un lugar al que pudiese volver borracho sin despeñarme y en el que poder recibir visitas.


    —Sospecho que a estos seres no les apetece recibir visitas. —Tiró de las bridas de su caballo y empezó a andar de camino al puente—. Vamos. Si lo piensas demasiado, te quedarás paralizado.


    Me mantuve en el mismo lugar cerca de un minuto. La realidad era que ya me sentía paralizado. La sola idea de poner un pie en ese estrecho sendero, teniendo a cada lado una caída capaz de matarme varias veces, me provocaba un pavor incontrolable. Me puse en movimiento con dificultad, como si tuviera que luchar ferozmente con cada uno de mis miembros para sacarlos de la parálisis. En cuanto puse un pie en aquel angosto camino, comencé a temblar de forma incontrolable.


    —¿Estás bien? —Wilbardo se detuvo y miró hacia el comienzo del puente, donde me había vuelto a quedar inmovilizado.


    —No sé si te lo he dicho alguna vez, pero tengo un vértigo espantoso.


    —No puedes tener miedo. Este puente es muy ancho y seguro. Si hasta pueden pasar los caballos sin problema… Anda, anda, sigue adelante.


    Sus palabras no me ayudaron en absoluto, pero me hicieron sentir tan ridículo como para romper mi parálisis. El mago ya se había puesto en movimiento y había empezado a cruzar el precipicio llevando a su caballo sujeto por las bridas. Parecía que los dos avanzaban seguros y a buen paso. Me repetí a mí mismo que si ellos podían hacerlo, yo también. Después de todo, era más ágil que aquel anciano y más inteligente que aquel caballo. Esperaba que con esas cualidades fuera suficiente.


    Tomé una profunda bocanada de aire y la mantuve en mi pecho durante varios segundos antes de expulsarla despacio. Cuando sentí que la cabeza había dejado de darme vueltas, puse un pie en el puente de piedra y empecé mi camino.


    —¡Solo tienes que evitar mirar hacia el suelo! —gritó Wilbardo, muchos pasos por delante—. ¡Verás qué fácil!


    No era fácil en absoluto. No podía no mirar al suelo, porque me daba miedo tropezar con cualquier piedra o irregularidad del terreno y despeñarme, así que intentaba fijar la vista justo en el trozo de tierra que tenía delante de mis pies, sin mirar para nada a los costados. Era imposible. No podía evitar percibir el precipicio con mi visión periférica. Veía aquellas paredes escarpadas que se hundían en las profundidades y me daba la impresión de que el paisaje que me rodeaba y el suelo por el que iba avanzando se movían a velocidades diferentes. La sensación era tan extraña e incómoda que sentía que iba mareándome más y más. Si mi caballo hubiera llevado anteojeras, se las habría robado para ponérmelas.


    La sensación de mareo era tan fuerte que tuve que detenerme, cerrar los ojos y centrarme tan solo en mi respiración. Escuchaba el viento ulular a mi alrededor y lo sentía tirar de mis ropas, como si estuviera tratando de arrastrarme al abismo. Oía los chillidos de los pájaros, que jugueteaban en el barranco. Sus cantos alegres parecían invitarme a unirme a ellos. Había escuchado alguna vez que el vértigo responde al miedo a ser demasiado atraídos por la nada, por ese breve vuelo que conduce a una muerte segura, que, mientras por un lado tu mente consciente te dice que es peligroso y que te apartes, una parte de tu mente, más desequilibrada y oscura, intenta atraerte hacia ese último salto.


    Me forcé a olvidar todas aquellas locas ideas. De hecho, intenté no pensar en nada. Tan solo respirar, detener el paisaje que parecía moverse en espirales a mi alrededor, acallar las náuseas de mi estómago… Poco a poco, fui calmando los alocados latidos de mi corazón y me atreví a abrir los ojos de nuevo.


    Wilbardo ya había llegado al otro lado. Había atado su caballo a un raquítico árbol y me esperaba a la salida del puente con los brazos tendidos. En lugar de la burla que esperaba, en su rostro solo encontré inquietud. Yo debía de tener un aspecto horrible si el mago había decidido detener sus chanzas y preocuparse por mí.


    —Vamos, Kayne. Casi lo tienes —me animó—. Fíjate solo en mis ojos y avanza hacia mí.


    —Tengo que mirar al suelo o me caeré —le expliqué.


    —No hay nada que pueda hacerte tropezar. Yo acabo de pasar —me tranquilizó—. Tan solo avanza hacia mí y no pienses en nada más.


    Asentí, volví a tomar aire y me puse en movimiento. Mi caballo piafó a mi espalda, sobresaltándome y haciéndome dar un traspié, pero me repuse, aunque me dio la impresión de que el corazón había estado a punto de salírseme por la boca.


    —Lo estás haciendo muy bien. Ya casi lo tienes —Wilbardo avanzó unos pasos por el puente con el brazo extendido. Yo seguí caminando hasta agarrar esa mano, a la que me aferré con fuerza. Él me sonrió y empezó a recular por el puente de espaldas, sin soltarme y sin dejar de fijar sus ojos en los míos—. Tan solo faltan media docena de pasos más y lo habrás conseguido. Tranquilo, ya casi está.


    Me habría gustado darle las gracias, pero no pude hacerlo. Mi garganta se había cerrado por completo. La notaba seca, áspera, como si estuviera rellena con cuerda de esparto. Tan solo pude asentir y andar paso a paso mientras luchaba por no apartar la mirada de sus ojos. Escuché a mi caballo relinchando justo detrás de mí. Parecía que él también empezaba a ponerse nervioso. Si perdía el control, se volvía loco e intentaba adelantarnos, los tres nos despeñaríamos barranco abajo…


    No debía pensar en eso. Tan solo debía concentrarme en avanzar, en los ojos de Wilbardo, en su voz suave que, a pesar de ser tranquilizadora, percibía como un murmullo ininteligible. El mundo estaba cada vez más borroso. Me di cuenta de que mi respiración seguía acelerada, que mi corazón latía desenfrenado y que, en cuestión de segundos, iba a desmayarme… Y entonces la sonrisa de Wilbardo se amplió y me apretó la mano con cariño.


    —Lo has conseguido. Estás al otro lado.


    A pesar de que seguía asustado, separé mi mirada del rostro del anciano y la dirigí hacia mis pies. ¡Era cierto! El maldito puente había terminado y habíamos conseguido cruzarlo. La ansiedad abandonó mi cuerpo, dejándome exhausto. Sentí que mis piernas ya no podían sostenerme más tiempo y me dejé caer al suelo como un muñeco de trapo. Creo que, si Wilbardo no hubiera estado delante, habría llorado de alivio.


    El mago me dejó recuperarme y, tras atar mi montura al mismo arbusto enfermizo al que había atado la suya, comenzó a pasear por aquel extraño anfiteatro natural. El lugar era imponente. Cada uno de los escalones tenía la altura de un par de hombres y en el espacio central se podrían haber celebrado carreras de cuadrigas. Era un lugar desproporcionado que parecía haber sido construido para gigantes… Pero allí no había nadie. Tan solo el silbido del viento rompía el silencio al colarse por los múltiples agujeros que la erosión había ido excavando en aquellas rocas de arenisca.


    —¿Estás seguro de que es aquí? —pregunté sin levantarme del suelo tras echar un vistazo a mi alrededor.


    —Por supuesto. En el manuscrito se detallaba perfectamente cómo llegar a este lugar.


    Wilbardo abrió una de las alforjas de su montura y extrajo su maltrecho libro. Rebuscó hasta encontrar la hoja que estaba buscando y me la plantó delante. Pude ver que alguien había dibujado de forma tosca aquel lugar: los escalones, la explanada central, el puente de piedra sobre el precipicio…


    —Sí, ya veo que es el sitio correcto —dije molesto—. Y también veo que sabías lo del puente y no me dijiste nada.


    —Sabía que tenías vértigo. Si te lo hubiera dicho, no habrías venido.


    —Y me habría ahorrado este mal rato… Que, además, parece que ha sido para nada. —Volví a contemplar la explanada desierta—. Aquí no hay nadie. ¿No dice en ese papel si hay que invocar a ese ser o algo así?


    —No dice nada… —La voz de Wilbardo sonó demasiado dubitativa para mi gusto—. O quizá nos falte esa parte de la página.


    Resoplé y me puse en pie con esfuerzo. Caminé hacia el centro de la explanada, esperando que, si algún ser habitaba en aquel lugar, me percibiera y saliera a recibirme… o a matarme por haberme atrevido a perturbar su descanso. Tuve la seguridad de que estaba funcionando porque, desde el mismo momento en que puse un pie en la explanada, sentí una presencia, la mirada escrutadora de alguien oculto que nos vigilaba.


    Cuando llegué al centro, me giré. Wilbardo seguía fuera del círculo, sin atreverse a pisarlo. Resoplé de nuevo. No me lo podía creer… Se suponía que íbamos a enfrentarnos a un demonio, un ser mágico con poderes que no conocíamos. Él era el que estaba preparado para aquel tipo de enfrentamientos, el que se suponía que poseía saberes arcanos que le permitían enfrentarse a lo desconocido… Y, sin embargo, era yo el que estaba en medio de aquella explanada, descalzo, sin camisa, agotado tanto física como mentalmente... Negué con la cabeza, esperando que el mago se diera cuenta de mi enfado, pero él se limitó a ponerse las manos a ambos lados de la boca, a modo de bocina, y a gritarme:


    —El demonio se llama Hargdrak. Llámalo a ver si se presenta.


    Se me escapó una risa de incredulidad. ¿De verdad iba a dejar que fuera yo quien se enfrentara al demonio? Supuse que, aunque no me lo hubiera comentado, Wilbardo tendría un plan. Quizá yo debía encargarme de distraerlo mientras él preparaba algún ritual con el que someterlo a nuestra voluntad. Tendría que confiar en que saldría bien… Sobre todo porque en aquel momento casi prefería ser devorado vivo por un temible demonio de las arenas que tener que marcharme de allí con las manos vacías… y volver a cruzar aquel maldito puente sobre el precipicio.


    —¡Hargdrak! —grité con todas mis fuerzas mientras giraba sobre mí mismo, esperando que aquel ser se materializara frente a nosotros en cualquier momento—. ¡Hargdrak! He venido a hablar contigo. Preséntate ante mí.


    Solo el eco de mis gritos respondió a mis palabras… Al menos en un primer momento. Noté que algo había cambiado. Había un zumbido, algo que vibraba en el asfixiante aire de la tarde. La atmósfera parecía cargada como en los momentos previos a una tormenta. Seguí girando sobre mí mismo, intentando que aquel ser no pudiera pillarme por la espalda, pero ninguna figura se materializó frente a mis ojos. El viento, que iba incrementándose segundo a segundo, golpeó la explanada con fuerza, levantando la arena del terreno y llevándosela en su vuelo. La arena se elevó hasta la parte alta de las gradas y bailó entre los arcos, antes de descender en picado, zumbando como un enjambre. El ser que se estaba formando recogió más arena y se hizo más sólido. Me giré hacia Wilbardo, que asintió a mi muda pregunta. Era él. Teníamos ante nosotros a Hargdrak, el demonio de las arenas.


    Aquel ser siguió con sus subidas y bajadas hasta que, cuando fue lo bastante consistente, se plantó ante mí, a unos diez pasos. A pesar de que traté de mantenerme impasible, su presencia me asustó. Seguía sin ser un ente físico del todo. La arena que lo formaba se movía sin descanso, como si hubiera corrientes fluyendo por todo su cuerpo. Se asemejaba a una figura humana, ya que tenía un torso, unos brazos y unas piernas, pero sus cambios continuos no me permitían verlo como a un semejante. De repente, parecía surgirle una cola o un par de alas o unos tentáculos o cuernos y garras… Todo muy rápido, siempre cambiante, como las dunas del desierto. Además, no tenía un rostro definido, tan solo un cúmulo de arena en el que me pareció percibir el esbozo de una sonrisa antes de que me saludara con aquella voz que era a la vez el zumbido de un enjambre y el crepitar del aire después de un trueno.


    —¿Cómo te atreves a penetrar en mis dominios, sucio y despreciable humano?


    

  


  
    Capítulo ocho


     


     


    Me giré hacia Wilbardo buscando su apoyo y sentí que las pocas esperanzas que tenía de salir con vida de aquel lugar se desvanecían. A mi alrededor, justo en el borde de la explanada, se había levantado un muro de arena que giraba como un tornado e impedía ver nada más allá. Supuse que la velocidad y fuerza de aquel viento harían imposible que nadie lo cruzara… aunque Wilbardo era un mago, uno poderoso. Esperaba que pudiera encontrar la manera de atravesarlo y venir a ayudarme.


    Mientras tanto, me encontraba solo para hacer frente a aquel demonio. Contemplé su cuerpo, formado por infinitos granos de arena, y me pregunté si sería posible herirlo con mi espada. Estaba seguro de que, aunque pudiera clavársela o cortar alguno de sus miembros, se regeneraría de inmediato sin sufrir el más mínimo daño. Tampoco me serviría de nada pelear contra él cuerpo a cuerpo y en cuanto a la magia… Me sentía tan nervioso que sería incapaz de recordar el más sencillo ritual.


    —Te he preguntado cómo osas entrar sin permiso en mis dominios —insistió el ser—. Si persistes en tu silencio, tendré que devorarte.


    En el rostro sin facciones de aquel ser se dibujó una boca que, de repente, se abrió para mostrar dos afiladas hileras de colmillos. Tragué saliva con esfuerzo, sin saber aún qué podía hacer. Decidí intentar la única vía que me quedaba: la diplomática.


    —Excelentísimo Hargdrak, supremo señor de las arenas, ruego que disculpéis mi atrevimiento y que me permitáis exponer las razones de mi visita. —Mientras hablaba, ejecuté la reverencia más rebuscada que pude recordar—. Acudo a vos porque he escuchado decir que sois el único con el suficiente poder como para ayudarme en mi misión.


    La boca de la criatura se cerró. Incluso me pareció que esbozaba una sonrisa. Decidí tomar aquel cambio en su expresión como un signo de que mis palabras le habían complacido y continuar con los halagos.


    —Sé que solo soy un pobre mortal y que ni siquiera merezco estar en vuestra presencia, pero apelo a vuestra magnanimidad. Si mi misión no fuera tan importante, no habría osado perturbaros, pero de mi éxito o mi fracaso puede depender el futuro de estas tierras. —Volví a inclinarme ante él—. Estoy intentando detener la guerra que en estos momentos asola tanto el reino de Olvasus como el de Anglya, al que pertenezco.


    —No me inmiscuyo en las guerras entre humanos —respondió el ser—. No me interesan.


    —Lo entiendo, mi señor. Sois omnipotente y eterno. Las guerras humanas son demasiado efímeras e insignificantes como para que puedan interesaros. Pero comprended que es mi reino el que está en peligro y tengo que intentar todo lo que esté en mi mano para salvarlo.


    —Un héroe, una misión… Me recuerda a las canciones de los bardos. —El tono de Hargdrak sonó soñador, melancólico—. ¿Acaso es lo que estás buscando? ¿Que se te recuerde en los cantares?


    —Eso sería un gran honor. —Una idea había empezado a formarse en mi mente, así que decidí seguir con aquel tema—. ¿Os gustan los cantares, supremo señor?


    —Amo todas las formas de música. Es mi mayor entretenimiento.


    —Una lástima que aquí no podáis escucharla.


    La criatura se rio, pero no fue una risa alegre. Me recordó al zumbido de un enjambre enfurecido antes de atacar.


    —Por supuesto que puedo escucharla. El viento me trae canciones de todas partes del mundo. Las conozco todas, desde las que se tocan en los lujosos palacios de los nobles hasta las que cantan los marineros borrachos en las más mugrosas tabernas.


    Me quedé un segundo en silencio, pensando si el plan que se estaba formando en mi cabeza tendría sentido o si con él solo conseguiría acabar devorado por aquel ser. ¡Qué demonios! Tenía que intentarlo. Hargdrak me había desvelado dos de sus puntos débiles: su arrogancia y su afición a la música. Tenía que utilizarlos a mi favor.


    —No creo que os sepáis todas las canciones del mundo. —Teñí a propósito mi voz con un tono burlón y despectivo—. Son demasiadas.


    —¿Osas poner en entredicho mis palabras? —El zumbido de la voz del ser incrementó su volumen, haciéndose aun más desagradable.


    —No pretendo importunaros, mi señor, pero es imposible que alguien conozca todas las canciones del mundo. —Paseé mi mirada por la explanada y negué con la cabeza mientras esbozaba una sonrisa burlona—. Y menos alguien que vive en un lugar tan remoto e inaccesible. A no ser que salgáis de viaje de vez en cuando…


    —No necesito salir de viaje para que el viento me traiga todas las canciones. —Su tono sonó duro, realmente ofendido—. Has dicho que eres de Anglya ¿verdad?              


    En cuanto asentí, la figura del ser se deshizo y se convirtió en un pequeño torbellino de arena que giraba a toda velocidad. Se elevó en el aire, furioso, y voló alrededor de la explanada, subiendo a lo más alto de aquellas gradas para descender en picado, levantando estelas de polvo dorado a su paso. Voló raudo, traspasando los arcos de las alturas, metiéndose en cuevas y saliendo por estrechas gargantas. Su paso arrancaba música a las rocas, como si estuviera tocando el órgano más grande del mundo. Solo me costó un par de notas reconocer el himno de Anglya. Al escucharlo en aquel escenario, tan lejos de casa, sintiendo tan distante el día en el que podría volver, mi pecho se inundó de la más amarga melancolía y mis ojos de lágrimas que me costó retener.


    Me di cuenta de que el ser no traspasaba en ningún momento los límites de la explanada. Aquello confirmaba lo que había sospechado: estaba confinado en ese lugar y no podía salir. Y esa convicción era la última pieza que necesitaba para mi plan.


    En cuanto terminó su canción y volvió a cobrar forma frente a mí, dibujé una sonrisa burlona y arrogante.


    —El himno de Anglya. ¡Qué típico! —dije despectivo—. ¿Hay alguien en este mundo que no se sepa el himno de Anglya? Eso no demuestra que seáis capaz de reconocer cualquier canción.


    —Por supuesto que puedo, humano arrogante.


    —¿Estáis dispuesto a apostar a eso? —pregunté, sintiendo que iba a estallar por los nervios. De la respuesta del demonio podía depender el éxito de mi misión, el futuro de mi reino y, lo más importante, el alma de mi hermano.


    —Por supuesto —contestó Hargdrak sin dudar un segundo—. ¿Qué es lo que quieres apostar?


    —Me han dicho que podéis conceder el don de la invisibilidad…


    El ser se rio durante unos segundos con aquella risa incómoda, desprovista de humanidad y de sentimientos.


    —Está bien. Juguemos. —El demonio señaló el sol, tan bajo que ya casi se escondía al otro lado de las colinas—. Si consigues cantar una canción que yo no sea capaz de reconocer antes de que amanezca, te daré una poción con la que podrás ser invisible durante una hora. ¿Te es suficiente?


    Retuve el aire mientras lo pensaba. Aquello me serviría para burlar a los guardias del palacio de Olmar y llegar a la habitación de Thaeba, pero era posible que no fuera suficiente para garantizarme la salida. Me encogí de hombros y asentí. Me daba igual terminar prisionero de nuestros enemigos si, a cambio de ello, conseguía restaurar el alma de mi hermano.


    —Acepto. —Asentí y tendí la mano para que el ser me la apretara y sellara el acuerdo—. Trato hecho.


    —Todavía no. Aún no hemos hablado de lo que te apuestas tú.


    —Lo que quieras… —dije sin pensar—. ¿Qué puedo ofrecerte?


    —Tu vida.


    Volví a retener el aire mientras sentía como un escalofrió recorría todo mi cuerpo. Me pareció que la temperatura había descendido varios grados y que el gélido roce de la muerte acariciaba mi espalda. Luché para superar aquel miedo que amenazaba con paralizarme. Podía ganar aquel reto. Me había pasado toda la vida de taberna en taberna, escuchando canciones de borrachos, o entonando dulces baladas para conquistar a cualquier dama que se me pusiera por delante. Prácticamente se podría decir que no había hecho nada más en mi vida que emborracharme, seducir mozas y cantar canciones. Esas eran las cosas que mejor se me daban en el mundo, las únicas en las que había mostrado un talento innato. Tenía que ganar.


    —Sin problema. —Conseguí contestar sin que la voz me temblase—. ¿No tendrás un laúd por ahí?


    Hargdrak extendió un brazo hacia uno de los bordes de la explanada. Un fuerte viento se levantó de la nada y removió lo que yo había pensado que no era más que un montón de arena para descubrir decenas de esqueletos apilados.


    —Supongo que encontrarás alguno ahí. No eres el primero que aparece aquí con la idea de retarme a un duelo de canciones —se burló.


    Tragué saliva con esfuerzo y me aproximé a la pila de cadáveres. No tardé mucho en descubrir un laúd aún sujeto por los esqueléticos dedos de un infeliz. Mientras rezaba una oración por su alma, tiré del instrumento, quebrándole un par de huesecillos en el proceso. Cuando tuve el laúd en mis manos, comprobé que conservaba todas las cuerdas y fui afinándolas mientras me acercaba de nuevo al demonio, fingiendo una tranquilidad que estaba muy lejos de sentir.


    Volví a mirar hacia el borde de la explanada, buscando el apoyo de Wilbardo. El muro de arena que nos separaba seguía girando a toda velocidad. Incluso parecía más espeso que la última vez que lo había mirado. Ni siquiera fui capaz de percibir si el mago seguía al otro lado. De repente, deseé que no estuviera, que no encontrara la forma de pasar. No quería que arriesgara su vida por mí. Bastantes veces lo habían hecho ya todos mis compañeros. En aquel momento, a pesar de sentirme muy solo e indefenso, también me sentí bien. Había causado la muerte de mi hermano y la ruina del reino, pero tenía ante mí la posibilidad de arreglarlo. Yo solo, sin ayuda de nadie. Y me sentí capaz de conseguirlo. Me encaré con el demonio, pulsé unas notas en el laúd para comprobar que estaba afinado y le sonreí.


    —Estoy preparado. Que empiece el duelo.


    

  


  
    Capítulo nueve


     


     


    No podía postergarlo más. Aunque aquel ser no tenía ojos, me dio la impresión de que me atravesaba con su mirada. Y aunque no tenía boca, casi pude imaginar sus colmillos clavados en mi carne. Tenía que vencerle… Volví a pulsar unas cuantas notas en el laúd y empecé a entonar:


    Yo nací en una taberna,


    A la orilla del Anthan.


    Mis cabellos son de espuma,


    Cerveza en mi sangre hay.


    Cuando terminé de cantar, miré a mi adversario enarcando una ceja. Vi que los hombros del demonio se agitaban y volví a escuchar aquel molesto zumbido que parecía arañar mi cerebro. Se estaba riendo de mí.


    —¿En serio? ¿Me lo vas a poner así de fácil? —preguntó burlón—. Es Mi taberna natal, una canción típica de la zona norte de Ursya.


    —Solo estaba calentando la voz —respondí molesto—. Ahora empieza realmente el juego.


    La verdad era que la facilidad con la que había adivinado la canción me había sorprendido. Había elegido una canción del norte de Ursya porque era la zona del mundo más alejada del lugar en el que vivía el demonio. Si el viento le había traído aquellas notas desde allí, podía ser verdad que aquel ser conociese todas las canciones del mundo… Y que yo estuviera destinado a ser su próxima comida.


    Me forcé a dejar de lado aquellos pensamientos. No podía agobiarme ya y dejarme llevar por el desánimo. Tenía que pensar en otra canción. Hargdrak pareció leerme el pensamiento y rugió enfadado.


    —¡Toca ya! Me empieza a entrar el hambre y solo la música podrá aplacarla.


    Carraspeé y toqué un par de escalas para hacer tiempo. Una nueva canción apareció en mi mente, provocando que mis labios dibujaran una sonrisa.


    Mira a esta pobre viuda.


    Día y noche mirando al mar,


    Que se llevó a su marido.


    Por siempre lo ha de esperar.


    El demonio soltó una carcajada que hizo que mis dedos se detuvieran sin empezar a tocar siquiera el estribillo.


    —La dama del puerto, una balada famosa en todas las ciudades costeras de Ereneus. —Hargdrak volvió a reírse—. No eres rival para mí.


    —Esto no ha hecho más que empezar —contesté fingiendo una seguridad que estaba muy lejos de sentir—. Tenemos toda la noche por delante.


     


    Busqué a mi alrededor hasta encontrar una piedra en la que sentarme. Llevaba horas y horas tocando y las piernas ya no me sostenían. Aparte de eso, las yemas de mis dedos estaban en carne viva y me dolía la garganta de tanto cantar. Hacía tiempo que había perdido la cuenta de las canciones que había tocado y que el demonio había acertado sin dudar ni un segundo.


    Flores en tu pelo y estrellas en tus ojos.


    Solo pienso en ti, me tienes a tu antojo.


    No puedo olvidar la luz de tu mirada.


    Desde que te encontré mi alma está atrapada.


    —Canción de desamor, una de las preferidas entre las nobles damas de Anglya —me interrumpió Hargdrak—. Otra.


    Dejé escapar un suspiro de agobio. Me exigía otra y otra y otra más sin darme un segundo de respiro. A pesar de que llevábamos toda la noche con aquel juego, el demonio no parecía cansado ni aburrido en absoluto. Al contrario. Parecía más fuerte, más consistente, como si se alimentara de música… O como si la perspectiva de alimentarse de mí le diera fuerzas.


    —Podríais dejarme descansar un momento —supliqué—. Necesito beber. Tengo la garganta reseca de tanto cantar.


    —No tengo agua aquí —me cortó el ser—. Y, si quieres descansar, estás en tu derecho. Eres tú el que está en una carrera contra el tiempo.


    Levantó uno de sus brazos de arena hacia el este y, cuando lo seguí con la mirada, sentí que mi corazón se detenía. El horizonte empezaba a teñirse con un suave resplandor dorado. Quedaban minutos para que el sol asomara, firmando con ello mi sentencia de muerte.


    De repente, me sentí tan asustado, tan seguro de que iba a morir aquel día en aquel lugar, que la mente se me quedó en blanco y mi garganta se cerró por completo. No iba a ser capaz de seguir cantando y tampoco veía ninguna escapatoria a mi situación. Estaba condenado.


    —¿Te rindes? —preguntó Hargdrak con un matiz de burla cruel tiñendo su voz.


    —No, no… Dadme un momento.


    Dejé que mis dedos se movieran solos sobre las cuerdas del laúd y, en unos segundos, me di cuenta de que estaban tocando una canción que conocía bien, a pesar de que habían pasado muchos años desde la última vez que la había oído. Era una nana que solía cantarme una de las doncellas de mi madre cuando tenía miedo y no podía dormirme. Recordé a la muchacha, de ojos claros y cabellos dorados, sentada a los pies de mi cama, cantándome con una sonrisa adornando sus labios. Ni siquiera era capaz de acordarme de su nombre, pero sí de su procedencia. Aquella muchacha había venido desde Ebona para acompañar a mi madre y la canción procedía de aquella isla, de la tierra más recóndita y misteriosa. Estaba seguro de que aquella melodía no había traspasado muchas veces aquellas fronteras.


    Me puse de pie mientras seguía tocando el arpegio con el que comenzaba la canción mientras una sonrisa de confianza se dibujaba en mi rostro. El demonio pareció darse cuenta. Se aproximó un paso y cruzó los brazos frente al pecho.


    —Te noto más seguro —comentó socarrón—. ¿Acaso crees haber encontrado una canción con la que poder vencerme?


    No contesté a su pregunta. Me limité a asentir y empecé a cantar:


    La luna está oculta,


    Pero no me importa.


    Otra luna te alumbra


    Dentro de mi alma.


    Hay una llave para abrirla.


    Sabes que no tienes que pedirla.


    —Tu luz en la noche, una canción infantil que se canta a las niñas nacidas en Ebona.


    Aquellas palabras destrozaron en solo un segundo mis esperanzas de salir vivo de aquel lugar. Miré de nuevo hacia el horizonte, donde la claridad se iba acrecentando. No había salvación para mí. Aquel ser estaba en lo cierto cuando había dicho que conocía todas las canciones que alguna vez se habían cantado a lo largo y ancho del mundo. Y entonces una luz se hizo en mi mente: El desafío no había sido ese.


    Traté de recordar los términos exactos de la apuesta que había sellado con Hargdrak. El me había dicho que yo ganaría si podía cantar antes de que amaneciera una canción que él no fuese capaz de reconocer… En ningún momento había dicho que esa canción tenía que ser famosa o que debía haber sido cantada antes de aquel día. Podía ganarle. Lo único que tenía que hacer era componer mi propia canción.


    Cerré los ojos para dejar de ver la claridad cada vez más intensa del cielo, para no contemplar al aterrador demonio que pretendía devorarme, para aislarme por completo del mundo y poder concentrarme. Dejé que mis dedos acariciaran las cuerdas, buscando algún arpegio que pudiera servirme. En un par de minutos, encontré una combinación de notas que me gustaron. Podría funcionar.


    —¿Qué haces, humano? —protestó Hargdrak, impaciente—. ¿Es que te has rendido ya? Está a punto de amanecer.


    Le chisté sin ningún miramiento, sin plantearme que estaba ordenando callar a un ser sobrenatural y poderoso que estaba planeando devorarme. En aquel momento, necesitaba silencio absoluto. Mi vida dependía de ello.


    Una vez compuesta la melodía, me atreví a abrir los ojos por un momento para contemplar a Hargdrak, pero enseguida me di cuenta de que no tenía sentido. Aquel ser carecía de expresiones faciales que yo pudiera leer, pero no me hicieron falta para saber que debía de estar poniéndose nervioso al no reconocer aquella música.


    Sonreí y volví a cerrar los ojos mientras seguía tocando. Necesitaba una letra para la canción y debía inspirarme en algo. A pesar de que el demonio no había especificado nada, estaba seguro de que no aceptaría un par de versos tontos para dar por buena mi victoria. La canción debía ser una pieza cuidada, con unos hermosos versos que despertaran emociones… Pero no tenía tiempo. ¿Sobre qué podía hablar?


    Las canciones más hermosas que había escuchado nunca hablaban sobre amores perdidos… Al pensar aquello, los bellos ojos de Sirtha vinieron a mi memoria. Recordé aquella primera mañana, cuando la descubrí tumbada en mi cama… Y el modo en que la ofendí. Si echaba la vista atrás y evaluaba lo imbécil que había sido, casi no era capaz de creérmelo. La había tenido en mi lecho durante una noche, la había sostenido entre mis brazos, había bebido de sus besos… Y lo había olvidado todo… Y la había ofendido gravemente cuando nos despertamos. Era normal que ella no quisiera darle otra oportunidad a alguien así. Me centré en aquella sensación de pena y vergüenza y empecé a cantar:


    Como la entrada a tu corazón,


    Mis ojos permanecen cerrados.


    Porque no es fácil pedir perdón,


    Aunque soy consciente de haber errado.


    Cual alma acobardada,


    Recelosa de su suerte.


    No temo enfrentarme a la muerte,


    Pero si al rencor en tu mirada.


     


    Dejé de cantar, aunque continué tocando la melodía en el laúd. Abrí los ojos y me enfrenté al demonio. La arena que formaba su figura se había detenido, dándole una apariencia más sólida y firme. Se mantenía con la cabeza baja y los puños apretados, como si estuviera muy concentrado.


    —¿Conocéis la canción? —pregunté tratando de que la burla no tiñera mi voz.


    —¡No! ¡Maldita sea! —El ser rugió furioso y su cuerpo se deshizo para formar un torbellino que se elevó varios metros—. ¡Sigue cantando!


    —No conocéis la canción. —dije desafiante—. He ganado.


    —Exijo escuchar la canción entera antes de proclamarte ganador.


    Suspiré y me encogí de hombros mientras seguía tocando. Su petición era razonable y no se me ocurría ninguna manera de negársela. Volví a pensar en Sirtha: tan hermosa, tan fuerte, tan valiente… Tan fuera de mi alcance como la más lejana estrella. Debería agradecer los breves momentos que había pasado a su lado y los besos que había conseguido robarle. Era muchísimo más de lo que alguien como yo se merecía. Debería conformarme, pero no podía. Pensar en ella encendía un fuego en mi interior que ni todos los océanos podrían apagar. Me dejé llevar por aquellos sentimientos y volví a cantar:


    Ella puede leer tus emociones


    Y robarte el aliento con una mirada.


    Puede arrancarte el corazón con su espada,


    Ya que no soporta las traiciones.


    Un atardecer parece su pelo


    Por las llamas que de él emanan.


    Que convierta mis errores en cenizas con su fuego


    Y perdone a esta desdichada alma humana.


    Y que de esas llamas, cual Ave Fénix,


    Nuestro amor renazca…


     


    Acabé el último arpegio y dejé de tocar. Era tal el silencio que las notas parecieron despertar mil ecos, como si se mantuvieran flotando en el aire. Esperé con la respiración contenida, hasta que el demonio rugió furioso.


    —¡No la conozco! ¿Cómo es posible?


    —Acabo de componerla —admití, pensando que sería inútil mantener el engaño—. Dijisteis que tenía que tocar una canción que no hubierais oído nunca, pero en ningún momento indicasteis que tenía que haberse cantado en algún lugar antes de hoy.


    Cerré la boca y me mordí el labio inferior mientras esperaba el veredicto de Hargdrak. Si no se lo tomaba bien, aquellos podían ser mis últimos segundos en el mundo. Volví a escuchar aquel zumbido molesto con el que se reía.


    —Has ganado, viajero. Me has vencido con tu astucia y lo acepto.


    —¿Entonces no estáis enfadado? —pregunté sin llegar a fiarme.


    —No. ¿Por qué iba a estarlo? —contestó—. Me has entretenido toda la noche y me has enseñado una nueva canción que he disfrutado mucho.


    —Bueno, no es una obra de arte, pero no está mal para haberla improvisado —admití mientras me encogía de hombros.


    —Supongo que no pasará a la historia, pero espero que la joven que te ha inspirado sienta lo mismo que tú.


    —Eso es muy improbable.


    —También lo era salir vivo de esta explanada.


    Hargdrak se acercó a mí hasta colocarse a solo un par de pasos. Levantó una mano, con la palma hacia arriba, e hizo que un pequeño remolino de arena bailara sobre ella. Cuando se detuvo, flotando sobre su mano pude ver un vial de cristal. En su interior danzaban unos cuantos granos de arena dorada.


    —Esta es tu recompensa —explicó el demonio—. Solo tienes que ingerirla cuando desees ser invisible. El efecto desaparecerá cuando lo desees o en el plazo de una hora.


    —¿Solo tiene un uso? ¿Y solo una hora? —me quejé—. No va a ser suficiente para mis planes.


    —Era lo que habíamos acordado. ¿Quieres volver a jugar? —preguntó el demonio burlón—. Además de aprender una nueva canción, quizá pueda saciar mi hambre.


    Negué con la cabeza. Sabía que, después de mi primer engaño, Hargdrak pondría mucho más cuidado en los términos de la apuesta para no volver a perder.


    —Muchas gracias, pero conseguiré que me sirva con esto —dije tras tomar el vial de su mano.


    Hice una reverencia y empecé a caminar hacia atrás, sin darle la espalda. Esperaba que aquel ser se lo tomara como una señal de respeto, pero, en realidad, intentaba mantenerlo vigilado todo el tiempo posible. No iba a sentirme tranquilo hasta que hubiera traspasado los límites de la explanada. Sin embargo, Hargdrak no hizo nada para ir tras de mí o intentar detenerme. Su figura se mantuvo inmóvil en el mismo sitio mientras la arena que formaba su cuerpo iba desprendiéndose con el viento hasta que se deshizo por completo y desapareció. El torbellino de arena que había rodeado el lugar impidiendo mi huida también fue perdiendo velocidad y consistencia. Parecía que el demonio aceptaba su derrota y me dejaba marchar.


    Ya solo estaba a un par de pasos del borde de la explanada cuando pude por fin distinguir la figura de Wilbardo. Él me miró sin atreverse a dar un paso, casi como si no hubiera esperado que saliera de allí con vida, como si se planteara que tenía que estar viendo a un espectro. Yo levanté mi mano y le mostré la ampolla de cristal con su tesoro de arena dorada.


    —Lo has conseguido —musitó incrédulo.


    —Sí —asentí orgulloso—. Ya nada podrá interponerse entre la princesa Thaeba y yo. Nos vamos a Olmar.


    

  


  
    Capítulo diez


     


     


    Esperamos escondidos en un oscuro callejón hasta que la patrulla pasó de largo. No nos atrevimos a movernos ni a decir una sola palabra hasta que desaparecieron calle abajo y el eco de sus botas se perdió en la noche.


    —Ya está. Podemos seguir —anunció Wilbardo—. Queda poco para el palacio.


    Me limité a asentir, me embocé con mi nueva capa y, tratando de no hacer ningún ruido, salí de mi escondrijo para continuar avanzando. A pocas calles de distancia, el palacio dominaba la ciudad de Olmar desde lo alto de una colina. Si no nos cruzábamos con ninguna otra patrulla, podríamos estar ante sus murallas en cuestión de minutos.


    Ya era más de medianoche y las calles estaban vacías. Aquella zona de la ciudad, la destinada a las viviendas de las clases pudientes, era tranquila y silenciosa. Ni siquiera llegaba hasta allí el ruido de las tabernas del puerto, situadas mucho más abajo. No había luz en ninguna ventana y los perros ni se molestaban en ladrar a nuestro paso. Casi empezaba a parecerme demasiado fácil.


    Antes de girar la última esquina, que nos llevaría directamente a la amplia avenida de entrada a palacio, Wilbardo tiró de mi capa y me obligó a seguirlo hasta otro callejón. El mago se bajó la capucha para descubrir su rostro y me miró con una expresión preocupada y triste, muy triste… Me dio la impresión de que iba a despedirse de mí y le detuve con un gesto.


    —Volveré —le prometí—. Confía en mí. Esta no será la última vez que nos veamos.


    —Te veo muy seguro y decidido —dijo con una sonrisa de orgullo—. Este no es el Kayne que yo conocía. Te has convertido en un valiente guerrero, en un héroe…


    —Basta, por favor… No hacen falta discursos emotivos ni que nos digamos cosas de las que avergonzarnos la próxima vez que nos encontremos. —Le di una palmada en el hombro para tranquilizarle—. Solo tengo que hacerme invisible, pasar ante los guardias, llegar hasta Thaeba y obligarle a que me conceda mi último deseo sin que me engañe. ¿Qué puede salir mal?


    —Para empezar, según me contó Sirtha, parece que la princesa de Olvasus ejerce una poderosa influencia sobre ti y nubla tu razón hasta el punto de convertirte en poco más que un títere en sus manos. ¿Me equivoco?


    Negué con la cabeza, avergonzado. Era cierto que, cada vez que me encontraba frente a Thaeba, perdía el juicio por completo y solo podía pensar en besarla, en abrazarla, en poseerla…


    —Eso ha sido así en el pasado —me defendí—. Pero, ahora que sé cómo es en realidad y cómo me ha manipulado, supongo que ya no tendrá influencia sobre mí.


    —Su influencia sobre ti no tiene nada que ver con la razón o la lógica. Es un hechizo. No podrás evitar sentirte atraído por ella por mucho que sepas que no te conviene —se burló el mago.


    —¿Entonces qué hago? ¿Abortamos el plan? ¿Hemos venido hasta aquí para nada?


    —No, tranquilo. —Wilbardo metió la mano en uno de los múltiples bolsillos de su túnica y sacó una cadena plateada de la que pendía una piedra tan oscura que parecía absorber la luz—. He hecho esto para ti.


    —¿Qué es?


    —Un amuleto que te hará inmune a sus poderes —contestó él mientras me lo tendía—. Mientras lo lleves puesto, ella no tendrá ninguna influencia sobre ti y podrás mantener la mente fría.


    —¿Crees que funcionará? —Me lo colgué al cuello a pesar de mis dudas—. No tienes tus grimorios…


    —Pero recuerdo algunos hechizos.


    —¿Seguro? Hemos tenido que atravesar el desierto bebiendo caldo de pollo…


    —Lo que nos ha permitido estar bien hidratados y alimentados. —El mago desdeñó mis dudas con un gesto despectivo—. He tenido que fabricar decenas de amuletos como este a lo largo de mi vida…


    —¿Y eso? —pregunté intrigado.


    —Como sin duda sabrás, los sacerdotes de Tared debemos mantenernos célibes—. Asentí, a pesar de que aquella era la primera noticia que tenía sobre el tema—. Tan solo se nos permite unirnos con las sacerdotisas de la isla de Ebona durante el eclipse de sol del primer día del año.


    —Ya entiendo… El año se os hace muy largo…


    —Es un sacrificio a Tared que realizamos con orgullo, pero es cierto que a los jóvenes les resulta más duro… Hay veces en las que alguno de nuestros novicios se encapricha de alguna joven y quiere dejarlo todo por ella, así que fabricamos estos amuletos para calmar sus ansias.


    —¿No te parece que está mal ponerle trabas al amor con hechizos?


    —No entorpecemos el amor, tan solo el deseo físico. Si es amor de verdad, ni el más poderoso amuleto podrá detenerlo. —Wilbardo soltó una risita antes de continuar hablando—. Aunque tengo que admitir que, tras ponerse mis amuletos, ni uno solo de nuestros estudiantes ha seguido adelante con su deseo de dejar el templo para correr tras su amada.


    —Espero que funcione —dije mientras hacía girar la oscura piedra entre mis dedos—. Me marcho entonces. Quiero pedirte una cosa antes de irme.


    —¿El qué?


    —Que te vayas. —Antes de que pudiera protestar, levanté una mano para pedirle tiempo—. No sé lo que va a suceder ahí dentro ni si voy a poder salir con vida. Si me descubren y me torturan, no puedo asegurarte que no vaya a desvelarles tu paradero.


    —Eres mucho más valiente de lo que crees —me cortó el mago con voz firme.


    —No estoy tan seguro de eso y no quiero poneros en peligro, ni a ti ni a Sirtha ni a Hal. Quiero que salgas de la ciudad, que vuelvas a la cueva en la que los dejamos y que los despiertes si no han despertado aún.


    —¿Y voy a dejarte aquí solo en peligro?


    —Vosotros estáis en un peligro aun mayor… Y todo por mi culpa, por haberme ayudado. —Le puse una mano en el hombro y le miré a los ojos para tratar de transmitirle lo importante que era para mí lo que le estaba pidiendo—. Tienes que llevarlos a un lugar seguro.


    —¿A dónde? Nos buscan en todas partes…


    —A las Tierras del Norte. Bryt, el hermano de Sirtha, es su líder. Es un pueblo guerrero y poderoso. Habel no querrá ponérselos en contra. Si conseguís llegar hasta allí, estaréis a salvo.


    —¿Y tú?


    —Si todo va bien y salgo en unas horas de ese palacio con mi deseo cumplido, todos nuestros problemas habrán acabado y me reuniré contigo antes incluso de que llegues a esa cueva. —Mi voz perdió algo de entusiasmo antes de seguir hablando—. Si falla cualquier cosa, quiero que sepas que, si estoy vivo, haré todo lo que esté en mi mano para volver a reunirme con vosotros.


    Quizá fue la titilante luz de las antorchas que iluminaban la calle la que hizo brillar los ojos del anciano… Quizá fueron lágrimas de despedida. Antes de que pudiera asegurarme, el mago agarró la mano que yo le tendía, tiró de ella e hizo que nuestros cuerpos chocaran para fundirse en un abrazo.


    —Mucha suerte, muchacho. Que los dioses te acompañen.


    Cuando me separé, intenté no mirarle para no emocionarme. Rebusqué en mi faltriquera hasta encontrar la ampolla llena de arena dorada que Hargdrak me había entregado, rompí el cristal y vertí el contenido en mi boca. Fue difícil tragarlo. Mi saliva desapareció y la arena pareció raspar mi garganta mientras descendía hasta dejarla en carne viva, pero, al mismo tiempo, sentí un agradable calor que surgía de mi pecho e iba extendiéndose a cada célula de mi cuerpo. Era como si me estuviese inundando de luz, como si acabara de ingerir estrellas y estuviera convirtiéndome en una.


    Escuché una exclamación de asombro proveniente de Wilbardo y me giré hacia él. El anciano movía la cabeza de lado a lado, como si estuviera buscándome.


    —¿Funciona? —pregunté sin poder creérmelo del todo.


    —Sí, pero recuerda que se te oye. —El mago extendió los brazos en mi dirección y los movió de lado a lado hasta encontrar mi cuerpo—. Y se te puede tocar. Ten cuidado de no chocarte con nadie.


    —Me voy —anuncié—. Solo tengo una hora.


    Wilbardo asintió y dirigió una última sonrisa de despedida en mi dirección. Tomé una profunda bocanada de aire para infundirme valor, rodeé la esquina y, sin darme tiempo a pensar, me dirigí a la puerta de la muralla que rodeaba el palacio, que estaba custodiada por dos enormes guardias que portaban unas cimitarras casi tan altas como yo. Pasé entre ellos sin que me detectaran, a pesar de que estaba tan asustado que pensaba que podrían notar el olor de mi sudor y escuchar el latir desbocado de mi corazón. Funcionaba, el hechizo funcionaba. Tan solo tenía que encontrar la habitación de Thaeba antes de que su efecto se desvaneciese.


    

  



  

    Capítulo once


     


     


    Tras comprobar que no había nadie en el pasillo, accioné el picaporte y, con pasos ligeros y cautelosos, me colé en la habitación de Thaeba. Me quedé parado unos segundos, tratando de acostumbrarme a la oscuridad. La habitación solo estaba iluminada por la plateada luz de la luna llena que se colaba desde la terraza abierta. La brisa nocturna, perfumada de rosas y azahar, agitaba el dosel de seda que rodeaba el lecho de la princesa, ocultándola a mi vista. Caminé hasta los pies de su cama, tratando de que mis pasos no despertaran el más mínimo eco, y me detuve allí para contemplarla.


    Su larguísima cabellera morena cubría los almohadones de raso y terciopelo; su rostro, con los párpados cerrados y los sonrosados labios curvados en una dulce sonrisa, resultaba tan adorable como siempre; su cuerpo de piel dorada y curvas de infarto apenas estaba cubierto por velos traslúcidos que dejaban muy poco a la imaginación… Su belleza era tan indescriptible, tan perfecta, que habría arrastrado a la locura al más célibe de los hombres y, sin embargo, yo no sentí la más leve alteración ni en mi ánimo, ni en mi corazón ni, lo que más me había preocupado, en mi entrepierna. Podía admirar su belleza como admiraría la de una obra de arte, pero no me producía ninguna emoción. El amuleto de Wilbardo funcionaba.


    Me acerqué a la cabecera de la cama y, con un ágil movimiento, la tomé por la espalda para hacer que se incorporara mientras, con la otra mano, le tapaba la boca. Ella abrió los ojos, aterrorizada, sin entender qué o quién la había sacado de su sueño.


    —Shhh, tranquila —pronuncié en susurros en su oído sin liberarla—. No voy a hacerte ningún daño si sigues mis instrucciones. ¿Me entiendes?


    Ella asintió asustada, con los ojos desorbitados por el miedo. Parecía que la tenía sometida a mi voluntad, que tenía tanto miedo al asaltante invisible que se había colado en sus aposentos que seguiría mis mandatos sin protestar, pero dudé antes de destapar su boca. En aquel estado de nervios era impredecible… Eso sin tener en cuenta que, por lo que la conocía, Thaeba era una víbora traicionera que podía revolverse contra mí en cualquier momento.


    —Aunque no lo veas, tengo un puñal apuntando directamente a tu corazón —mentí, esperando que ella estuviera tan nerviosa como para no hacer cálculos sobre el número de manos que yo tenía ocupadas para sujetarla—. Si haces cualquier tontería, no dudaré en matarte. ¿Lo has entendido? —Esperé hasta que ella volvió a asentir—. Si prometes que vas a portarte bien, te soltaré, pero, si tratas de escapar o gritas pidiendo ayuda, te mataré.


    Cuando volvió a asentir, la solté. En cuanto se vio libre, serpenteó hacia atrás hasta situarse de rodillas en la esquina más alejada de la cama. Yo también me moví para acercarme a ella e impedir que escapara. A pesar de que seguía siendo invisible, el colchón fue hundiéndose según me apoyaba en él. Vi que Thaeba seguía mi avance con los ojos. Estaba recuperando el control y empezando a pensar. Antes de que pudiera decir nada, fue ella la que habló:


    —¿Eres Kayne?


    Mentiría si dijese que no me sentí orgulloso al ver que me recordaba, que yo no era una más de sus víctimas, sino alguien que ocupaba sus pensamientos, al que quizá temía…


    —Sí, lo soy. —Decidí ser sincero y no andarme por las ramas. El hechizo de invisibilidad duraría poco tiempo más y quería poder usarlo para escapar de palacio—. Supongo que sabes a qué he venido.


    —¿A matarme? —preguntó. En un primer momento su voz sonó asustada, pero, de repente, la luz de una idea iluminó sus ojos. Sus labios se curvaron en una sonrisa seductora y su voz se convirtió en un susurro meloso—. No has venido a matarme. Has vuelto a por mí.


    Me enfadó su prepotencia, aquella seguridad de que caería rendido ante sus encantos a pesar de ser la causante de todas mis desgracias. En aquella ocasión, sí que saqué el puñal de mi cinturón y lo coloqué en su cuello. A pesar de no poder verlo, sintió el frío del acero contra su piel y, después de dar un respingo, todo su cuerpo se envaró.


    —He venido a por mi último deseo —susurré en su oído—. Ya no tienes influencia sobre mí, así que esta vez no vas a engañarme.


    —Está bien. Dime qué es lo que deseas.


    Noté en su tono que estaba furiosa. Parecía que no le agradaba la idea de haber perdido su control sobre mí, de no estar ante un pelele que pudiera dominar a su antojo. Me sentí poderoso… Y tuve que recordarme a mí mismo que debía tener cuidado. A Thaeba no le gustaba perder y aprovecharía cualquier error que yo pudiera cometer para volver a engañarme. No podía dejarme llevar por el orgullo. Tomé aire un par de veces, ordené los pensamientos en mi mente y pronuncié mi deseo.


    —Quiero que expulses al ser que ha ocupado el cuerpo de mi hermano Habel y que le devuelvas su alma para que vuelva a ser una persona viva y completa.


    —Veo que te has esforzado para que no pueda malinterpretar tu deseo. —La sonrisa de Thaeba era burlona—. Lástima que lo que me pides quede fuera de mis capacidades…


    —¿Qué quieres decir con eso? —Apreté el filo del cuchillo contra la fina piel de su garganta haciendo que soltara un nuevo respingo—. No intentes engañarme.


    —En la vida he sido más sincera de lo que estoy siendo ahora. —Se llevó una mano al pecho, como si estuviera haciendo un juramento—. No sé quién está ocupando el cadáver de tu hermano. Cuando te concedí tu deseo, intenté reanimar solo su cuerpo, que era lo que me habías pedido. Mi intención fue devolverte una cáscara vacía y sin voluntad, una especie de no muerto sin capacidad de hablar ni de reaccionar… No sé quién está ocupándolo ni cómo lo ha hecho, pero no es cosa mía… —Se tomó un par de segundos, como si dudara, antes de seguir hablando—. Tiene que tratarse de un ser muy poderoso para haber podido tomar el control de un cuerpo muerto y manejarlo de esa manera. Yo no puedo hacer nada contra un ser así.


    Tuve ganas de rebanarle el pescuezo ante sus declaraciones. Ni siquiera había mostrado la más mínima culpabilidad al explicarme cómo había retorcido mi deseo de recuperar a mi hermano para hacerme daño. Sin embargo, conseguí controlarme. Si ella no era capaz de expulsar al ser que estaba usurpando a Habel, ya encontraría la forma de hacerlo por mí mismo. Pero necesitaba recuperar su alma para poder devolverla a su cuerpo en cuanto quedara el puesto vacante.


    —¿Qué hay de la otra parte de mi deseo? —pregunté furioso—. ¿Puedes devolverme el alma de Habel?


    —El alma de tu hermano ya no pertenece a este mundo. Ha pasado a formar parte de la tierra de los muertos, del reino de Stelay. —Me dirigió una sonrisa que pretendía ser de disculpa, pero la burla de sus ojos la desmintió—. De allí nadie regresa. El señor de la muerte no devuelve lo que es suyo por derecho.


    Me sentí desesperar. No era posible que todos mis esfuerzos fueran en vano, que no hubiera nada que pudiera hacer para enmendar mi error. Aparté la desesperación a un lado… No iba a rendirme, no mientras pudiera seguir luchando, mientras quedaran cosas por intentar… por muy locas y arriesgadas que fueran.


    —Mi hermano no debería pertenecer a ese mundo —protesté—. Fuiste tú la que le arrebataste la vida con engaños.


    —Eso a Stelay no le importa. —Thaeba se encogió de hombros—. Pronta o tardía, justa o injusta, una muerte es una muerte.


    —Quiero discutirlo con él cara a cara. Quizá podamos llegar a un acuerdo.


    —No entiendo lo que quieres decir.


    —Llévame a su reino.


    —¿Quieres ir al reino de la muerte? ¿Es ese tu último deseo?


    Intentó ocultarlo, pero las comisuras de sus labios se elevaron un poco y en sus ojos destelló durante unos segundos un brillo de triunfo.


    —No tan rápido, bruja. —Volví a presionar la punta del cuchillo contra la piel de su cuello, haciendo que surgiese una gota de sangre—. Quiero ir al reino de Stelay en cuerpo y alma. Deseo poder hablar con él sin haber muerto antes para poder regresar después al reino de los vivos.


    —Está bien. Como desees. —Aunque trató de disimularlo, percibí la rabia en sus palabras—. Voy a concederte lo que pides, pero te aviso de que ningún hombre ha visitado el reino de Stelay y ha regresado para contarlo.


    —¿Conoces el lugar de entrada al inframundo? ¿Vas a decirme dónde está? —pregunté emocionado.


    —Voy a hacer algo mejor que eso. Voy a transportarte hasta allí. ¿Puedes dejar de amenazarme con ese cuchillo?


    —No, no me fío de ti. —La agarré del brazo e hice que se levantara de la cama para colocarla en el centro de la habitación.


    —No sé a qué viene esta desconfianza —repuso ella, incómoda—. Es tu último deseo y estoy obligada a concedértelo.


    —Sí, claro… Igual que los dos anteriores —comenté sarcástico—. Como te he dicho, ya no tienes ningún control sobre mí, ya no me atraes en absoluto ni estoy hechizado para pensar que te amo, así que no dudaré en cortarte el cuello si tengo la más mínima sospecha de que estás tratando de engañarme.


    Me alegré de que, al ser invisible, Thaeba no pudiera mirarme a los ojos. No me veía capaz de matar a nadie a sangre fría y menos a una mujer como ella. Aunque supiera que era una arpía sin sentimientos culpable de todas mis desgracias, seguía teniendo la apariencia de un ser adorable, de una doncella de belleza incomparable… Esos ojos, esa sonrisa, el brillo dorado de su piel, aquella larga cabellera oscura como la noche, las curvas de ese cuerpo en las que me encantaría perderme… Me asusté al ver el rumbo que tomaban mis pensamientos. Wilbardo no me había comentado nada al respecto, pero parecía que el amuleto perdía efecto si se pasaba demasiado tiempo al lado del objeto de tus desvelos. Tenía que darme prisa.


    —No perdamos más tiempo —exigí impaciente—. Abre el portal ya.


    —¿No te estás olvidando de un detalle?


    Thaeba me miró lujuriosa mientras jugueteaba con un mechón de su pelo. Recordé la forma en la que me había concedido los dos deseos anteriores: acostándose conmigo. Y, en lugar de repugnarme la idea, sentí un tirón en mis pantalones… No, no, no… Aquello no podía ser. Si tenía que acostarme con ella, perdería el poco control que aún conservaba y volvería a convertirme en una marioneta en sus manos.


    —No pienso acostarme contigo, Thaeba —dije con la voz más firme que pude fingir—. Yo podría intentarlo, pero dudo que mi miembro quiera funcionar, ya que tu sola presencia me repugna.


    —Está bien. En realidad es un hechizo fácil y no necesitaré todos tus fluidos corporales… Pero quiero saber cómo has conseguido escapar de mi influjo.


    Habría podido decirle la verdad, pero no me apetecía contarle que yo seguía siendo incapaz de resistirme a sus encantos por mí mismo y que solo lo conseguía gracias a la ayuda de un amuleto que parecía ir perdiendo eficacia a cada segundo que pasaba a su lado. En lugar de eso, decidí darle la respuesta que me habría gustado que fuese verdadera:


    —Hay otra mujer.


    El odio más sincero brilló en sus ojos. No eran celos. Thaeba no me quería ni lo había hecho nunca, pero me consideraba su posesión. Su tono me confirmó que estaba realmente dolida.


    —Es esa bárbara pelirroja, ¿verdad? Supongo que es guapa si te gustan de ese tipo…


    Decidí cortar aquella conversación. Thaeba ya era bastante peligrosa sin avivar su odio y, además, no quería que nada de aquello pudiera acabar salpicando a Sirtha.


    —Eso es lo de menos —la corté—. No tengo por qué darte ninguna explicación. Concédeme mi deseo. Ahora.


    Se puso tan furiosa que apretó los labios hasta casi hacerlos desaparecer mientras miraba en mi dirección con tanto odio que agradecí de corazón ser invisible. Respiró un par de veces como un toro embravecido antes de erguir la cabeza, orgullosa. Pensé que acababa de aceptar que, por mucho que le doliera, tenía que doblegarse a mi voluntad.


    —Está bien. Acabemos con esto. Te he dicho que necesitaré alguno de tus fluidos corporales.


    —¿Qué es lo que quieres? ¿Sudor? ¿Sangre?


    —Creo que servirá con un beso… Pero no puedo verte.


    Lancé un largo suspiro para dejar claro que la idea no me hacía la menor gracia, me puse frente a ella y rodeé su cintura con un brazo para atraerla contra mi cuerpo. Enseguida me di cuenta de que aquello no era una buena idea. A pesar de que el amuleto seguía funcionando, noté que algo cobraba vida en mi entrepierna. Intenté decirme a mí mismo que era normal. Incluso sin hechizos de por medio, Thaeba era una mujer muy atractiva y deseable, una diosa hecha carne por la que muchísimos hombres darían su vida sin dudarlo… Y la tenía de nuevo en mis brazos, podía sentir el calor que desprendía su cuerpo, el aroma a azahar de su piel, la suavidad de su pelo… No, no… No podía dejarme llevar por aquellos pensamientos o perdería el control.


    Thaeba había colocado una mano en mi nuca, donde acariciaba distraída las puntas de mi pelo, mientras su otra mano descansaba sobre mi pecho. Supuse que había captado la aceleración de mi corazón, porque sonrió triunfante.


    —¿Estás preparado? —Ronroneó en mi oído—. Ahora vamos a besarnos y, cuando nos separemos, tendrás que pronunciar tu deseo.


    Asentí, aunque no me sentía preparado en absoluto. Tenerla tan cerca me perturbaba tanto… Si no conseguía tranquilizarme, era posible que pronunciase mal mi deseo y Thaeba volviera a tergiversarlo para hacer que se volviera en mi contra… Y era mi tercer y último deseo. Tenía que hacerlo bien.


    —¿Estás preparado? —Volvió a preguntar ella, impaciente.


    Me di cuenta de que había asentido, pero ella no podía verme. Tomé aire, como si en lugar de ir a besar a una mujer hermosa estuviera a punto de sumergirme en unas aguas infestadas de sanguijuelas, puse la mano en su nuca para atraerla hacia mí y junté mis labios con los suyos.


    En cuanto sentí la suavidad de sus labios sobre los míos y su lengua danzando dentro de mi boca, todo mi autocontrol desapareció, como si el amuleto acabara de estallar en mil pedazos. Volví a perder la razón, a no ser capaz de contener mis instintos… Todo mi cuerpo me urgía a poseerla allí mismo, a olvidar mi misión para convertirme en su esclavo, a dejar de pedirle deseos para dedicar mi vida a cumplir los suyos… Y, de repente, una serie de recuerdos invadió mi mente, uno detrás de otro: Sirtha enseñándome a luchar con la espada; Sirtha sonriendo; Sirtha despertándose malhumorada por la mañana después de acampar al raso, con el pelo revuelto y el ceño fruncido; Sirtha sentada al lado del fuego, con la mirada soñadora perdida en el baile de las llamas que despertaban reflejos cobrizos en su cabello… Sirtha, siempre Sirtha… El recuerdo de los escasos besos que había podido robarle colmó mi alma, haciendo que el beso que Thaeba me estaba dando palideciera y se convirtiera en lo que debía ser para que el hechizo funcionara: un aburrido y mecánico intercambio de saliva.


    Supongo que Thaeba se dio cuenta, porque se separó de mí de malos modos. Su mandíbula estaba en tensión y en sus ojos brillaba el odio más profundo:


    —Pronuncia tu deseo —me ordenó con un susurro que me recordó a los siseos de las serpientes.


    —Quiero ir al reino de Stelay sin haber muerto, poder hablar con él para que me devuelva el alma de mi hermano Habel y regresar sin daño al mundo de los vivos.


    —Deseo concedido.


    No me gustó el brillo de triunfo de su mirada ni la sonrisa cruel que se dibujó en su rostro. Me dio la impresión de que había vuelto a traicionarme, que, sin saber cómo ni por qué, había vuelto a dejarme engañar por ella… Pero no me dio tiempo a preguntar nada. La habitación empezó a desvanecerse y sentí que caía y caía…


    


  



  
    Capitulo doce


     


     


    La caída fue extraña. Lenta, muy lenta… Era como si mi cuerpo no pesara nada y estuviera deslizándose poco a poco hacia un lugar muy profundo. Después de los primeros segundos de terror, en los que temí que Thaeba hubiera vuelto a engañarme y fuera a estamparme contra el suelo, me tranquilicé y traté de descubrir qué estaba pasando.


    Todo a mi alrededor era oscuridad. La oscuridad más absoluta. Por mucho que esperé, mis ojos no se acostumbraron a la falta de luz ni empecé a percibir nada de lo que me rodeaba. Volví a sentir que el terror me invadía. Quizá Thaeba sí me había traicionado. Quizá estaba condenado a caer y caer por toda la eternidad sumido en la negrura más profunda… Y entonces percibí algo: un brillo rojizo mucho más abajo.


    Según me fui acercando, comprendí lo que eran: llamas. Llamas enormes, un inmenso incendio que cubría por completo el paisaje. Mirase a donde mirase, solo podía ver inmensas rocas basálticas, ríos de lava ardiente y columnas de fuego. Pensé que, con la suerte que tenía, acabaría aterrizando en uno de los múltiples lagos de lava que se extendían ante mi vista, pero tuve la fortuna de acabar sobre una explanada de arena negra.


    Giré sobre mí mismo tratando de descubrir algo diferente en aquel paisaje, algún signo de vida, cualquier cosa que no fueran llamas y lava ardiente sobre un paisaje negro e inerte. Pero no había nada… Estaba rodeado por inmensos volcanes que lanzaban al cielo, también cubierto de nubes negras, ríos de fuego y humo ponzoñoso. La temperatura era inaguantable, el aire irrespirable… Estuve seguro de que, por primera vez, Thaeba había cumplido mi deseo a rajatabla: me había enviado de cabeza al inframundo, tal y como yo le había pedido. Otra cosa era llegar hasta Stelay, convencerle de que me devolviera el alma de mi hermano y, después, salir con vida de allí. Parecía que aquello dependía en exclusiva de mí… y me daba la impresión de que no iba a ser fácil.


    El suelo estaba cubierto por completo por una espesa capa de ceniza volcánica, pero pude distinguir una especie de sendero serpenteante que parecía conducir hacia la montaña más alta. Miré a todos lados, dudando si aquel era el camino que debía seguir y, finalmente, tuve que rendirme. No había más opciones, solo rocas, lagos de lava, abismos de los que surgía un humo verdoso que envenenaba el aire… Aquel estrecho sendero parecía el único camino seguro, así que decidí recorrerlo aunque no supiera si me conducía a mi destino o a una muerte cierta.


    Me subí la capucha de la capa, me embocé con ella para evitar respirar aquellos vapores ponzoñosos y arranqué a caminar. Cuando apenas llevaba recorrido un kilómetro, empecé a sentirme intranquilo. A pesar de no haber percibido el menor signo de vida, me daba la impresión de que no estaba solo, de que alguien me observaba. Me detuve y giré sobre mí mismo muy despacio, tratando de descubrir a mi perseguidor, pero no vi nada. No había pájaros o insectos, ni siquiera vegetación. Yo era el único ser vivo en aquel páramo y, aunque suene ridículo, sentí que aquel lugar me envidiaba por ello, que me odiaba y quería terminar conmigo. Me estremecí, a pesar del abrasador calor del aire, y seguí caminando. Sentía que debía llegar cuanto antes a aquella montaña, que cualquier retraso podía ser fatal. Mortal… Pero la montaña no parecía estar más cerca que cuando había comenzado mi camino.


    Decidí bajar la cabeza y fijarme tan solo en el sendero que estaba recorriendo a grandes zancadas, mirar como mis pies hollaban aquella espesa capa de ceniza… Pero en pocos minutos tuve que volver a detenerme para observar de nuevo el lugar. La sensación de peligro, de estar siendo vigilado, se acrecentaba por segundos, pero no fue eso lo que hizo que mi alerta se disparase. Había escuchado algo extraño… Un ruido de burbujas, de chapoteos, como si alguien estuviera saliendo a la superficie o nadando, pero aquello era imposible. No había agua en aquel lugar maldito. Solo pequeñas lagunas de lava. Nada que yo conociera podría nadar allí.


    Y entonces los vi, surgiendo de la laguna de fuego más cercana a mí. Seres ennegrecidos, carbonizados… Surgían de la lava burbujeante y se acercaban a las orillas para agarrarse a las rocas y auparse fuera. No me parecieron demonios ni monstruos. Eran cuerpos humanos calcinados que, por algún extraño hechizo o maldición, seguían moviéndose. Creí percibir la agonía más terrible reflejada en aquellos rostros quemados. La piel de algunos parecía derretirse. La de otros, totalmente incinerada, se desprendía al contacto con el viento.


    A pesar del terror que me invadía y que amenazaba con paralizarme, logré sobreponerme y reanudar la marcha. Había notado el mismo odio hacia mi persona que había sentido al contemplar aquel erial inhóspito. Todos aquellos seres me detestaban por estar vivo y querían poner fin a aquella injusticia. Tenía que huir y algo me decía que el único lugar en el que estaría a salvo era aquella montaña que seguía pareciendo lejana e inaccesible.


    Abandoné todo intento de parecer un caballero digno y valiente o un poderoso hechicero y hui como el cobarde que siempre había sido. Aquellos seres no parecían demasiado rápidos. Estaba seguro de poder dejarlos atrás. Cuando llevaba corriendo un par de minutos, miré por encima de mi hombro y esbocé una sonrisa. Les estaba sacando una gran ventaja. Ellos seguían avanzando, de forma lenta e inexorable, pero, mientras no me detuviera, no podrían darme alcance.


    Al volver a mirar hacia el sendero, la sonrisa se congeló en mis labios y sentí como la desesperanza se adueñaba de mi ánimo. Había docenas de lagunas de lava en aquel infierno y todas y cada una de ellas habían comenzado a escupir seres como los que me perseguían. Algunos ya estaban llegando al sendero y me cortaban el paso.


    Me detuve, sintiendo el pánico de una presa que ha caído en la trampa del cazador. Aquellos seres me rodeaban, estaban por todas partes. Eran lentos y torpes, así que podría intentar correr campo a través y esquivarlos, pero no lo hice. Sabía que tenía que seguir ese camino, que tenía que llegar a la montaña. Lo sentía como una urgencia, como un mandamiento sagrado. Solo en aquella montaña encontraría salvación y podría continuar mi misión. Cualquier otra decisión era inaceptable.


    Por delante de mí, varios seres habían llegado al sendero y habían comenzado a avanzar, mientras mis perseguidores continuaban acercándose. Pensé que el pánico se adueñaría de mí y me impediría actuar, pero, en lugar de eso, lo que sentí en mi interior fue una calma absoluta. Cerré los ojos y respiré profundamente para sosegar mi respiración y el latido de mi corazón. Y empecé a escuchar una voz en mi interior que me decía que no debía tener miedo, que ya no era el chico cobarde e inútil que había salido de Anglya hacía meses.


    Era fuerte.


    Era valiente.


    Era poderoso.


    Había enfrentado mil peligros y había salido victorioso.


    Y estaba tan cerca de mi objetivo…


    No iba a rendirme.


    Me di cuenta de que aquella voz surgía de mí mismo, pero era una voz que no había escuchado nunca hasta aquel momento. Mi voz interior siempre había expresado miedo, culpa, menosprecio… Pero ya no más. Me había ganado confiar en mí mismo. Tenía en mi interior las capacidades necesarias para salir de aquella situación e iba a utilizarlas.


    Cuando abrí los ojos, uní mis manos y me concentré para recordar las lecciones de magia de Wilbardo. Debía buscar la fuente de mi poder en lo que tuviese a mi alrededor y, en aquel momento, todo lo que me rodeaba era fuego. Me concentré en su color, en su brillo, en su poder y, poco a poco, fui separando las palmas mientras una esfera de fuego iba formándose entre mis manos. La esfera fue girando sobre sí misma, cada vez más grande y brillante. Su luz era tan potente que me hacía daño en los ojos y desprendía tanto calor que me quemaba, pero aguanté todo lo que pude, apretando los dientes e ignorando el dolor. Cuando no lo soporté más, extendí los brazos hacia delante mientras lanzaba un rugido de rabia y dirigí la bola de fuego contra los enemigos que me cerraban el paso.


    La esfera impactó contra sus cuerpos, lanzándolos en todas direcciones. Salieron volando y sus miembros amputados alfombraron ambos lados del camino. Me permití una sonrisa y un grito de triunfo antes de darme cuenta de que no había funcionado. Había más seres como aquellos acercándose en todas direcciones, dispuestos a sustituir a sus compañeros caídos. Aquellos estanques de lava seguían vomitando cuerpos ennegrecidos, cada vez más y más, como si su suministro fuera infinito.


    Comprendí que había gastado toda mi energía en un solo ataque, que, además, no había servido para nada. No iba a ser capaz de lanzar otra bola de fuego. Durante un segundo, volví a escuchar aquella familiar voz que me decía que había fracasado de nuevo y que lo mejor que podía hacer era rendirme, pero, antes de que pudiera hacerle caso y empezar a autocompadecerme, mi nueva voz, esa que me animaba a luchar, tomó el control. Si no podía vencerles por la fuerza, tendría que escapar. Por mí mismo, ya era mucho más ágil y rápido que ellos, pero probablemente no sería suficiente. Por suerte, contaba con un as en la manga que me haría ser aún más ágil y rápido.


    Me agaché, quedando en cuclillas, y posé las palmas de mis manos sobre la ceniza del sendero. Agaché la cabeza y me concentré. Sentí una fuerza nueva recorriéndome, como si mi sangre estuviera regando cada parte de mi cuerpo con una energía incontrolable. Noté que me transformaba, que mis músculos crecían y se volvían más potentes y precisos… Mis sentidos se agudizaron: la luz parecía más brillante y el hedor que surgía de los volcanes y fumarolas se volvió insufrible. Alcé la cabeza hacia el cielo oscuro y lancé un rugido, que era una mezcla de furia animal y victoria. Lo había conseguido. Había vuelto a transformarme en león y me sentía más fuerte e invencible que nunca.


    Mis adversarios no se amedrentaron al verme avanzar hacia ellos a la carrera. Continuaron moviéndose a la misma velocidad. No parecían tenerle miedo a nada. Pensé que era lógico si, como sospechaba, aquellos seres ya estaban muertos. Antes de saltar hacia la primera fila, elevé un momento la cabeza para mirar la montaña hacia la que debía dirigirme. No parecía tan lejana. Si conseguía romper la barrera que estaban formando mis enemigos, con mi nuevo cuerpo podría alcanzar su ladera en cuestión de minutos.


    Traté de saltar por encima de ellos, pero, al no tener miedo de mí, no se agacharon ni se apartaron. Al contrario. Noté como decenas de brazos se aferraban a mi cuerpo, como me tiraban de la melena, como se colgaban de mí para impedir mi avance sin sentir el menor temor a mis colmillos y garras. Caí al suelo y, en solo un segundo, me encontré rodeado por aquellos seres, que se tumbaban sobre mí para impedir que me liberara. Cada vez eran más. Notaba su peso creciente inmovilizando mis miembros, aplastando mi pecho hasta hacerme difícil respirar. Tuve miedo, mucho miedo… Si ni siquiera adoptando mi forma más fuerte era capaz de vencer a aquellos monstruos, solo me quedaba resignarme y morir.


    Aquellos seres desprendían un calor asfixiante, como si estuvieran ardiendo bajo aquella capa de piel ennegrecida. Empecé a sentir que me faltaba el aire, que mi mente se nublaba y mi visión se convertía en un campo blanco en el que no podía distinguir nada. Quizá era el momento de rendirse y dejar de luchar. Lo había intentado. Lo había intentado tanto… Había estado tan cerca… Estaba seguro de que el alma de Habel estaba esperándome en aquella montaña. No podía rendirme. Si luchaba, si lo intentaba un poco más, lo conseguiría.


    Noté calor, pero no era el calor agobiante y dañino que desprendían aquellos seres. Era un calor diferente, un calor bueno… Y parecía surgir del centro de mi pecho. Empecé a escuchar un sonido extraño, un coro de alaridos de agonía. Los seres que me rodeaban empezaron a apartarse de mí como si mi contacto les quemara mientras con sus manos carbonizadas trataban de cubrirse unos ojos que ya no estaban allí.


    Pude incorporarme lo suficiente para ver como todos mis enemigos huían despavoridos hacia las lagunas de lava más cercanas. Se alejaban de mí a toda prisa, aterrados, y corrían hacia aquellos lagos ardientes como si en ellos estuviera la salvación.


    Cuando el último de aquellos seres desapareció, me di cuenta de que había recuperado mi forma humana, pero no como yo la recordaba. Mi piel brillaba con una luz cálida y blanca, pura y poderosa. No supe de dónde surgía ese poder, pero di gracias a los dioses antes de ponerme en pie y reanudar mi camino a paso rápido.


    Al acercarme a la montaña, descubrí que mi presentimiento había sido correcto. Unas escaleras surgían en su base y llevaban hasta dos enormes puertas de madera oscura que parecían esperarme. Aquel era el lugar al que debía llegar, el sitio en el que encontraría a Stelay. Sentí como mi estómago se encogía de miedo. Iba a enfrentarme a un dios, a exigirle que me devolviera el alma de mi hermano… Y no a un dios cualquiera, sino a Stelay, el supremo dios de la muerte. Las palabras de Thaeba regresaron a mi memoria:


    El señor de la muerte no devuelve lo que es suyo por derecho.


    No debía pensar en aquello o caería en la desesperación. Lo importante era llegar a esas puertas y atravesarlas. Ya pensaría qué decirle a Stelay cuando estuviera frente a él.


    Me sentía incapaz de contener mi ansiedad, así que, casi sin darme cuenta, fui acelerando mis zancadas hasta acabar corriendo con todas mis fuerzas. El aire cargado de ceniza, humo y vapores venenosos me hacía difícil respirar, pero me dio igual. Tenía que llegar cuanto antes a aquellas puertas. Sin ralentizar mi avance, subí de dos en dos los peldaños que me llevaban hasta mi destino.


    Cuando llegué arriba, me detuve unos segundos a recuperar el resuello. Contemplé las puertas que me cerraban el paso. Eran enormes, más altas que una docena de hombres puestos uno sobre otro. Por un segundo, todos mis miedos se arremolinaron en mi mente: ¿Y si no se abrían? ¿Y sí, tras atravesarlas, me encontraba en un lugar aún más hostil, poblado de horrores inimaginables?


    Tomé aire de nuevo, desenvainé mi espada y alargué mi mano derecha para posarla sobre una de las puertas. Escuché el chirrido de las bisagras cuando empezaron a deslizarse para permitirme el paso y me preparé para enfrentarme a cualquier peligro que el destino quisiera depararme.


    

  


  
    Capítulo trece


     


     


    Cuando traspasé aquella puerta, estaba preparado casi para cualquier cosa: otro erial cubierto de lava y ceniza, monstruos de garras y colmillos afilados dispuestos a lanzarse sobre mí… Incluso un enorme dragón de escamas doradas que me recibiese con una llamarada surgiendo de sus gigantescas fauces. Pero no me esperaba lo que encontré. De hecho, cuando las puertas se cerraron a mi espalda, permanecí paralizado, sin respirar siquiera durante un rato.


    Frente a mí se extendía una verde campiña dorada bajo los rayos de sol de un día primaveral. Las briznas de hierba se inclinaban dócilmente ante la caricia de una cálida brisa. A lo lejos se divisaban casas de labriegos rodeadas de huertos, un molino de color blanco cuyas aspas giraban lentamente, un puentecillo de madera que cruzaba un riachuelo de aguas tranquilas… Me quedé contemplando aquel paisaje idílico, rodeado del armónico trino de los pájaros y del revoloteo de las mariposas.


    Cuando salí de mi estupor, dirigí la vista hacia el horizonte. En lo alto de una colina se alzaba imponente un enorme castillo de piedra grisácea. Lo reconocí de inmediato. Era el castillo de Anglya. Los ojos se me llenaron de lágrimas al contemplar de nuevo mi hogar… Me puse en marcha de inmediato, a pesar de no entender cómo había llegado allí, a pesar de que había algo extraño en el paisaje que me mantenía alerta. Ni siquiera en mis mejores recuerdos el castillo de Anglya era tan hermoso. Parecía más grande, más nuevo, más impresionante… Sus torres eran aun más altas, sus muros más imponentes, sus vidrieras más brillantes… Y todo el paisaje que lo rodeaba era tan perfecto… Había algo equivocado en aquel lugar y debía averiguar qué era.


    Cuando me acerqué al puente de madera que había divisado desde lo alto de la colina, descubrí a un hombre encapuchado sentado en el pretil. A pesar de que mis pasos resonaban con claridad sobre las piedras del camino, no levantó la vista. Se mantuvo quieto, aferrando con ambas manos un largo cayado mientras observaba las cantarinas aguas del riachuelo que discurría un par de metros más abajo. Cuando ya solo estaba a un par de pasos de él, levantó la cabeza y se giró hacia mí. Volví a quedarme petrificado. No había rostro bajo la sombra de aquella capucha, solo una especie de espesa niebla oscura que giraba sobre sí misma.


    —Bienvenido, príncipe Kayne —saludó con una voz carente de toda emoción—. Te estaba esperando.


    Tragué saliva con dificultad y me forcé a vencer mi miedo. Incliné la cabeza en señal de respeto y dediqué una reverencia a aquel ser. A pesar de que trataba de parecer amable, eché con disimulo la mano hacia la empuñadura de mi espada.


    —Buenos días, señor. Me siento en desventaja, puesto que sabéis mi nombre y yo no conozco el vuestro.


    —Por supuesto que lo conoces. De hecho, has venido en mi busca. —Me pareció percibir un matiz de burla en la voz del ser.


    —¿Stelay? —pregunté intentando que la voz no me temblara.


    El encapuchado asintió y se levantó de la balaustrada del puente. Cuando comenzó a andar, lo hizo con paso elegante y majestuoso. No necesitaba el cayado que portaba para apoyarse, así que supuse que sería alguna especie de báculo mágico. Al ver que yo continuaba quieto, se giró hacia mí y me hizo una seña para invitarme a acompañarle.


    —Sígueme. Hay algo que quiero que veas y ya vamos tarde —me apremió—. Has tardado más de lo que esperaba en llegar.


    —No fue culpa mía —me excusé tras ponerme a su lado—. La entrada a este lugar es peligrosa. No es fácil llegar a vuestro reino.


    —La entrada a este lugar depende de cada uno. —Su voz volvió a resultar burlona—. Si te ha resultado ardua y peligrosa, solo tú eres el responsable.


    —No lo entiendo… —admití.


    —Es tu propia mente la que crea el camino hasta las puertas de mi reino. Dependiendo de la vida que hayas llevado, del más allá que creas merecer, el camino será más o menos complicado. —Me mantuve en silencio, así que continuó explicándose—. Analicemos tu caso: tu alma está llena de dudas, de pesar, de culpas, de remordimientos… No crees en ti, piensas que no destacas en nada, que no mereces nada bueno… Cada una de las sombras que te atacaron en tu viaje hasta aquí y que intentaron impedir tu llegada era una personificación de cada uno de tus miedos.


    —¿Quieres decir que ese lugar fétido y oscuro era una representación de mi alma?


    —No, solo de su parte negativa. Para poder trascender hasta el más allá, debías vencer ese lado oscuro y llegar hasta la luz. —Su voz se volvió más amable, como si se sintiera orgulloso de mí—. Y lo conseguiste. Hay valores en tu interior tan poderosos como para poder vencer todos tus miedos: tu fe, tu esperanza, tu idea de lo que es justo…


    —¿Entonces conseguí vencer todos mis miedos y llegar hasta el paraíso? ¿Esto es lo que me espera cuando muera? —pregunté impresionado mientras giraba sobre mí mismo para contemplar la belleza del paisaje.


    —No, en tu caso es diferente porque tú no estás muerto. Este más allá no te pertenece.


    —Pero el mío será igual de bueno cuando muera, ¿verdad? —Stelay se encogió de hombros y dejó escapar una risa burlona—. ¿Y a quién pertenece entonces este más allá?


    —Ahora lo verás. Ven conmigo.


    El dios apresuró sus pasos, haciendo que tuviera que esforzarme para seguirle. Después de dejar atrás varias cabañas de campesinos con sus campos de labor, cruzamos un prado de hierba alta que conducía a un bosque. Stelay se detuvo justo en la linde para darme tiempo a que le alcanzara y, cuando me coloqué a su lado, se llevó el índice al lugar en el que deberían haber estado sus labios, ordenándome silencio. Nos internamos en el frondoso bosque. Él iba delante, esquivando los trocos de las antiguas hayas. Sus pasos no levantaban el más mínimo sonido sobre la espesa alfombra de hojas rojizas y amarillentas. La niebla se deslizaba entre las ramas bajas y los rayos de sol que conseguían traspasar las copas de los árboles la teñían de dorado, convirtiendo el paisaje en el escenario de aquellas leyendas que me contaba mi nodriza en las frías noches de invierno.


    El sonido de un cuerno rasgó el silencio del bosque. La quietud de aquel lugar de cuento desapareció por completo. Los pájaros salieron volando de sus nidos en las ramas altas, asustados por el retumbar de los cascos de los caballos y los ladridos de los perros, cada vez más cercanos. Stelay puso una mano en uno de mis brazos para llamar mi atención y me indicó con un gesto que le siguiera para que nos ocultáramos tras el grueso tronco de un haya centenaria.


    No llevábamos ni dos segundos en nuestro escondite cuando escuchamos el sonido de varias ramas al quebrarse y vimos moverse la hojarasca al otro lado del claro. Se acercaba algo a través del bosque, algo grande. Cuando las ramas se separaron, me quedé mudo por la impresión. Era un ciervo de pelaje blanco con una enorme cornamenta de más de veinte puntas. Entró en el claro y levantó la cabeza como si olisqueara el aire. Yo le observé sobrecogido. Era un ejemplar excepcional, tan fuerte y bello como para parecer surgido de una leyenda. El ciervo debió de captar el olor de sus perseguidores, porque resopló furioso y salió disparado hacia el otro lado del claro, donde volvió a perderse entre la hojarasca. Me moví para salir de nuestro escondite y poder contemplar cómo se marchaba, pero Stelay me sujetó por el brazo para que no me moviera. Escuché el ruido de los cascos de un caballo acercándose al trote. En aquella ocasión, cuando las ramas se separaron, volví a quedarme paralizado. Mi corazón se aceleró y las lágrimas empañaron mis ojos.


    Era Habel el que acababa de aparecer en el claro. No el Habel que había dejado semanas atrás en Anglya, no ese Habel enloquecido por el odio que ocupaba un cuerpo putrefacto. Era mi hermano, el que creía haber perdido para siempre, el príncipe de cuento de cabellos rubios y ojos azules montado a lomos de su corcel blanco.


    

  


  
    Capítulo catorce


     


     


    Habel se detuvo en mitad del claro, en el mismo lugar en el que se había parado el ciervo, y descendió del caballo para observar de cerca las huellas del animal. Miré a Stelay sin saber qué hacer y el dios asintió:


    —Ve a hablar con él. Lo necesitas.


    Para dar más fuerza a sus palabras, me empujó hasta hacerme salir de mi escondite. Me quedé parado durante unos segundos al lado del haya, contemplando a mi hermano que seguía acuclillado en el suelo sin darse cuenta de mi presencia. No pude contener por más tiempo las lágrimas al verle tan hermoso, tan fuerte, tan vivo… Él levantó la cabeza y, al cruzar su mirada con la mía, su sonrisa se ensanchó. Se irguió, se frotó las manos en las calzas para eliminar el polvo del suelo y se acercó a mí.


    —Kayne, ¿cómo has llegado hasta aquí tan rápido? —preguntó sorprendido—. Pensaba que te habías quedado atrás.


    No me extrañó aquella suposición. Yo nunca había mostrado mucho interés ni pericia en la caza. Me froté con rapidez el rostro para eliminar las lágrimas que habían brotado y forcé una sonrisa. No entendía nada de lo que estaba sucediendo. No podía creer que mi hermano estuviera allí, como si nada hubiera sucedido, como si yo nunca le hubiera traicionado y provocado su muerte… Pensé que, aunque no lo entendiera, no quería que se acabara. Todo era tan perfecto…


    —No lo sé —contesté mientras me encogía de hombros—. Supongo que me he perdido en el bosque y, sin querer, he encontrado un atajo.


    Mi hermano se rio con ganas, con esa risa franca y alegre que siempre le había caracterizado. Se colocó a mi lado y me dio un par de palmadas en la espalda.


    —Oye, estás más fuerte —dijo sorprendido—. ¿Has estado entrenando?


    —Por supuesto: he estado levantando jarras, abriendo toneles, llevando a muchachas en brazos hasta el catre, escapando de maridos cornudos… —bromeé—. Mi vida es un continuo entrenamiento.


    —Siempre tan bromista… —Me pasó un brazo por los hombros—… Y siempre menospreciándote. A mí no me engañas: sé que hay algo muy grande dentro de ese cuerpo que cada día está más fuerte. Algún día serás un gran guerrero. Por cierto, ¿dónde está tu caballo?


    —Lo he dejado atrás, en otro claro —mentí—. Me bajé para seguir el rastro de un ciervo enorme…


    —Sí, claro, el que estamos intentando cazar. —Habel se giró hacia las huellas que había estado observando—. Te confieso que creía que eran exageraciones de los aldeanos… Un enorme ciervo blanco... Pero esas huellas indican que podría ser verdad.


    —No es una invención. Yo lo he visto —dije emocionado—-. Es un ejemplar increíble, realmente grande. —Al ver el brillo de emoción en sus ojos, señalé el lugar por el que había desaparecido el ciervo—. Se ha ido por ahí.


    —Vaya con mi hermanito. Has sido el que más cerca has estado de cazarlo —se sorprendió—. ¿Por qué no le has disparado?


    —Esto… Ehhh… Me he dejado el arco en el caballo.


    Habel volvió a reír mientras negaba con la cabeza. Me dio una nueva palmada en la espalda antes de girarse hacia su montura y subirse a ella de un salto.


    —Creo que el grupo de padre está en esa zona del bosque. Quizá le asusten y le hagan retroceder hasta nosotros. —Tuvo que refrenar a su caballo, que pateaba el suelo ansioso por ponerse en marcha—. ¿Quieres que te espere y que lo cacemos juntos?


    —No, tranquilo. Solo te retrasaría.


    —Quieres cazarlo tú solo, ¿verdad?


    —No, no es eso —negué azorado.


    —Tranquilo, no pasa nada. —Habel volvió a reírse—. Me haría mucha ilusión que lo cazaras tú.


    Hizo corcovear a su corcel antes de lanzarse de nuevo entre la espesura. Me quedé mirando cómo se marchaba con los ojos anegados en lágrimas. La presencia de Stelay, que salió de su escondite para acercarse a mí, me hizo reaccionar.


    —¿Qué ha sido todo esto? No lo entiendo… Habel está vivo y, según lo que ha dicho, mi padre también. ¿Cómo es posible?


    —Ya te he dicho antes que este no era “tu más allá”. Es el de Habel.


    —Sigo sin comprenderlo.


    Stelay asintió y me hizo un gesto para que le siguiera hasta un tronco cercano. Nos sentamos en él, encarados el uno hacia el otro. Por alguna razón, estuve seguro de que nadie iba a molestarnos mientras estuviéramos hablando, que, de alguna manera, el dios controlaba todo lo que sucedía en aquel rincón del mundo.


    —Este lugar es el designado para que Habel pase su otra vida —empezó a explicar Stelay—. En él, todo es perfecto. Vuestro padre está vivo, el reino está en paz y la gente prospera…


    —¿Es siempre igual? ¿Todos los días pasa lo mismo?


    —No, en absoluto. Un día hay baile en el castillo. Otro podéis ir a pasear a caballo y hacer un picnic al lado del río. Otro día puede entrenar con sus mejores caballeros o enamorarse de alguna dama o salir contigo a emborracharse de incógnito en la taberna de algún pueblo…


    —¿Yo también estoy aquí? —pregunté asombrado.


    —Por supuesto. Toda la gente a la que Habel ha amado está aquí… Y estará para siempre. Ni la enfermedad ni la muerte podrá ya tocaros.


    Me quedé pensativo durante unos segundos, tratando de hilar toda aquella información en mi mente.


    —Pero, si el inframundo es algo tan bello como esto, ¿por qué me he encontrado ese terrible paisaje lleno de peligros a la entrada?


    —Lo que has visto antes de entrar era la antesala de tu propio más allá. Ya te he dicho que estás lleno de dudas, de miedos, de culpas… Por eso, tu camino ha sido tan arduo.


    —Entonces, si me muriera ahora, ¿mi más allá sería así de horrible? —Cuando Stelay asintió, sentí un estremecimiento—. Vaya, no pensé que mereciera tal castigo.


    —Mentira. Sí que lo piensas. Son tus pensamientos los que generan tu más allá. —Al ver que yo fruncía el ceño en señal de no estar entendiéndole bien, continuó explicándose—. Habel se tenía a sí mismo por una buena persona. Siempre intentó actuar con rectitud y cuidar de los demás. Por eso, su conciencia estaba tranquila y su alma se encontraba en paz cuando murió y por eso merece un lugar así. En mi mundo, cada uno tiene el castigo o la recompensa que cree merecer.


    —Pero eso no sería justo. Puede haber personas muy malvadas que crean que merecen un destino maravilloso.


    —Eso no es así. La gente que hace el mal a los demás no tiene la conciencia tranquila. Y, aunque piensen que los malvados son los otros, sienten que tienen mala suerte, que les falta luz en sus vidas, que los demás no les comprenden y por eso la vida no les trata bien… Cuando pasan a este mundo, siguen sufriendo las mismas penurias que tenían en vida. Tan solo las personas con verdadera luz, que reflejan esa luz a los demás, pueden alcanzar aquí la verdadera felicidad.


    —Así que cuando muera me espera un páramo solitario plagado de fantasmas… Genial —comenté irónico.


    —No, no tiene por qué ser así. Tú eres un ser de luz, un hombre íntegro y valiente destinado a brillar. Eres tú mismo, con tus miedos y tus culpas, quien opaca tu brillo —explicó el dios—. Tan solo tienes que creer en ti mismo para resplandecer.


    Sonreí irónico. Me habría encantado creer lo que me estaba diciendo, pero tenía demasiados errores a mi espalda como para considerarme merecedor del paraíso.


    —Tú conoces mis errores y mis culpas —le dije—. Y mi razón para haber llegado hasta aquí es enmendarlos. He venido para rogarte que me devuelvas el alma de mi hermano. Estoy dispuesto a entregar mi alma a cambio.


    —No se admiten cambios ni devoluciones —contestó el señor de la muerte.


    —Pero he venido hasta el otro mundo para salvarle. He afrontado mil peligros para llegar hasta aquí —protesté.


    —Nadie te lo ha pedido… y Habel menos que nadie. —Señaló la zona en la que yo había estado hablando con mi hermano hacía unos minutos—. ¿A ti te ha parecido que no era feliz? ¿Crees que le gustaría regresar? Vive en un mundo idílico, rodeado de todas las personas a las que ha amado en algún momento de su vida, protegido de la enfermedad, del paso del tiempo, de la muerte… Todos los días son felices y hermosos. ¿Por qué habría de volver?


    —Porque este mundo no es real —respondí furioso.


    —Es tan real como el que tú habitas. No hay ninguna razón para que Habel deba regresar. —Stelay esperó unos segundos para dejar que sus palabras calaran en mi conciencia—. Solo hay una razón para que queráis que los muertos regresen al mundo de los vivos: vuestro propio egoísmo.


    —¿Egoísmo? —pregunté ofendido—. Yo quiero salvar a mi hermano.


    —¿Salvarle de qué? ¿De la ausencia de problemas? ¿De la felicidad? ¿De la vida eterna? —Dejó escapar una risita sarcástica—. Quieres salvarte a ti mismo. Quieres dejar de echarle de menos, quieres dejar de sentirte culpable, quieres evitar que las responsabilidades que le correspondían a Habel recaigan sobre tus hombros…


    Me quedé tan estupefacto que no pude pronunciar palabra. A pesar de que me resistía a creerlo, las palabras de Stelay tenían una carga de verdad tan grande que me hicieron sentir vergüenza. Lo que decía era cierto… Cuando un ser querido moría, ¿qué era lo que nos hacía sentir esa angustia tan grande, esa desesperación tan profunda? Si pensábamos que iban hacia la vida eterna, hacia un mundo mejor, ¿qué era lo que nos ponía tan tristes? Nuestra propia pérdida, la idea de no poder compartir más momentos con esa persona amada, la pena de no volver a verla nunca más… Cuando llorábamos por la muerte de alguien, no llorábamos por el muerto. Llorábamos por nosotros mismos.


    Stelay se había mantenido en silencio, esperando el tiempo necesario para que yo pudiera reflexionar. Pasé varios minutos sin decir palabra, minutos en los que estuve contemplando la espesura entre la que había visto desaparecer a Habel por última vez y recordando su mirada alegre, su sonrisa franca, la felicidad que teñía su voz… Me permití llorar una última vez, siendo consciente de que no lloraba por Habel. Lloraba por mí.


    —Entonces… ¿No hay nada que pueda hacer? ¿Toda mi aventura no ha servido para nada?


    —No, eso no es así —me consoló el dios—. Hay algo muy importante que te ha traído hasta aquí y en lo que sí puedo ayudarte.


    —¿El qué? —pregunté confundido.


    —Hay un ser extraño ocupando como un parásito el cadáver de tu hermano, un alma ajena que se ha introducido en su cuerpo para controlar tu reino y llevarlo a la guerra. ¿No quieres arreglar eso? ¿No era esa una de las razones de tu viaje?


    Se me escapó un encogimiento de hombros. La verdad era que yo había esperado recuperar el alma de mi hermano y que, a partir de ese momento, fuera él quien se encargase de expulsar al intruso que ocupaba su cuerpo y el trono de Anglya. Yo había pensado que mi aventura acabaría en aquel momento y que podría regresar a mi vida normal, pero parecía que el destino, como siempre, tenía otros planes para mí.


    —Sí, claro… —dije aceptando mi misión—. No puedo permitir que ese ser siga usurpando el cuerpo y la identidad de Habel. ¿Qué puedo hacer?


    —Sígueme —ordenó tras levantarse—. Te lo explicaré todo.


    No me moví. Seguí contemplando aquel trozo de bosque en el que Habel se había internado. A lo lejos se escuchaba el golpeteo de cascos de varios corceles a la carrera, el canto del cuerno y los ladridos de los perros. Habel estaba allí, junto a mi padre… Era el mundo que yo había disfrutado durante años sin saber que era perfecto… Y lo había perdido para siempre, se había ido convirtiendo en un irrecuperable recuerdo de un pasado dorado y hermoso en el que éramos tan felices… Un largo suspiro resignado de Stelay a mi espalda me sacó de mis ensoñaciones y me hizo volverme.


    —Está bien. No debería concederte esto, pero voy a hacerlo. Es un regalo único del que no disfruta ningún humano.


    —¿Qué regalo?


    Escuché como las ramas a mi espalda se movían y vi aparecer un caballo negro cargado con unas alforjas y un arco largo de caza. Reconocí aquellas cosas. Eran mías, pero habían quedado en Anglya cuando abandoné mi hogar. 


    —Un día en el pasado, con tus seres queridos. —respondió el dios—. Únete hoy a ellos, caza a su lado, abraza de nuevo a tu padre y a tu hermano… Y regresa mañana a este lugar.


    —¿Por qué me ofreces esto? —pregunté con los ojos anegados en lágrimas.


    —Porque has hecho mucho para llegar hasta aquí y todavía te queda mucho por hacer. Te lo mereces. —El dios se mantuvo un segundo en silencio antes de seguir explicándose—. Además, no es un regalo del todo. Voy a pedirte que hagas algo por mí… Y será algo difícil.


    A pesar de que aquellas palabras despertaron mi sensación de alarma, decidí aceptar aquel presente. Trepé a la grupa del caballo y, antes de que el dios pudiera arrepentirse, puse mi caballo en dirección al lugar del que llegaban los ecos de la partida de caza.


    —Recuerda regresar mañana al alba. —Me advirtió Stelay a modo de despedida—. Este no es tu sitio.


    Asentí sin girarme siquiera y puse mi caballo al trote para atravesar el bosque. Escuché las voces y las risas de los hombres algo más adelante. Cuando los árboles se abrieron para dejar paso a un claro, vi que se habían detenido para descansar. Mi hermano y mi padre estaban en el centro del claro, hablando con el jefe del equipo de ojeadores. Refrené mi montura justo a su lado y casi me arrojé de ella para caer en sus brazos. Les apreté contra mi cuerpo sin darles ninguna explicación, tan fuerte como para dejarles sin aire. Ellos se sorprendieron, pero respondieron a mi abrazo. No sabía cómo iba a explicarles aquella repentina muestra de afecto ni las lágrimas que manaban sin control de mis ojos, pero me daba igual. Solo podía pensar en disfrutar de aquel regalo, de aquel momento robado a la lógica, al tiempo, a las mismas leyes de la vida y la muerte que regían el universo.


    Me daba igual lo que fuera a pedirme Stelay a cambio de aquel abrazo. Merecería la pena.


    

  


  
    Capítulo quince


     


     


    Cuando el primer canto del gallo saludó al nuevo amanecer, me incorporé en la cama y dediqué un par de minutos a mirar por la ventana. Necesitaba atesorar aquella imagen del castillo en paz, disfrutar de aquel momento y guardarlo en lo más profundo de mi alma como un tesoro que me confortase en mis momentos más oscuros.


    No había dormido en toda la noche y ni siquiera me había desvestido. Sabía que me encontraba demasiado nervioso para poder conciliar el sueño, así que, cuando había regresado a mis aposentos después de una larga noche de juerga con mi hermano, me había limitado a quitarme las botas y disfrutar con los ojos abiertos de recordar todo lo que había vivido aquel día: la jornada de caza, en la que habíamos terminado por atrapar al enorme ciervo, la vuelta al castillo entre risas y cantos de triunfo, la charla con mi padre y mi hermano mientras se preparaba la cena, el delicioso sabor del asado, el calor de la chimenea, los brindis sin fin con espumosas jarras de cerveza, la música y las canciones… Se me había permitido, durante unas horas, volver a disfrutar de uno de aquellos días que en el pasado consideraba normales, de un día en el que mi padre y mi hermano estaban vivos y a mi lado, en el que mi madre aún era feliz y no me odiaba… Todo había sido perfecto. Tal como me había dicho Stelay los días en el otro mundo siempre lo eran para la gente que los merecía… Me pregunté qué me esperaría a mí cuando muriera y deseé tener lo mismo que tenía Habel. Era curioso: él estaba muerto y era yo quien le envidiaba con todas mis fuerzas.


    Me senté en la cama y me puse las botas, preparándome para partir. Si quería conseguir un más allá así de bueno, más me valía ponerme a trabajar para merecerlo. Y lo primero que tenía que hacer era arreglar todo lo que había estropeado.


    Cuando estuve preparado, abrí un par de dedos la puerta de mi habitación y escruté el pasillo. A pesar de que ya se escuchaba el sonido de las voces y los pasos de los criados en los pisos inferiores, la calma seguía siendo total en la zona en la que me encontraba. Salí al corredor y me apresuré hacia las escaleras que llevaban a la parte trasera del castillo. Tuve la suerte de no cruzarme con nadie en mi camino hasta los establos. Justo antes de salir del edificio, me quedé quieto, preguntándome si debería haberme despedido de mi familia. Enseguida me di cuenta de que no era necesario. Seguramente, en cuanto yo había salido de mi habitación, otro Kayne había ocupado mi lugar. Era el mundo ideal de Habel y en él había un hermano que le acompañaría en todas sus fiestas y aventuras y que jamás le traicionaría. Mucho mejor que el hermano real que le había tocado en suerte…


    Entré en los establos, ensillé uno de los caballos y salí al trote al patio de armas. Había dos soldados haciendo guardia junto al rastrillo de entrada, pero no me preocupó. Me erguí en mi montura y pasé a su lado sin que ninguno de ellos se atreviera a detener mi avance para preguntarme a dónde iba. Ser un miembro de la familia real otorgaba esos privilegios.


    En cuanto estuve fuera de las murallas, puse a mi caballo al galope rumbo al bosque en el que me había despedido de Stelay el día anterior y donde se suponía que estaría esperándome. Vi que el sol ya asomaba tras las colinas cercanas y espoleé aun más a mi montura. Había quedado con él al alba y no quería llegar tarde. Los dioses no se caracterizaban por ser criaturas pacientes y comprensivas, aunque, bien pensado, ¿qué iba a hacerme? ¿Marcharse y dejarme encerrado en aquel lugar? No parecía un castigo tan terrible. De hecho, habría dado cualquier cosa por poder quedarme allí con mi familia, alejado del mundo real, lleno de problemas y desventuras. Pero entonces pensé en Sirtha, en Hal, en Wilbardo, en mi madre, en toda la gente de Anglya que se encontraba en aquel momento bajo el dominio de un tirano… Tenía que regresar y arreglar aquello.


    Cuando llegué al claro, vi a Stelay sentado en el tronco caído, apoyado en su báculo como si no se hubiera movido desde la última vez que le vi. Quizá fuera así… Descendí de mi caballo y le hice una reverencia a modo de disculpa. Él asintió y, con un gesto de la mano, señaló el tronco para que tomara asiento a su lado.


    —¿Has disfrutado de la experiencia?


    —Muchísimo. Casi dan ganas de morirse para poder quedarse aquí —contesté nostálgico.


    —Ya te advertí que este no es el más allá que te corresponde. No podrías quedarte aquí ni aunque abandonaras tu vida mortal.


    —Ya, ya lo sé… Y sé que me advertiste de que debo cambiar para merecer un buen más allá. Voy a esforzarme mucho, porque quiero una eternidad con juergas cada noche, barriles y barriles de cerveza, partidas de cartas hasta la madrugada y mozas complacientes…


    —Si un día llegaras a merecer un más allá así, ya no lo querrías. —La niebla del interior de su capucha giró a mayor velocidad, como si estuviera molesto—. Sabes que eres mucho más que un príncipe caprichoso, borracho y mujeriego. Empieza a comportarte como el héroe que llevas dentro.


    Sentí que enrojecía hasta la raíz del cabello. No era la primera vez que Stelay dejaba ver que esperaba más de mí, que creía mucho más en mis capacidades de lo que yo mismo lo hacía. No sabría explicar por qué, pero aquella fe ciega me incomodaba muchísimo. Estaba seguro de que acabaría defraudándole, como había acabado defraudando a toda la gente con la que me había cruzado a lo largo de mi vida, y algo en mi interior me decía que no sería buena idea defraudar a un dios. Decidí que lo mejor sería ir poniéndole sobre aviso.


    —Creo que esperas demasiado de mí. No sé lo que vas a pedirme, pero, si lo que estás buscando es un héroe, es con mi hermano con el que deberías hablar.


    —Es a ti a quien busco. Eres tú el predestinado para ayudarnos desde el principio de los tiempos.


    —¿Ayudaros? ¿A quiénes?


    —Pronto lo sabrás. Te esperamos en la siguiente luna nueva en la isla de Ebona.


    —¿Ebona? Acabo de llegar de allí… Y la última vez que estuve no fueron nada amables con nosotros —me quejé—. No sé si lo sabes, pero no dejan que ningún hombre pase la noche en su territorio. No sé si querrán hacer una excepción contigo al ser un dios, pero a mí no me van a dejar quedarme…


    —¡Basta! —El tono de Stelay fue tan autoritario y cortante como para dejarme sin palabras—. Tanto tú como las sacerdotisas de Ebona obedeceréis nuestras órdenes. Te esperamos allí en la próxima luna nueva. No nos falles.


    No tuve tiempo de decir nada más. En un primer momento me dio la impresión de que el paisaje iba perdiendo luz y nitidez y pensé que todo se estaba desvaneciendo a mi alrededor, pero, de repente, me di cuenta de que era yo quien iba volviéndose translucido al mismo tiempo que me alejaba de allí, como si estuviera siendo absorbido por un túnel oscuro hasta sumirme en la negrura más absoluta.


    Temí volver a aparecer en el paisaje volcánico que me había llevado hasta allí y tener que desandar el camino hasta la entrada burlando el ataque de las criaturas de las sombras, pero no fue así. Cuando volví a abrir los ojos, estaba tumbado sobre un mullido colchón de plumas, rodeado de cojines de raso y terciopelo. De pie a mi lado estaba Thaeba, observándome con una sonrisa cruel en los labios. Y no estaba sola. A su alrededor se encontraban media docena de guardias armados con alabardas, cuyos filos apuntaban directamente a mi garganta.


    —Espero que hayas disfrutado de tu último deseo.


    —Esto no es justo, Thaeba —protesté mientras me incorporaba con cuidado para que las armas que me apuntaban no me atravesaran el gaznate.


    —¿Por qué no? Deseaste viajar hasta el reino de Stelay y te lo he concedido, pero no especificaste nada acerca de tu vuelta. —Su sonrisa lobuna se hizo aun más amplia—. Prendedle y encerradle en la mazmorra más segura hasta que decidamos qué vamos a hacer con él. Si consigue escapar, pagaréis con vuestra vida.


    Dos de los guardias me agarraron por los brazos y me ayudaron a levantarme. Me dejé llevar y, antes de salir de la habitación, dirigí una última mirada a la princesa. Me habría gustado amenazarla, decirle que le haría pagar por todo lo que me había hecho, pero preferí callarme. Estaba seguro de que no iba a poder cumplir mis amenazas.


    

  


  
    Capítulo dieciséis


     


     


    Me puse de puntillas hasta conseguir agarrar los oxidados barrotes de la ventana de mi celda y me aupé para ver lo que sucedía al otro lado. Solo me hizo falta un segundo para comprender qué eran los ruidos que llevaba escuchando en las últimas horas. Estaban levantando un cadalso. Nada demasiado complicado: una plataforma de madera con un tocón en el centro donde el preso debería apoyar la cabeza para que se la cercenaran de un certero tajo.


    Sentí las garras del terror aferrándose a mi estómago. No tenía ninguna razón para pensar que estaban construyendo aquello para mí. En el camino hacia mi celda, había vislumbrado a decenas de presos encerrados en aquellos lúgubres pasillos. El cadalso podía ser para cualquiera de ellos. Además, a los miembros de la realeza no se les ejecutaba. Se utilizaban para negociar, para pactar intercambios de prisioneros con las potencias enemigas… Rara vez un noble acababa siendo ejecutado. Y yo era un príncipe de Anglya, el primero en la línea sucesoria, el hermano del actual rey. Mi cabeza era demasiado importante como para que la separaran de mis hombros.


    Escuché el chirrido de las bisagras de la puerta de mi celda, así que solté los barrotes y me giré para ver quién venía. Era el típico guardia de prisión: calvo, feo y jorobado. Me miró con burla y dejó en el suelo una bandeja con comida. Me sorprendió la calidad del menú: estofado de carne, pan blanco y una copa de vino. Aquello me confirmó que yo era un prisionero importante y que no debía temer por mi vida. Por desgracia, aquella seguridad duró solo un par de segundos, hasta que el desagradable guardia soltó una risotada y abrió la boca:


    —Disfruta de tu última cena, joven príncipe.


    —¿Cómo que última? —pregunté confuso.


    —Ya has visto el cadalso que están levantando en tu honor —explicó el carcelero señalando hacia la ventana—. Mañana a mediodía se celebrará tu ejecución.


    —No, eso no puede ser para mí. —Mi respuesta ofendida hizo que el carcelero soltara una nueva carcajada—. Soy el príncipe de Anglya. Si me ejecutáis, la venganza de mi reino será terrible.


    —Ya estamos en guerra contra Anglya. No podéis hacernos nada que no estéis intentando hacernos ya. —El desprecio tiñó las palabras de mi guardián—. Habéis reducido a cenizas decenas de pueblos en la frontera, habéis masacrado a nuestra gente, incluidos mujeres, ancianos y niños… Vuestra sangre no servirá para pagar todo el daño que habéis hecho, pero será un buen anticipo.


    Volvió a mirarme con asco y escupió con tan buena puntería como para acertar en mi plato de estofado. Me dio igual. Sus palabras habían eliminado por completo mi apetito. Cuando el carcelero salió y cerró la puerta tras de sí, me desplomé sobre el lecho y me tapé la cara con las manos. No podía ser… Mi vida no podía acabar así.


    Al miedo a la muerte, se unió el recuerdo de mi reciente visita al inframundo. No me había dado tiempo a enmendar mi vida, así que me esperaba un más allá triste y oscuro, un paisaje volcánico y yermo en el que sería perseguido por seres sombríos durante toda la eternidad. No podía permitir aquello.


    Decidí no rendirme. Me levanté de un salto de la cama, empujé el catre bajo la ventana y me subí para inspeccionar los barrotes. Estaban herrumbrosos y enmohecidos, pero, por mucho que tiré de cada uno de ellos, no conseguí moverlos ni un solo milímetro. Después, corrí hacia la puerta para contemplar la cerradura, las bisagras… No encontré manera de franquearla, pero aquello tampoco disminuyó mi ánimo. Durante las siguientes horas y a la exigua luz del cabo de vela que me habían entregado mis guardianes, examiné todas y cada una de las piedras que formaban mi celda, buscando cualquier resquicio entre ellas, golpeándolas con cuidado para tratar de detectar un sonido a hueco que indicase que había un túnel al otro lado… Incluso estuve apartando la mugrienta paja húmeda que cubría el suelo, tratando de no preguntarme qué fluidos eran los que la habían empapado, para encontrar cualquier grieta que señalara la presencia de algún pasadizo que pudiera llevarme a la libertad… Pero no encontré nada.


    Cuando el primer rayo de sol se coló por la ventana, me rendí. Regresé a la cama, me tumbé en ella y clavé la mirada en el techo de la celda. No había nada más que pudiera hacer. Tan solo prepararme para morir con dignidad y rezar para que Stelay tuviera más compasión conmigo de la que me había prometido.


    Escuché un ruido en la puerta y me giré hacia la pared fingiendo que dormía. No quería volver a encontrarme con el desprecio en los ojos del guardia ni aguantar sus burlas y pullas. Supuse que habría venido a llevarse la bandeja de mi cena y que, si pensaba que estaba durmiendo, me dejaría en paz. Por eso me sorprendió escuchar el ruido de sus pasos decididos cruzando la celda. Su mano en mi hombro, agitándome para que me despertara me hizo volverme de mala gana. Pensé que, ya que no tenía nada que perder, podría darme la satisfacción de estampar un buen puñetazo en aquella desagradable cara a modo de despedida de este mundo. Pero no fue la horrible cara arrugada y verrugosa del carcelero lo que encontré al girarme, sino a una figura embozada y cubierta con una capucha que tapó con su enguantado dedo índice mis labios para exigirme silencio. Cuando asentí, se alejó hacia la puerta, miró a ambos lados y me hizo una seña para que le siguiera.


    Nada más salir al pasillo, vi al guardia de la noche anterior tendido en el suelo. En la penumbra del corredor, no pude precisar si estaba muerto o inconsciente, pero tampoco me preocupó. En aquel momento, lo único que me importaba era seguir a aquella figura vestida de negro de pies a cabeza. Me pregunté quién podría ser, pero no se me ocurrió ninguna respuesta. No conocía a nadie en Olmar aparte de Wilbardo y estaba claro, por la agilidad con la que se movía, que no se trataba del anciano mago. Pensé que quizá Wilbardo había contratado a algún mercenario para que me rescatara.


    No pude detenerme por mucho tiempo en aquellos pensamientos, porque el infierno se desató en las mazmorras del castillo. Algunos de los presos debían estar despiertos y, al vernos pasar, empezaron a gritar exigiendo que los liberáramos. En pocos segundos, todos los prisioneros se habían despertado y chillaban aferrados a los barrotes de sus celdas. Pensé en suplicarles que se callaran y no llamaran la atención de los guardias, pero mi misterioso acompañante tenía otra idea: soltarlos a todos. Debía de haberle robado las llaves al guardia después de dejarle inconsciente y, a toda velocidad, empezó a abrir todas y cada una de las celdas mientras avanzaba por el pasillo.


    No habría sabido decir si aquello me parecía buena idea. En aquellas mazmorras debían tener encerrados a los delincuentes de peor calaña de todo el reino. De las oscuras celdas empezaron a salir hombres tan enormes y peludos como minotauros. La manera en la que rugían y golpeaban todo a su paso reforzaba esa comparación. Pensé que, si no encontraban un enemigo con el que luchar, se lanzarían a por nosotros dos. Por suerte, no me dio tiempo a comprobarlo. Escuchamos pasos a nuestra espalda y vimos que un grupo de media docena de soldados, armados con cimitarras, se acercaba a nosotros a la carrera.


    Mi acompañante no se detuvo. Siguió abriendo celda tras celda y haciendo que los prisioneros corrieran pasillo adelante. En pocos metros, llegamos a una puerta y abandonamos el corredor para encontrarnos con una sala de guardia que en aquel momento estaba vacía. De las paredes colgaban espadas, ballestas y alabardas. Todos los prisioneros corrieron a armarse para poder enfrentarse a los guardias que se acercaban. Yo también me lancé a por una espada, pero uno de los prisioneros, enorme como un castillo, me empujó con una sola mano y me hizo volar hasta chocar contra una pared.


    Me quedé un par de segundos sentado en el suelo, atontado, agarrándome las sienes con ambas manos para frenar las vueltas que el mundo daba a mi alrededor. Cuando conseguí recuperarme, dudé si debía atacar a los guardias, que ya habían llegado a la puerta, o al salvaje que me había golpeado. Decidí ayudar en la defensa y luchar por nuestra vida. Ya arreglaría cuentas con aquel animal si conseguíamos salir de allí.


    Conseguí llegar hasta la pared en la que estaban las armas y, entre lo poco que quedaba disponible, encontré una espada ancha que podría servirme. Sin pensarlo un segundo, conseguí colarme hasta la primera fila y cruzar mi acero con el de los guardias. Me di cuenta de que, aunque la defensa parecía fácil, ya que los guardias estaban en un estrecho pasillo que solo les permitía atacar de dos en dos, teníamos todas las de perder. Estaba seguro de que alguno de ellos ya habría corrido a dar la voz de alarma y que, muy pronto, tendríamos a más soldados cerrándonos cualquier vía de escape y atacándonos por la retaguardia.


    Busqué con la mirada a mi salvador y le vi a unos pasos, subido a una mesa. Cuando se dio cuenta de que le estaba mirando, me hizo un gesto con la cabeza señalando hacia nuestra espalda. Parecía que él también consideraba que era una buena idea salir de aquella ratonera lo antes posible. Le habría seguido encantado, pero, en mi empeño por llegar a la primera línea de batalla, me encontraba en aquel momento entre las cimitarras de los guardias, que parecían muy empeñados en cortarme algún miembro para llevárselo como recuerdo, y los enormes y peludos cuerpos de los presos, que se afanaban en llegar hasta nuestros enemigos sin tener en consideración que yo me encontraba en medio. Si no moría por las espadas de los guardias, moriría aplastado por mis propios aliados.


    Esquivé una estocada dirigida a mi cabeza, paré con mi espada el ataque que otro soldado lanzó contra mi pecho y logré moverme lo suficiente como para que el energúmeno colocado tras de mí dejara de clavarme los puños en la espalda. Conseguí mirar por encima de mi hombro durante una décima de segundo para lanzarle a mi benefactor una mirada de súplica. Si no me ayudaba, dudaba mucho de poder salir de aquella situación con vida. Vi que mi salvador asentía, como si hubiera entendido mi precaria situación, y volví a mirar al frente para seguir luchando mientras rezaba para que a mi compañero se le ocurriera algo.


    Se bajó de la mesa en la que estaba subido, dio un fuerte silbido para llamar la atención de los presos que se encontraban en retaguardia, les llevó hasta un enorme armario colocado al lado de la puerta y empezó a empujar para cortarles el paso a los guardias. Mantuvimos a raya a los soldados mientras nuestros compañeros iban empujando el armario y sellando la entrada, clavando nuestras espadas y cortando miembros para que retrocedieran lo suficiente como para dejarlos al otro lado.


    Cuando el armario estuvo colocado en su lugar, nos quedamos sujetándolo mientras mi compañero rebuscaba en el manojo de llaves que llevaba en las manos. Abrió una puerta que comunicaba con un corredor estrecho y oscuro. No tuvo que decir nada para que los presos se lanzaran hacia él en busca de la ansiada libertad. Cuando pasé por su lado, agarró con fuerza mi brazo para retenerme y me apartó de la marea de presos que se precipitaba hacia el corredor. Cuando el último de ellos desapareció, utilizó otra llave en una puerta de la pared opuesta y me hizo pasar por ella. En cuanto cruzamos, volvió a cerrarla desde el otro lado. Escuchamos un estrépito que nos indicó que el armario que impedía el acceso a los guardias acababa de caer y el ruido de carreras enloquecidas por el corredor que mi benefactor había abierto para que escaparan los presos. Ni uno solo de los soldados se fijó en la puerta tras la que nosotros nos ocultábamos.


    Mi salvador ya se perdía pasillo adelante. Apreté el paso para no perderle tras alguna esquina de aquel laberinto. Corría sin detenerse un segundo, sin dudar, como si conociera aquellos corredores de toda la vida. Por suerte, pude alcanzarle y ponerme justo a su espalda. De los pasillos contiguos nos llegaba el sonido de carreras, gritos, peleas… Parecía que habían llegado más soldados a detener aquella fuga masiva, pero, gracias a la suerte o al conocimiento de aquel lugar de mi acompañante, no nos cruzamos con nadie.


    Después de recorrer un último pasadizo, llegamos a unas escaleras que llevaban a una trampilla. Me coloqué al lado de mi misterioso acompañante y le ayudé a levantarla unos centímetros. Asomamos la cabeza y, cuando nos convencimos de que no había nadie, salimos. Nos encontrábamos en los establos de palacio. Mi compañero corrió hacia dos corceles que estaban atados cerca de la entrada, ensillados y con las alforjas puestas. Mientras montaba en un precioso semental de color negro, me señaló el otro caballo, un macho castrado de pelaje castaño rojizo, para indicarme que era el mío. Me detuve en seco antes de montar. Venganza, mi amada espada, sobresalía de una de las alforjas. La abrí para sacarla y vi que allí también estaba mi capa. Miré a mi salvador, pensando cómo habría podido rescatar mis pertenencias, pero no pude preguntarle nada porque ya había puesto su caballo al trote y estaba saliendo de la cuadra.


    Monté a toda prisa para no perderle de vista y le seguí hacia las murallas mientras me preguntaba cómo pretendía traspasarlas sin que nos detuviera algún guardia. Llegamos a una pequeña puerta en la que no había ningún vigilante. Aquello me sorprendió. No era normal que hubiera una entrada a la ciudad que no estuviera guardando nadie, ni que no nos hubiéramos encontrado con nadie en los establos, ni que nuestros caballos hubieran estado ensillados y preparados sin llamar la atención… Todo estaba resultando demasiado fácil. Empecé a temer que aquello no fuera un rescate, sino que mi misterioso acompañante me estuviera llevando a una trampa. Costaba imaginar qué podía ser más aterrador que ser ejecutado a mediodía en el cadalso, pero, si tenía en cuenta mi mala suerte, siempre podía esperar algo peor.


    Nada más cruzar las murallas, mi acompañante puso su montura al galope, así que tuve que seguirle sin poder preguntarle nada. Cabalgamos a buen ritmo durante un par de horas. Pronto las casas empezaron a espaciarse. Dejamos atrás los últimos asentamientos cercanos a la capital y nos internamos en el desierto. Por la posición del sol, me pareció que nos dirigíamos al noroeste.


    Tras cruzar un grupo de dunas, llegamos a un pequeño oasis en cuyo centro, rodeado de raquíticas palmeras, vislumbré el brocal de un antiguo pozo. Mi compañero me guio hacia allí, descendió de su caballo y sacó de las alforjas un par de odres. Yo también me bajé del caballo y me acerqué para ayudarle a sacar agua del pozo.


    —Muchas gracias por haberme rescatado. —Le dediqué una sincera reverencia—. Creo que va siendo hora de que nos presentemos. Me gustaría saber a quién le debo la vida y por qué te has arriesgado a salvarme.


    Mi misterioso compañero se giró hacia mí. Por fin podía verlo fuera de los sombríos pasillos de las mazmorras de Olmar, a plena luz del día. Lo primero en lo que me fijé fue en aquellas curvas de vértigo que se insinuaban bajo sus ropajes negros. Lo siguiente fue en aquellos ojos oscuros y almendrados que en el pasado me habían vuelto loco. Me dije a mí mismo que aquello no era posible, que no tenía ningún sentido, pero cuando se quitó el pañuelo que cubría la parte baja de su rostro, no pude negarlo más. Frente a mí se encontraba la princesa de Olvasus. Era Thaeba la que había acudido en mi rescate.


    

  


  
    Capítulo diecisiete


     


     


    No podría decir cuánto tiempo me quedé mirándola, intentando encontrar una explicación. En cuanto reaccioné, lo primero que hice fue echarme la mano al cuello para buscar el talismán que Wilbardo había fabricado para mí y que me hacía inmune a los encantos de la princesa. Cuando mis dedos lo encontraron, dejé escapar un largo suspiro de alivio. Al menos, sabría que podría mantener el control y no caer bajo su hechizo. Cuando ella se agachó sobre el brocal del pozo para acabar de subir el cubo y aquellos pantalones ajustados marcaron sus caderas, tuve que reconocerme a mí mismo que no necesitaba usar sus artes mágicas para volver loco a cualquier hombre. Por suerte, yo la odiaba tanto como para no sentirme atraído por ella… O eso quería pensar.


    —¿Me ayudas? —preguntó con tono enfadado—. No podemos quedarnos aquí demasiado tiempo.


    —¿Por qué no? ¿Es que nos persiguen?


    —No creo que tarden mucho en darse cuenta de que has escapado de prisión y de que yo he desaparecido. ¿Qué crees que van a pensar cuando vean que uno de los mayores enemigos del reino ha escapado junto con su princesa? —Mientras llenaba uno de los odres, se encogió de hombros, como si quisiera quitarle importancia a sus palabras—. Creerán que me has secuestrado y movilizarán a miles de hombres en nuestra búsqueda.


    —¿Pero por qué? —pregunté sin entender—. ¿Es que no has avisado de que te marchabas?


    —¿Acaso crees que mi padre me habría permitido salvarte y marcharme contigo? —Se le escapó una risa burlona—. Somos archienemigos.


    —Lo sé. Por eso no entiendo por qué me has salvado ni qué haces aquí. —Resoplé y tras apartarme un molesto mechón de la frente, presioné mis sienes con los dedos, como si eso fuera a ayudarme a pensar con más claridad. Al cabo de un par de segundos, me rendí—. Todo esto es una locura. Nada tiene sentido. ¿Qué haces aquí, Thaeba?


    La joven acabó de llenar su segundo odre, lo tapó y se sentó en el brocal del pozo. Abrió un par de veces la boca para hablar, pero volvió a cerrarla sin pronunciar una sola palabra, como si no encontrara la forma de expresarse. Al final, bajó la mirada al suelo y jugueteó con un pie sobre la arena. Su voz fue tan tenue, tan teñida de vergüenza, que tuve que inclinarme hacia ella para entenderla.


    —Tuve un sueño. Stelay se me apareció…


    —¿Stelay? ¿El dios de la muerte?


    —Sí, Stelay, nuestro dios supremo. —Thaeba levantó la cabeza y me miró a los ojos como si me retara a burlarme de ella—. Me dijo que tenía que salvarte, que debía sacarte de la ciudad y asegurarme de que llegabas a Ebona antes de la siguiente luna nueva.


    Sentí un escalofrío recorriendo mi cuerpo. Stelay me había citado en aquel lugar y en aquel momento. La única forma de que Thaeba lo supiese era que realmente el dios se hubiera puesto en contacto con ella. Como si me estuviera leyendo el pensamiento, ella siguió hablando en un tono de voz un poco más bajo, casi en susurros. Se había separado un par de pasos de mí y miraba hacia arriba soñadora, perdida en sus recuerdos.


    —Sé que no ha sido un sueño normal ni una alucinación o algún otro producto de mi mente. Le vi, le sentí a mi lado con tanta claridad como te siento a ti ahora. —Se encaró conmigo—. Estoy tan segura de que era real que lo he arriesgado todo por cumplir su voluntad. Lo que he hecho es una traición a mi patria, a mi pueblo, a mi propio padre… Y sé que ellos no me creerán ni lo comprenderán nunca…


    —Pero yo sí lo hago. Yo sí te creo. —la corté—. Me enviaste al inframundo y conseguí llegar hasta Stelay. Y me pidió que me reuniese con él en Ebona en la próxima luna nueva, tal como tú estás diciendo.


    El alivio tiñó sus facciones. Por muy segura que hubiera fingido estar, mis palabras acababan de confirmarle que no estaba loca y que no había traicionado a su pueblo por una ilusión, sino que en verdad estaba cumpliendo la voluntad de su dios supremo.


    —Entonces lo mejor será que sigamos camino. —Recogió los odres ya llenos y los llevó de vuelta a sus alforjas—. Debemos abrir toda la distancia posible con la guardia de palacio.


    —¿Crees que nos perseguirán durante mucho tiempo? —pregunté mientras terminaba de llenar mis odres.


    —Nos perseguirán por siempre —respondió ella con voz firme—. No se atreverán a regresar a palacio para decirle a mi padre que has escapado y que no han podido rescatarme. Esa gente se dejará la piel para atraparnos. Galoparán hasta reventar a sus caballos. No comerán ni dormirán hasta que nos encuentren.


    A pesar de que el sol ya calentaba con fuerza, sentí un frío glacial invadiendo todo mi cuerpo. Estaba seguro de que, si nos cogían, aquella gente no se detendría a escuchar las explicaciones de la princesa. Me cortarían la cabeza y después preguntarían. Regresé a mi caballo con los odres llenos y me monté de un solo salto.


    —¿Conoces alguna manera de cruzar el desierto que no lleve por los caminos habituales?


    —No. Solo conozco las rutas de las caravanas —admitió ella—. Son más rápidas, hay pueblos y oasis en los que podremos conseguir agua y comida y cambiar nuestros caballos por otros más frescos y no correremos el peligro de perdernos en el desierto y acabar muriendo.


    —Sí, pero están muy transitadas. Nos verán y se lo dirán a nuestros perseguidores.


    —Es el precio que tenemos que pagar. —Thaeba se encogió de hombros—. La única forma de que no nos atrapen es correr más que ellos.


    Sin decir nada más, espoleó a su caballo y lo puso al galope. Me habría gustado tener tiempo para analizar aquella locura. No sabía cómo había llegado a aquella situación: perseguido por toda la guardia de Olmar y con mi destino en manos de mi mayor enemiga. Solté un largo suspiro y lancé a mi caballo en pos del de la princesa. En aquel momento no tenía mucho donde elegir.


     


    Seguíamos cabalgando a través del desierto a pesar de que hacía varias horas que había anochecido. Llevábamos todo el día montados a caballo y, en aquellos momentos, no había parte de mi cuerpo que no me doliera. Además, el paisaje era tan monótono que me empezaba a resultar imposible no quedarme dormido: kilómetros y kilómetros de arena, duna tras duna… El ruido de los cascos de nuestros caballos quedaba amortiguado por la arena y no se escuchaba nada más. No llegaba el eco de la voz de ninguna persona ni el canto de ningún pájaro ni el sonido de los insectos… Aquel lugar estaba tan muerto y vacío que ni siquiera olía a nada. Sentí que la cabeza me pesaba muchísimo y la dejé caer por un segundo hacia delante, antes de luchar contra el sueño y volver a levantarla. Era el cuarto o quinto cabezazo que daba en los últimos minutos. Pronto no sería capaz de sostenerme encima del caballo. Aceleré un poco más el paso para poner mi montura al lado de la de Thaeba.


    —No podemos seguir así —le dije.


    —¿Así cómo? —preguntó ella.


    —No finjas. Tú también estás destrozada. Tenemos que parar a descansar.


    No detuvo su caballo, pero lo refrenó para ponerlo a un trote suave y que pudiéramos hablar con más calma.


    —Ya te he dicho antes que la guardia de mi padre no va a parar hasta alcanzarnos.


    —Sí, sí… Sé lo que me has dicho y reconozco que, en un primer momento, me has impresionado —admití—, pero en todas estas horas me ha dado tiempo a pensar.


    —¿A pensar en qué?


    —En que esa amenaza tampoco puede ser tan temible. —A la luz de la luna, vi que ella enarcaba una ceja y me miraba suspicaz—. La mayoría de los soldados de tu padre han partido a la guerra contra Anglya, así que la guardia que han dejado en Olmar debe ser el mínimo necesario para mantener el orden en la ciudad y cuidar del palacio. No podrán prescindir de muchos hombres. —Vi que ella iba a hablar para contradecirme, así que levanté el dedo índice para detenerla y que siguiera escuchándome—. Pongamos que pueden prescindir de quince o veinte soldados… No tienen ni idea de hacia dónde hemos ido. Si creen que te he secuestrado, lo normal sería pensar que nos dirigimos a mi país, que quiero llevarte a mi castillo y, una vez a salvo, pedir algún rescate por ti. Eso hará que la mayoría de los soldados se dirijan al este, hacia la frontera.


    —No puedes estar seguro de eso —objetó ella.


    —No, pero es lo más lógico. —Sonreí confiado antes de seguir hablando—. Si no quieren jugárselo todo a una sola carta, quizá manden pequeños destacamentos de hombres a los otros puntos cardinales. Quizá en estos momentos haya un grupo de soldados que nos están siguiendo por esta ruta pensando que podemos ir a Dalysa para embarcar allí rumbo a Ebona. ¿Cuántos hombres crees que pueden haber enviado a cubrir una posibilidad tan remota? ¿Tres? ¿Cuatro?


    Le dirigí una sonrisa burlona. Ella negó con la cabeza y volvió a mirar hacia el frente, como si mis argumentos fueran tan estúpidos como para no requerir contestación. Sin embargo, yo había ido envalentonándome con cada palabra y no pensaba darme por vencido.


    —Y ya para acabar, por muy motivados que estén esos hombres para encontrar a su princesa y por mucho miedo que le tengan a tu padre, siguen siendo seres humanos. —Ella volvió a mirarme con el ceño fruncido—. Tendrán que parar… Y nosotros también. En cuanto vea algún lugar en el que pasar la noche, voy a detenerme y a dormir.


    —¿Y si yo no estoy de acuerdo? —me retó ella.


    —Puedes seguir tu camino hacia delante o regresar a casa. —Me encogí de hombros—. A mí me da lo mismo. No te necesito para llegar a Ebona.


    —Eres un prepotente y un desagradecido. —Su voz destilaba veneno—. ¿Así me agradeces que te haya salvado?


    —Perdona si parezco un poco ingrato, pero… ¿acaso no eres tú la mujer que me sedujo con hechicería para hacerme traicionar a mi hermano? ¿La que provocó su muerte?


    —Tú fuiste quien lo deseó…


    —Thaeba, no juegues más con mi paciencia. —Mis palabras estaban tan teñidas de furia que incluso yo me asusté—. Mataste a mi hermano y después volviste a engañarme para devolverme un cadáver putrefacto poseído por un ser maligno que nos está llevando a todos a la destrucción. Eres la causante de la muerte de Habel, de todas mis desgracias y de la aflicción de mi pueblo. Yo que tú tendría mucho cuidado con las cosas que haces y dices si no quieres que pase de ser un ingrato a un asesino.


    Me lanzó una última mirada de odio antes de girar la cabeza para seguir cabalgando altiva y orgullosa. A pesar de mi enfado y de todos los sentimientos negativos que mi corazón albergaba hacia ella, no pude evitar admirar su porte elegante, la belleza altanera de su rostro, el modo en el que el viento parecía jugar con sus cabellos y acariciarlos. Volví a llevar una mano a mi pecho para sentir bajo la camisa la tranquilizadora presencia del amuleto que me protegía de sus encantos. Me pregunté si seguiría funcionando durante todo el tiempo necesario para llegar hasta la costa. Thaeba era una mujer por la que cualquier hombre se volvería loco e iría feliz hacia la muerte, por la que se declararían guerras… No había amuleto en el mundo que pudiera evitar que la deseara al contemplar su belleza, por mucho que supiera la podredumbre que ocultaba su interior.


    Por suerte para mí, tenía a mi disposición un amuleto mucho más poderoso que el que me había entregado Wilbardo. Cerré los ojos durante unos segundos y me concentré en imaginar el cabello cobrizo y los ojos color miel de Sirtha, su piel pálida y suave, su sonrisa y sus arrebatos de furia, el aroma de su pelo y el ardor de su mirada… Me sentí más fuerte, más protegido. Comparada con las cualidades de Sirtha, con todas aquellas virtudes y defectos que la hacían una mujer auténtica, la belleza perfecta y casi divina de Thaeba resultaba irreal, artificial…


    —Ahí delante parece que hay un oasis. —La voz de la princesa me sacó de mis pensamientos y me devolvió al mundo real—. ¿Sigues creyendo que es buena idea parar?


    —Sí. Ya no me siento el culo —contesté. Ella soltó un respingo, como si la hubiera ofendido. No pude contener una carcajada—. Sí, tengo culo. Y tú también. Y estoy seguro de que también te duele.


    Volvió a soltar un bufido para mostrar lo poco adecuadas que le parecían mis palabras y azuzó a su caballo para dejarme atrás. La seguí mientras negaba con la cabeza. Un par de minutos después, llegamos al lugar que había indicado Thaeba. Llamarlo oasis era ser demasiado optimista. Era una simple charca de agua turbia rodeada de algo de vegetación. Me bajé del caballo y lo até al raquítico tronco de una palmera antes de acercarme a la orilla, ponerme de rodillas y coger algo de agua en mi mano para acercarla a la nariz y oliscarla.


    —Si tenemos suficiente agua para proseguir el viaje, yo no bebería esto.


    —Los caballos tienen que beber —me contradijo ella acercando el suyo a la orilla.


    —Esperaré a ver si el tuyo se muere antes de dejar beber al mío.


    —¿Y si el mío se muere qué hacemos? —Parecía enfadada, como si fuera yo el que estuviera poniendo en peligro la vida de su montura—. Si los dos tenemos que montar en el mismo caballo, nos alcanzarán.


    —Yo no he dicho en ningún momento que vaya a compartir mi caballo contigo.


    —¿Me dejarías aquí abandonada? —Su boca se abrió en una O perfecta.


    —Por supuesto. Si la guardia de tu padre te encuentra, tan solo te devolverá a palacio. Te recuerdo que a mí iban a cortarme la cabeza a mediodía. —Me encogí de hombros—. Discúlpame, pero creo que nuestras situaciones no son comparables.


    —Pero yo también tengo que seguir viaje —protestó indignada.


    —¿Por qué? ¿Porque te has aburrido de tu cómoda vida en palacio? ¿Porque tu padre ha arreglado otro matrimonio que no te gusta? Siempre puedes enrollarte con el hermano de tu prometido y hacer que te ayude a quitarlo de en medio.


    —No es eso. —Sus ojos destilaban furia.


    —¿Y qué es? ¿No intentarás hacerme creer que quieres venir conmigo porque te preocupa mi bienestar?


    —Por supuesto. —No pude reprimir una risa sarcástica—. Te lo he dicho: Stelay me ha ordenado que te conduzca sano y salvo hasta Ebona y no pienso separarme de ti hasta que lo consiga.


    —Estoy perfectamente capacitado para mantenerme vivo por mí mismo. —Me separé de ella y empecé a buscar ramas secas—. De hecho, lo he conseguido mientras tú y todos tus aliados intentabais matarme.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó ella con los brazos en jarras.


    —Voy a encender una hoguera. Hace mucho frío.


    —Pero los hombres de mi padre podrían vernos.


    —Este desierto es inmenso. Lo más seguro es que hayan seguido cualquier otra ruta y que no se acerquen a kilómetros de aquí —dije sin parar de recoger leña—. Entre la pequeña posibilidad de que nos vean y la gran posibilidad de morir congelados, me preocupa mucho más la segunda.


    Volvió a soltar uno de sus ruiditos de disconformidad mientras me miraba con un gesto de asco en la cara. Solté el aire con lentitud, tratando de mantener las formas. Aquella chica me resultaba cada vez más desagradable, por muy hermosa que fuera.


    —Si no estás de acuerdo con mi plan, vete al otro lado del oasis y no uses mi fuego. —Dejé la leña que había recogido en el suelo y me coloqué al lado en cuclillas para intentar prenderla—. Comprendo que Stelay te ha ordenado que cuides de mí y que lo consideres una misión sagrada y todo eso, pero no es necesario que me hables ni que nos relacionemos. Puedes cuidar de mí desde unos metros de distancia.


    En aquella ocasión, no soltó un bufido de indignación, sino que pronunció entre dientes la palabra “imbécil” antes de sacar una manta de sus alforjas y marcharse a varios metros. Buscó una zona en la que el reseco césped parecía algo más mullido y se tumbó de espaldas a mí. Decidí ignorarla y me concentré en encender la hoguera. Rebusqué en mis alforjas, en las que Thaeba había tenido la precaución de meter yesca y pedernal. Incluso encontré un poco de carne ahumada. Me senté frente a la leña con mi tesoro y, en menos de un minuto, había conseguido encender una alegre fogata frente a la que di buena cuenta de mi cena.


    Cuando observé de nuevo a Thaeba, me dio la impresión de que se había quedado dormida. No me extrañó. Habíamos cabalgado todo el día. Yo también me encontraba muy cansado, pero decidí aguantar despierto unas horas más. Tal como le había dicho a Thaeba, estaba casi seguro de que los guardias de su padre no iban a encontrarnos. Aquella era la menor de mis preocupaciones. Había muchos más peligros en el desierto por la noche: forajidos, jaurías de perros salvajes… La imagen de los ghouls de Itana invadió mi mente, haciendo que tuviera que acercarme aun más al fuego para disipar el frío que se me había metido dentro. Y entonces lo escuché… Unos pasos quedos sobre la arena, el ruido sigiloso de alguien que aparta unas ramas para espiar sin ser descubierto…


    Moví la cabeza despacio para buscar mi espada. La había dejado a apenas unos pasos, tirada en el suelo junto a mis alforjas. Me puse a canturrear en voz baja, fingiendo que estaba distraído y tranquilo, y me estiré como si estuviera intentando sacar algo de mi bolsa sin tener que levantarme del suelo. Todos mis sentidos estaban alerta y tenía todos los músculos en tensión. A pesar del silencio total de la noche, sentía la presencia de mi agresor, podía notar el peso de su mirada sobre mi nuca. Me estiré un poco más y mis dedos se cerraron sobre la empuñadura de Venganza, mi espada.


    Se me escapó un grito de alegría. Desenfundé con un rápido movimiento, me puse en pie de un ágil salto y, sin dudarlo un segundo, me lancé contra los arbustos entre los que se ocultaba mi desconocido enemigo. Y en ese momento, dos simples palabras que no reconocí rompieron el silencio:


    —Siasmalos Naran.


    Me quedé petrificado, con la espada alzada sobre mi cabeza y una estúpida expresión de triunfo congelada en el rostro. No podía moverme ni hablar ni pedir ayuda. Estaba indefenso. Y entonces los arbustos volvieron a moverse para mostrarme al ser que me tenía a su merced.


    

  


  
    Capítulo dieciocho


     


     


    Cuando la luz de la luna iluminó su túnica de mago y aquella larguísima barba blanca, sentí que las lágrimas se agolpaban en mis ojos. No había esperado volver a ver a Wilbardo tan pronto. Me habría encantado lanzarme sobre él y abrazarlo con fuerza, pero no podía moverme, así que me limité a esperar que él me reconociera y eliminara el hechizo que me había lanzado.


    El mago se adentró en el claro, pero, en lugar de liberarme de la parálisis, se quedó unos segundos mirando a Thaeba, que continuaba dormida a unos pasos de la hoguera. Después, metió la mano en su bolsillo y sacó un colgante. Lo reconocí al instante. Yo llevaba otro idéntico colgado alrededor de mi cuello, un amuleto que servía para que pudiera resistirme a los encantos de la princesa.


    Wilbardo se colocó frente a mí. Tuvo que ponerse de puntillas para poder pasarme el cordel sobre la cabeza. Cuando lo hubo colocado en su sitio, se quedó paralizado durante un par de segundos. Después, me miró confuso.


    —Todavía conservas el amuleto que te di… No entiendo.


    Se separó un par de pasos e hizo un extraño gesto frente a mi rostro. Noté que el entumecimiento que había dominado mi cuerpo desaparecía al instante y que volvía a tener control sobre mis músculos. Bajé la espada y le sonreí.


    —¡Wilbardo, amigo! —dije, adelantándome un paso para abrazarle—. ¿Cómo me has encontrado?


    —¡Quieto! No des un paso más —me ordenó. Una pequeña esfera de fuego empezó a formarse sobre su mano derecha.


    —Wilbardo, soy yo: Kayne. —Extendí los brazos a ambos lados para que viese que, a pesar de que seguía empuñando a Venganza con mi mano derecha, era inofensivo.


    —¿Y qué haces con ese demonio? —preguntó mientras la esfera de fuego seguía creciendo en su mano—. Pensaba que habías perdido el amuleto y que te tenía bajo su voluntad, pero veo que aún lo llevas. ¿Tan poderosa es?


    —No, tranquilo. No estoy bajo los efectos de ningún hechizo ni me tiene controlado de ninguna manera.


    —¿Entonces cómo es que sigue viva? —susurró como si de repente se hubiera dado cuenta de que podíamos despertarla—. Es la mayor enemiga de nuestro reino, la causante de la muerte de tu hermano y de todas tus desgracias y la tienes ahí, dormida e indefensa… ¿Por qué no la has matado?


    —Porque me ha salvado la vida —expliqué—. Me ayudó a escapar de la prisión de Olmar justo antes de que me cortaran la cabeza y ahora me está acompañando para asegurarse de que llego sano y salvo a Ebona. Ya sé que es extraño que ahora me esté ayudando, pero dice que Stelay se lo ordenó en un sueño.


    —¿Y vas a fiarte de esa víbora? —Sin darse cuenta, Wilbardo elevó un poco el tono de voz—. ¿Cuántas veces tiene que traicionarte para que te des cuenta de que es una bruja sin corazón?


    —¡Qué hermosas palabras, viejo mago! —dijo la voz de Thaeba a nuestra espalda—. ¿Conquistáis a muchas mujeres con ese carácter tan dulce?


    La princesa se había levantado de su improvisado lecho y caminaba hacia nosotros con un ondulante movimiento de caderas y una seductora sonrisa en el rostro. La luz de la hoguera iluminaba sus vertiginosas curvas. Se colocó frente a Wilbardo, llevó una mano a uno de los mechones de su cabello y lo enredó alrededor de sus dedos mientras dirigía al anciano una mirada cargada de deseo. Wilbardo la contempló con los ojos desorbitados y la boca abierta. Solo le faltaba babear… Me quité uno de los dos amuletos y, antes de que Thaeba se diera cuenta de lo que estaba haciendo, se lo colgué al mago del cuello.


    —¡Bruja! —gritó Wilbardo al recuperar el control de sus instintos—. ¡Has intentado seducirme!


    —No. No he intentado seducirte —objetó ella, burlona—. Lo he conseguido.


    —¿De verdad vas a fiarte de esta mujer? —preguntó el mago fuera de sí—. No la necesitamos para llegar a Ebona… Aparte de que no entiendo por qué quieres ir a Ebona. Venimos de allí.


    —Stelay me lo ha pedido. —Los ojos de Wilbardo se abrieron de par en par.


    —¿Lo conseguiste? ¿Viajaste al inframundo? ¿Hablaste con el dios de los muertos? ¿Te ha devuelto el alma de Habel?


    —Sí, sí, sí, lamentablemente no —contesté por turno—. Creo que tenemos mucho que hablar. ¿Por qué no nos sentamos alrededor de la hoguera y te lo cuento todo?


    —Está bien. Voy a recoger a mi caballo y vuelvo. —Se detuvo y miró de nuevo a Thaeba con desprecio—. Tenemos que decidir qué vamos a hacer con ella.


    —Voy a ir con vosotros —anunció ella, orgullosa—. Podéis considerarme una aliada, una guía, un escudo contra los soldados de mi padre…


    —O una prisionera —la cortó Wilbardo.


    —Lo que desees, siempre que no me ates. —Los ojos de Thaeba volvieron a teñirse de lujuria y su tono de voz se convirtió en el ronroneo de una gata—. No me gusta que me aten si no es para jugar.


    —No te canses… Estamos protegidos contra tus malas artes —le dije, consiguiendo una mirada envenenada como respuesta. La ignoré y agarré a Wilbardo por el brazo—. Vamos a por tu caballo. Espero que tengas algo en las alforjas para cenar… y que no sea caldo de pollo.


     


    Thaeba, que cabalgaba unos metros por detrás de nosotros, detuvo su montura y nos llamó con un grito. Hice que mi caballo parara y me giré hacia ella. Vi que miraba alrededor, confusa y, después de encogerme de hombros, le hice una seña a Wilbardo para que me siguiera hasta donde estaba la princesa.


    —¿Qué pasa, Thaeba? —pregunté con tono cansado.


    —Ese no es el camino —contestó ella—. Dalysa está hacia el norte.


    —Bueno… Quizá deberíamos habértelo contado. —Me rasqué la nuca, indeciso—. Creo que no deberíamos ir a Dalysa.


    —¿Por qué? Es nuestro puerto más importante y el más cercano a la isla de Ebona.


    —Puede que las noticias aún no hayan llegado a la capital, pero la última vez que estuvimos en Dalysa hubo problemas… —expliqué con voz dubitativa.


    —¿Problemas? ¿Qué tipo de problemas?


    —Kayne le prendió fuego —respondió Wilbardo.


    —¿Yo? Perdona, pero fuiste tú el que incendió el carro de heno —protesté.


    —Sí, pero el plan era tuyo… Y te recuerdo que fuiste tú el que arrojaste un ánfora de aguardiente sobre aquel puesto de telas que se estaba quemando…


    —Yo creía que era agua…


    —No quiero saber más —nos cortó la princesa. Se llevó las manos a las sienes y cerró los ojos, tratando de tranquilizarse—. No puedo creer que os esté ayudando después de que hayáis incendiado una de nuestras ciudades más importantes. —Nos mantuvimos en silencio, esperando a que se recuperase de la impresión—. Está bien. Olvidémoslo. Aunque Dalysa ya no exista…


    —No hemos dicho que no exista… —la corté—. Es muy probable que consiguieran apagar el incendio. Pero sigo creyendo que no es buena idea que nos acerquemos por allí. Seguramente se acordarán de nuestras caras. ¿No hay algún otro puerto cercano?


    —Hay pequeños pueblos pesqueros en los que quizá podamos conseguir un barco —contestó Thaeba, asintiendo—. Pero para llegar a ellos también tendríamos que ir hacia el norte.


    Giró su caballo hacia esa dirección y lo puso en marcha, pero, al ver que no la seguíamos, volvió a detenerse.


    —Debemos ir a otro sitio antes —explicó Wilbardo—. Hemos dejado a parte de nuestro grupo en una cueva cercana y tenemos que pasar a recogerlos.


    —¿Parte de vuestro grupo? —Thaeba enarcó las cejas, suspicaz—. ¿Quiénes?


    —Hal, un niño rubio que siempre nos acompaña, y Sirtha, una noble guerrera de las Tierras del Norte… —dije.


    —¿La pelirroja que me puso una correa al cuello y me trató como a un animal?


    —Sospechábamos que la idea no te iba a hacer gracia —contestó Wilbardo—. Por eso no te lo hemos dicho hasta ahora.


    —No pienso viajar con esa mujer.


    —Genial, entonces ya puedes volver a tu casa. —En esa ocasión, fue Wilbardo el que puso su montura en movimiento—. Que tengas un buen viaje de regreso.


    Me quedé unos segundos parado, mirando alternativamente el rostro rojo de rabia de Thaeba y la grupa del caballo de Wilbardo, que seguía alejándose. Al final, me encogí de hombros, le hice un gesto de despedida a la princesa y me puse en movimiento para seguir al mago. Solo pasaron unos segundos antes de escuchar los cascos de la montura de Thaeba unos metros por detrás de mí.


    —Parece que nos va a acompañar —comentó Wilbardo cuando le alcancé con mi caballo.


    —Sí, viene muy enfadada, pero viene. —Volví a encogerme de hombros—. Supongo que no será fácil desobedecer una orden directa de tu dios.


    —No sabría decirte. A mí Tared nunca me ha hablado…


    —¡Vaya! Pero si eres el gran maestre de su templo… —exclamé asombrado.


    —Bueno, eso díselo a él… Quizá es que ya seguimos sus designios al pie de la letra y no ha visto la necesidad de comunicarse con nosotros. —Wilbardo acercó su montura a la mía para poder bajar la voz—. Es normal que los dioses no se rebajen a hablar con los mortales. Yo creo que la princesa miente.


    —¿Y qué razón podría tener para abandonar su palacio y venirse a recorrer el desierto con sus enemigos?


    —No lo sé, pero esa chica no me gusta… Piénsalo un momento: si tú hubieras tenido un sueño en el que tu dios te ordena que liberes a tu mayor enemigo y huyas con él para ayudarle, traicionando a tu padre y a todo tu reino, ¿qué habrías hecho?


    —Taparme la cabeza con las mantas y volver a dormir con la esperanza de no acordarme de nada cuando me despertase —reconocí.


    —Exacto, eso es lo que habría hecho cualquier persona en sus cabales: pensar que solo ha sido un sueño y olvidarlo. —Wilbardo se giró un segundo para contemplar a la princesa fugazmente, como si esperase sorprenderla traicionándonos—. Hay algo que esa chica nos oculta.


    —¿Qué puede ser?


    —No lo sé, pero lo voy a descubrir. —El mago azuzó a su caballo para que acelerase el paso—. Vamos a darnos prisa. Quiero llegar a la cueva antes de que anochezca.


    

  


  
    Capítulo diecinueve


     


     


    El sol ya empezaba a declinar cuando divisamos la cueva en la lejanía. Sin tener que decir nada, Wilbardo y yo espoleamos nuestras monturas para llegar cuanto antes. Una sensación de angustia se había instalado en mi pecho desde hacía horas y no me abandonaba. ¿Seguiría la entrada de la cueva sellada y oculta, tal como la habíamos dejado, o habría sido descubierta por algún animal salvaje o algún grupo de bandidos? Les habíamos abandonado sumidos en un sueño mágico, sin ninguna posibilidad de despertar y defenderse. A pesar de que no había sido idea mía, sino de Wilbardo, y que no tenía ninguna razón para pensar que mis malos augurios iban a cumplirse, empecé a sentirme culpable. Esa emoción dio aun más alas a mi impaciencia, así que me encontré cabalgando enloquecido, con el cuerpo echado hacia delante mientras animaba a mi caballo a ir más y más rápido.


    En apenas unos segundos, me encontraba frente a la cueva. Refrené a mi caballo, que se encabritó y comenzó a golpear el aire, como si estuviera luchando contra un enemigo invisible. No me asusté. Me deslicé de su lomo con agilidad y, sin atarlo siquiera, me lancé hacia la entrada de la cueva… Pero no la encontré. Parecía una colina maciza, sin ninguna oquedad por la que colarse. Me tranquilizó comprobar que el hechizo de Wilbardo seguía activo. Si yo no era capaz de ver que había una forma de entrar, incluso sabiéndolo, era muy improbable que algún enemigo la hubiese encontrado.


    Escuché el eco de unos cascos a mis espaldas y me giré para ver como Wilbardo y Thaeba llegaban a mi lado y descendían de sus monturas. Wilbardo le tendió las riendas a la princesa y le señaló un arbusto cercano.


    —Ata nuestros caballos para que no se escapen. —Señaló al mío, que, aunque ya se había tranquilizado, paseaba suelto a unos metros—. Coge también el de Kayne.


    —¿Desde cuándo puedes darme órdenes? —preguntó ella, alzando la barbilla orgullosa.


    —Desde que soy tan paciente como para permitirte acompañarnos sin matarte. —El mago se giró, dando por zanjada la discusión, y se puso de cara a la pared de piedra con los brazos levantados. Oí un respingo airado de Thaeba, pero no le hice caso. En aquel momento, tenía asuntos que atender que me inquietaban mucho más. A pesar de haber comprobado que el hechizo que ocultaba la entrada estaba intacto, seguía preocupado. ¿Y si el conjuro de Wilbardo había fallado en algún detalle y, en lugar de encontrarlos dormidos, descubríamos que habían muerto de hambre o sed? Después de todo, el mago había tenido que improvisar aquel hechizo porque yo había destrozado sus grimorios… Si les había sucedido algo por mi culpa, no me lo perdonaría nunca.


    —Estarán bien. Ahora lo verás. —El mago interrumpió mis pensamientos como si los estuviera escuchando—. Y deja de sentirte culpable.


    —¿Yo? ¿Culpable? ¿Por qué lo dices? —pregunté asombrado.


    —Conozco la cara que se te pone… Además de que SIEMPRE te sientes culpable por todo. —Se giró hacia mí durante un segundo y me sonrió—. Llevas meses recorriendo el mundo, viviendo aventuras increíbles, enfrentándote a monstruos que para la mayoría de la gente solo existen en los cuentos… Y has sobrevivido y has evitado que los que te acompañamos suframos daño. Lo estás haciendo bien. Empieza a creértelo.


    Cuando el mago dejó de mirarme, me permití esbozar una sonrisa tímida. No quería demostrar cuánto me importaban sus palabras, pero habían calentado mi interior como lo haría la caricia de una madre o el abrazo sincero de un amigo. Pensé que quizá estuviera más cerca de lo que pensaba de conseguir mi inframundo soñado: tabernas que nunca cerraban, barriles de cerveza infinitos y partidas de cartas en las que siempre ganaría.


    Wilbardo musitó unas palabras que no pude entender mientras mantenía las manos juntas frente a sus labios. Después, fue abriendo los brazos lentamente. La pared de piedra se transformó en niebla y, según sus brazos se separaban, se fue disipando hasta mostrar la entrada de la cueva. Me lancé dentro sin esperar siquiera las indicaciones del mago. Les encontré al fondo, tumbados sobre el frío suelo y cubiertos por una manta. Seguían sumidos en el sueño. Hal se había acurrucado contra el cuerpo de Sirtha y apoyaba la cabeza en su hombro. Sirtha le había abrazado y tenía los labios posados en la frente del pequeño, como si le bendijera con un beso. Me quedé observándola embobado: su cabello cobrizo alborotado, que, con los últimos rayos de sol que se colaban parecía desprender fuego; la blancura de su piel, tan suave y delicada que tuve que contenerme para no alargar la mano y acariciarla; aquellos labios fruncidos en el gesto de un beso que me moría por aprovechar…


    —Ya estamos todos reunidos —dijo la voz de Thaeba a mi espalda sacándome de mis ensoñaciones—. ¿Puedes despertarlos? Todavía nos queda algo de luz para continuar viaje.


    —Vamos a pasar aquí la noche —informó Wilbardo—. No vamos a encontrar ningún refugio mejor en las cercanías.


    —¿A qué vienen esas prisas? —pregunté ante el bufido airado de la princesa.


    —No quiero estar con esa mujer más tiempo del imprescindible.


    —Tranquila, creo que el deseo será mutuo —contesté.


    Wilbardo se puso de rodillas al lado de nuestros compañeros, posó sus manos sobre las frentes de los durmientes y volvió a decir unas palabras en alguna lengua muerta. Yo me incliné hacia Sirtha y observé su rostro, buscando cualquier indicio que señalara que estaba despertando y que desterrara el miedo que me había acompañado durante todo el día. Cuando sus pestañas comenzaron a temblar, pude respirar tranquilo. Sentí tanto alivio que incluso noté que los ojos me escocían y tuve que contener unas lágrimas traicioneras. Si Sirtha me descubría llorando, podría asustarse o reírse de mí y no quería que reaccionara así.


    Cuando abrió los ojos y enfocó la mirada, se centró en los míos… Y me sonrió. La sonrisa más bella y dulce del mundo. Me sentí tan feliz y tan pleno como si acabara de beber después de haber pasado una semana en el desierto. Y entonces su expresión cambió. Sus ojos se tiñeron de odio y su boca se contrajo en un rictus de furia. Sin decir nada, saltó hacia mí, me derribó y, con un rápido movimiento, sacó un puñal que yo llevaba al cinto. Pensé que iba a matarme, que, por algún extraño efecto adverso del hechizo de Wilbardo, se había vuelto loca, pero, en cuanto me robó el puñal, se levantó de un salto y se lanzó hacia Thaeba.


    En un abrir y cerrar de ojos, la tiró al suelo, se colocó encima y echó el brazo hacia atrás para asestar un golpe mortal en su corazón. Por suerte, mi cuerpo reaccionó sin consultarme. Salté hacia ella y conseguí detener la estocada a un par de centímetros del pecho de la princesa. Sirtha se giró hacia mí para ver quién la había detenido y, al descubrir que era yo, forcejeó con rabia para liberarse de mi agarre.


    —¡Suéltame! —me ordenó—. ¿Ya estás otra vez bajo su hechizo?


    —Tranquila, Sirtha. —Wilbardo se arrojó de rodillas al lado de Thaeba y la cubrió con su cuerpo—. No estamos hechizados. Nos está ayudando.


    Sirtha abrió tanto los ojos que temí que se le fueran a salir de las cuencas. Paseó la mirada entre mi rostro y el del anciano mago, esperando a que nos explicáramos.


    —Thaeba me concedió el tercer deseo, pero fui apresado por la guardia del palacio. Iban a ejecutarme, pero ella me salvó y me sacó de Olmar porque Stelay, su dios, se lo ha ordenado. —resumí—. Ahora nos está acompañando a la costa para buscar un barco que nos lleve a la isla de Ebona.


    —No entiendo nada de lo que estás diciendo. —Sirtha parecía más confusa con cada frase que yo pronunciaba—. No llevo tanto tiempo dormida como para que hayáis ido hasta Olmar y hayáis vuelto.


    —Sí, sí llevas tanto tiempo. Wilbardo os hechizó.


    —Fue por vuestra seguridad —intervino el mago—. Creímos que sería mejor que os quedarais aquí.


    —Ya estoy harto. —La voz de Hal a mi espalda me sorprendió. Casi había olvidado que el niño estaba ahí—. Os he demostrado mil veces que soy fuerte y valiente, que puedo luchar, que no necesito que nadie me cuide como si fuera un niño pequeño. ¿Cuándo vais a dejar de decidir por mí?


    Sin esperar respuesta, se levantó del suelo, le dio una patada a un guijarro, que salió rebotando hacia la entrada de la cueva, y salió tras él. Me habría encantado seguirle y explicarle que solo quería lo mejor para él, pero tenía asuntos urgentes que tratar dentro de la cueva, como el hecho de que Sirtha seguía tirando para liberar mi puñal y atravesar con él el corazón de la princesa.


    —Pienso lo mismo que Hal —dijo Sirtha con una voz que sonó tan letal como el siseo de una serpiente—. No tenéis ningún derecho a decidir por nosotros.


    —Ya sabes que no escucha… —la interrumpió Wilbardo—. ¿Acaso crees que ha hecho caso a alguna de mis advertencias sobre esa mujer? Ha decidido él solo que ahora es de fiar y que puede acompañarnos.


    —Le he salvado la vida y lo he dejado todo atrás por ayudarle… —Thaeba se atrevió a intervenir a pesar de la mirada asesina de Sirtha—. Merezco ir con vosotros.


    —Nadie te ha pedido que hicieras nada de eso, bruja —la interrumpió Sirtha volviendo a forcejear conmigo para recuperar el control del arma—. No te queremos aquí.


    —¡Basta! ¡Callaos todos! —Me estaban poniendo tan furioso que logré encontrar las fuerzas suficientes como para arrancar el cuchillo de su mano y arrojarlo lejos antes de enfrentarme a ella—. Esta es mi misión. Yo decido quién viene y quién no.


    —¿Y prefieres que te acompañe Thaeba mientras nos dejas dormidos a Hal y a mí, que te hemos demostrado fidelidad mil veces? —Su tono seguía sonando furioso, pero lágrimas de decepción brillaron en sus ojos.


    —Por supuesto. —Ante la sonrisa de triunfo de Thaeba, me apresuré a explicarme—. Porque no me importa nada lo que pueda sucederle a ella, pero a vosotros os quiero. No puedo permitir que os pase nada malo.


    Aunque luchó por simular que mis palabras no le importaban, noté que las comisuras de sus labios se elevaban un poco y que sus mejillas se teñían de un adorable tono rosado. Se soltó de mi agarre, se levantó y golpeó sus ropas para eliminar la arena que se le había quedado pegada en un intento de ganar tiempo para recuperar la compostura. Yo me levanté del suelo y le tendí la mano a Thaeba para ayudarla a incorporarse.


    —Vamos a ir contigo quieras o no, Kayne —insistió Sirtha con voz firme.


    —¡Por todos los dioses! Se supone que soy el legítimo heredero de Anglya y todos vosotros seréis mis súbditos. ¿Es que ni eso va a servir para que me hagáis caso?


    —La verdad es que no —contestó Wilbardo—. Yo soy un servidor de Tared y solo él tiene poder sobre mí.


    —Y yo pertenezco a las Tierras del Norte y todavía no te hemos jurado fidelidad —se burló Sirtha.


    —¿En serio? Estaría más tranquilo si fueseis hacia el norte y os refugiaseis con tu hermano. Bryt puede manteneros a salvo.


    —No queremos estar a salvo y nos da igual que estés tranquilo o no. —Sirtha cruzó sus brazos frente al pecho y me lanzó una mirada desafiante.


    —Está bien. Pero si os pasa algo, será vuestra responsabilidad —rugí.


    —Siempre lo ha sido. Nadie te ha pedido que cargues con esa culpa —me cortó Wilbardo.


    —Haced lo que os dé la gana. Yo voy a cenar. —Me alejé de ellos para recoger algunos troncos para encender una hoguera.


    —Espera. —Sirtha detuvo mis pasos—. No hemos acabado la discusión.


    —¡Ya te he dado la razón en todo! —exclamé desesperado—. ¿Qué más quieres de mí, mujer?


    —Ella no viene —contestó señalando a Thaeba.


    —Yo sí voy. Me lo ha ordenado mi dios.


    —Tu dios no tiene ningún poder sobre nosotros. Tared es nuestro dios supremo —señaló Wilbardo.


    —La muerte os acaba alcanzando a todos, así que Stelay tiene potestad sobre todos vosotros —repuso la princesa ofendida.


    —Pretendo que eso sea dentro de muchos años —la cortó Sirtha—. Mientras tanto, no quiero saber nada de él ni de una bruja traidora como tú. Te marchas.


    —¡Kayne, di algo! —imploró Thaeba—. Te salvé la vida.


    —También se la destrozaste… Varias veces —intervino Sirtha antes de que yo pudiera responder—. Y estamos seguros de que volverías a hacerlo. Él no te debe nada.


    Thaeba se giró hacia mí con ojos suplicantes. Reflexioné durante unos segundos y acabé negando con la cabeza y encogiéndome de hombros. Mis amigos tenían razón. Yo no tenía nada que agradecerle y era muy arriesgado que siguiera viajando con nosotros.


    —Lo siento, Thaeba. —Fingí estar apenado—. Es cierto que me salvaste la vida y, en agradecimiento a eso, no vamos a matarte aunque lo merezcas mil veces. Te daremos agua, provisiones y un caballo para que puedas regresas a tu casa.


    —Pero allí me matarán —protestó ella—. Les he traicionado por ti.


    —Y te lo agradecemos mucho, pero no vemos ningún motivo para llevarte con nosotros. —Wilbardo la agarró con suavidad pero con firmeza por un brazo y la guio hacia el arbusto en el que teníamos atados los caballos.


    —Pero Stelay me ha ordenado que me asegure de que Kayne llega a Ebona sano y salvo. —Ella trató de soltarse del brazo del mago, pero este aguantó su agarre.


    —Eso es maravilloso, porque así sabemos que no vas a delatarnos y a enviar a todos los hombres de tu padre en nuestra persecución. —El anciano tiró de ella con un poco más de fuerza—. Lo sentimos, Thaeba, pero no puedes ofrecernos nada que haga que pensemos que llevarte con nosotros sea una buena idea.


    —Sí, sí que puedo. —Ella se frenó en seco y sacudió su brazo aun con más fuerza, consiguiendo liberarse—. Habéis dicho que no podéis ir a Dalysa a buscar un barco que os lleve a Ebona.


    —Por eso estamos encaminándonos hacia algún pueblo cercano —intervine.


    —Son pueblos de pescadores. Solo tienen botes y pequeños barcos pesqueros. Nada tan grande como para llevaros a todos hasta Ebona. —Una sonrisa de triunfo se dibujó en los labios de Thaeba—. Si me lleváis con vosotros, os conseguiré un barco.


    —¿Y cómo se supone que vas a hacer eso? —preguntó Sirtha, acercándose a ella hasta quedar a solo un paso.


    —Se lo pediré a Stelay. —Sin decir nada más, cerró los ojos como si estuviera muy concentrada. Fue asintiendo, como si mantuviera una conversación con un ser invisible. Después abrió los ojos, brillantes e ilusionados, y volvió a sonreírnos—. Ya está. Tendremos un barco esperándonos en el puerto de Fanaya dentro de dos noches.


    —Más vale que sea así. —Sirtha recorrió en un instante el espacio que la separaba de la princesa y colocó de nuevo en su cuello el mismo puñal que yo le había arrebatado un par de minutos antes. Me sorprendí al darme cuenta de que ni siquiera la había visto recogerlo del suelo—. No voy a tolerar ni el menor asomo de traición por tu parte.


    —No voy a traicionaros. —A pesar de tener el filo de un puñal apoyado en su garganta, Thaeba le lanzó una mirada desafiante y orgullosa—. Estoy siguiendo las órdenes de Stelay.


    —Me alegro de que estés en tan buenas relaciones con tu dios —dijo Sirtha escupiendo las palabras—. Si ese barco que nos has prometido no está en el puerto cuando lleguemos a Fanaya, yo misma te enviaré a reunirte con él.


    

  


  
    Capítulo veinte


     


     


    Solo disponíamos de tres caballos para cinco personas, así que me vi obligado a compartir montura con Thaeba. Hal seguía enfadado conmigo y eligió viajar con Sirtha y Wilbardo dijo que prefería ir solo mientras le lanzaba una mirada de desprecio a la princesa.


    Yo también habría preferido viajar solo, pero sabía que aquella era la mejor opción. No me fiaba de ninguno de mis compañeros. Odiaban a Thaeba con todas sus fuerzas, así que no podía descartar la posibilidad de que cualquier cosa que ella hiciera o dijera les sacara de sus casillas hasta el punto de decidir asesinarla sin más contemplaciones.


    Montar con Thaeba pegada a mi espalda no era fácil. A pesar de que seguía llevando el amuleto que me protegía de sus hechizos de seducción, ella era lo bastante atractiva como para no necesitarlos. Era muy perturbador sentir sus manos sobre la ligera tela de mi camisa, agarrándome por la cintura, o la forma y el calor de sus pechos cuando se apoyaba en mi espalda o notar el perfume de flores y especias exóticas que desprendía su piel. Todo en ella destilaba erotismo y sensualidad. Aquella cercanía y aquellos roces aparentemente casuales despertaban en mí recuerdos de aquellas dos veces que habíamos yacido juntos y calentaban mi cuerpo más que el inclemente sol del desierto que atravesábamos. Por suerte para mí, no pude reaccionar a sus encantos y caer de nuevo en sus redes. Sabía que tenía los ojos de mis tres compañeros clavados en mi persona, evaluando cada una de mis expresiones y movimientos. No debía reaccionar en absoluto. Podían pensar que Thaeba estaba intentando volver a hechizarme y tratar de matarla… Y no me iba a sentir cómodo explicando que mi deseo por ella solo se debía a mi lujuria y no a ningún sortilegio.


    Además, estaba Sirtha. Aunque ya me había hecho a la idea de que lo había estropeado tanto en el pasado como para que no tuviéramos ninguna oportunidad, me habría dejado matar sin dudarlo antes de hacerle daño, antes de que pudiera pensar por un solo segundo que prefería a Thaeba antes que a ella.


    Después de cabalgar casi todo el día, fuimos dejando atrás el árido desierto. Primero fuimos encontrando más y más arbustos, algunos árboles escuálidos, algo de hierba reseca... Nos acercábamos a la costa. El aire olía a humedad y el mundo revivía según avanzábamos.


    Llegamos a una pradera por la que discurría un arroyo y en la que se elevaban, imponentes como reinas, dos frondosas acacias. Descendimos de las monturas y las atamos a sus ramas más bajas para disfrutar de su sombra.


    —Podemos quedarnos a descansar aquí un par de horas —sugirió Thaeba—. Estamos ya muy cerca de Fanaya y el barco no llegará hasta que sea noche cerrada.


    —¿Cómo puedes saber eso? —Sirtha puso los brazos en jarras y le lanzó una mirada desconfiada.


    —Simplemente lo sé —contestó la princesa tras encogerse de hombros—. Anoche volví a soñar con ello. Stelay se me apareció en el puerto de Fanaya y me señaló un barco lejano que se dirigía hacia allí…


    —Te diré cómo lo sabes. —Sirtha recorrió la distancia que las separaba, se colocó justo delante de Thaeba y golpeó su pecho con un dedo—. Lo sabes porque lo tienes planeado desde el principio. Tú eres la que has dado orden de que ese barco nos espere en Fanaya. Es una trampa y nos estamos dirigiendo a ella de cabeza.


    —¿Y para qué se supone que estoy haciendo eso? —Los labios de Thaeba se curvaron en una sonrisa burlona.


    —¿No es obvio? Para atrapar a Kayne. Es el legítimo heredero del reino enemigo.


    —Ya tenía atrapado a Kayne. —Thaeba pronunció las palabras despacio, como si diera por sentado que Sirtha no era muy inteligente—. Estaba en nuestras mazmorras e íbamos a cortarle la cabeza a mediodía. ¿Por qué iba a liberarle y montar todo esto para volver a atraparle?


    Sirtha se quedó mirándola con furia. Abrió un par de veces la boca, como si fuera a protestar, y volvió a cerrarla. Al final, echó la mano a su cinto, sacó su puñal y lo colocó en la garganta de la princesa.


    —Esto se está convirtiendo en una fea costumbre —dijo Thaeba desafiante—. Si cada vez que mi intelecto superior te deje sin argumentos vas a querer matarme, será mejor que lo hagas ya y acabemos de una vez.


    —¡Sirtha, ya basta! —grité para detenerla—. ¡Parad las dos! Estoy harto de vuestras peleas.


    —Pues tendrás que acostumbrarte —dijo Sirtha—. Jamás en la vida me llevaré bien con esta víbora.


    —El sentimiento es mutuo —intervino Thaeba.


    —Sois insoportables las dos —me desesperé. Al escuchar el respingo indignado de Sirtha, me apresuré a explicarme—. Vamos a ir a Fanaya, cogeremos ese barco, llegaremos a Ebona y podremos librarnos de Thaeba para siempre. Solo tenéis que aguantaros un poco más.


    —El viaje hasta Ebona dura diez días —me recordó Sirtha—. ¿De verdad crees que vamos a poder estar juntas en un barco sin matarnos durante todo ese tiempo?


    —No tenéis por qué trataros… Incluso podemos hacer turnos. Mientras una esté en cubierta, la otra estará en su camarote… Ni siquiera tendréis que veros…


    —Yo no pienso quedarme encerrada en el camarote por ella —protestó Sirtha.


    —Yo tampoco —la secundó Thaeba.


    —Haced lo que queráis. Por mí como si os matáis —me rendí—. Viviré más tranquilo. Voy a ver si cazo algo para la cena. Hal, ¿vienes conmigo?


    El niño asintió y cogió un pequeño arco que llevaba enganchado en las alforjas. Le pregunté a Wilbardo con la mirada si aceptaba quedarse a solas con aquellas dos locas y él asintió. Abrió sus alforjas, extrajo las páginas arrugadas que quedaban de sus grimorios y fingió ponerse a estudiar.


    Me apresuré a seguir a Hal, que se alejaba a largas zancadas sin mirar atrás un solo segundo. Me di cuenta de que el niño había cambiado en los últimos meses. Estaba más alto y su cuerpo había dejado de tener la redondez propia de la niñez, pero le faltaba mucho para alcanzar la musculatura de un hombre adulto. Conseguí darle alcance y le miré de reojo. Incluso le estaba saliendo algo de pelusilla rubia sobre el labio superior. Parecía que mi primera impresión al conocerle había sido acertada. El vendedor de esclavos, aprovechándose de su desnutrición y de sus rasgos infantiles, nos había dicho que tenía ocho años para hacerlo más apetecible para los degenerados que buscaban niños para cumplir sus más depravadas fantasías, pero yo empezaba a creer que Hal estaba mucho más cerca de tener doce o trece años. Sonreí al pensar que nuestro niño se hacía mayor. A lo mejor tenía razón en que deberíamos dejar de tratarle como a un crío.


    —¡Qué rápido andas! —le dije esperando que redujera el paso—. ¿No vas a esperarme?


    —¿Acaso me esperaste tú para ir a Olmar? —Se giró durante un segundo para clavarme una mirada resentida y después reanudó el paso, aun más rápido.


    —¿Sigues enfadado por eso? —pregunté aunque sabía de sobra la respuesta—. No te pongas así. Sabes que lo hice por vuestro bien. Tan solo quería protegeros.


    —No necesito que me protejas… Y Sirtha aún menos. Si nos pasamos la vida protegiéndote a ti…


    Su comentario me dolió. Era cierto que me habían ayudado en muchas ocasiones, pero, tal como lo decía, parecía que yo fuese un inútil al que tuvieran que estar salvando continuamente. Me sorprendí al pensar que quizá el príncipe mimado que había salido de Anglya meses atrás sí fuese así, pero que había cambiado mucho desde entonces.


    —Eso no es justo —protesté a pesar de que seguir sus pasos apresurados hacía que empezara a fallarme el resuello—. Sé valerme por mí mismo.


    —Y nosotros también. —Volvió a girarse hacia mí con rabia—. ¿A que duele que te traten como a un crío?


    Iba a disculparme, pero levantó la mano pidiéndome que me detuviera y se llevó el dedo índice a los labios exigiendo silencio. Después, con un movimiento muy lento, sacó una flecha del carcaj que llevaba a la espalda, la puso en su arco y, tras tensar la cuerda con un gesto de concentración suprema, disparó. Cuando la flecha salió disparada, me giré y vi como impactaba contra una liebre, matándola en el acto.


    —¡Vaya tiro! —me sorprendí.


    —¿Lo ves? No soy tan inútil como tú piensas.


    —Yo no he dicho en ningún momento que lo seas. Considero que Sirtha y tú sois de las personas más valientes e inteligentes que conozco… Pero no soportaría que os pasara nada malo por mi culpa.


    —Pero no sería culpa tuya —protestó él—. Somos capaces de tomar nuestras propias decisiones y, si hemos decidido seguirte y apoyarte en tu misión, no eres nadie para impedírnoslo y decidir por nosotros.


    —Yo no lo veo así.


    Agaché la cabeza. Sabía que el niño tenía parte de razón, pero yo aún albergaba en mi corazón la esperanza de conseguir que no embarcaran conmigo rumbo a Ebona y que cogieran un barco que les llevara a las Tierras del Norte, donde Bryt podría mantenerlos a salvo. Él torció el gesto, como si me estuviera leyendo el pensamiento y, a largas zancadas, se acercó al lugar en el que había caído la liebre y recuperó su flecha. Cuando me acerqué, se giró hacia mí con los ojos brillantes por la rabia.


    —Déjame en paz —dijo furioso—. Voy a seguir cazando solo.


    —Puede ser peligroso…


    Me di cuenta de que aquellas no habían sido las palabras más adecuadas. Hal trataba de demostrarme que era independiente y sabía valerse por sí mismo y yo intentaba sobreprotegerle a cada instante.


    —¡Que me dejes en paz! —Agarró a la liebre por las orejas y me dio la espalda para alejarse de mí—. No quiero ir contigo a ningún sitio.


    —Estupendo, porque eso es lo que estoy intentando —contesté enfadado por sus malos modos—. Lo único que quiero es que no vengáis conmigo, ni a Ebona ni a ninguna otra parte.


    Hal había seguido andando a toda prisa, pero, al escuchar mis palabras, se frenó en seco y se giró hacia mí. Vi que tenía la mandíbula en tensión y que en sus ojos brillaban lágrimas de rabia contenidas.


    —Vete a la mierda, Kayne. Tendríamos que marcharnos y dejarte solo de verdad.


    —¡Pero que eso es lo que quiero! —grité desesperado.


    —Pues no lo vas a conseguir, porque, aunque tú no sepas lo que es la fidelidad, yo sí lo sé… Y uno no abandona a un amigo ni siquiera cuando se lo merece.


    La voz se le quebró, pero no se permitió derramar ni una lágrima en mi presencia. Volvió a girarse y salió corriendo, con el arco en una mano y la pobre liebre muerta en la otra. Decidí dejarle tranquilo. Seguía pensando que lo mejor para todos sería que estuvieran a salvo, muy lejos de mí, pero parecía que iba a ser imposible convencerles y que, lo único que conseguía cada vez que lo intentaba, era hacerles daño.


    

  


  
    Capítulo veintiuno


     


     


    Me senté en el suelo y me masajeé las sienes para tratar de frenar el incipiente dolor de cabeza que empezaba a despertarse. Después, me quedé mirando el horizonte con una sonrisa triste en la cara. En los últimos días, todo el mundo me decía que había cambiado, pero la mayoría del tiempo yo me sentía el mismo metepatas de siempre.


    Cuando pensé que ya me había compadecido bastante de mí mismo, recogí algo de leña y regresé al campamento. Al llegar, me sorprendí al encontrar a Wilbardo solo, leyendo abstraído una de las páginas de sus libros de hechizos.


    —¿Dónde están Sirtha y Thaeba? —pregunté preocupado.


    —Thaeba quería estirar un rato las piernas —explicó el mago—. Sirtha la dejó alejarse unos segundos y después salió tras ella. Dijo que estaba segura de que la princesa estaba planeando algo y que iba a descubrirla.


    —¿Y has dejado que se vayan? En estos momentos pueden estar matándose.


    —¿Crees que habrían hecho caso a un pobre viejo como yo? —Se encogió de hombros, con la vista aún clavada en los extraños símbolos impresos en la página que estaba leyendo.


    —No eres un pobre viejo. Eres el gran maestre del templo de Tared y uno de los magos más poderosos del mundo.


    —Y siendo todo eso, no tengo el valor de meterme en una pelea entre esas dos. —El anciano dio un par de golpecitos en el suelo para invitarme a sentarme con él—. Deberías seguir mi ejemplo y quedarte conmigo. No va a pasar nada.


    Me senté a su lado, aunque me preguntaba cómo estaba tan seguro de que las dos chicas no fueran a matarse. Eché un vistazo a la página que Wilbardo estaba estudiando, pero estaba llena de caracteres extraños.


    —¿Qué es eso? ¿Un hechizo nuevo?


    —Sí, un sortilegio para agrandar cosas.


    —¿Y para que quieres eso, pillín? —pregunté socarrón.


    —Madura, Kayne —me riñó después de soltar un resoplido de hastío—. He visto que Hal y tú habéis ido a cazar algo para la cena y he pensado que en este lugar era muy difícil que consiguierais cazar lo suficiente para alimentar a cinco personas, así que estoy intentando descifrar este hechizo para agrandar lo que traigáis.


    —¡Qué poca fe tienes en nosotros!


    —Demasiada, diría yo. Tú has vuelto con las manos vacías. Espero que a Hal se le dé mejor que a ti o no tendremos nada que agrandar.


    —Sí, bueno, esto… Él ha cazado una liebre y es probable que traiga algo más. Tiene muy buena puntería.


    —Y yo traigo algunas bayas que he encontrado. —La voz de Sirtha nos sorprendió—. Creo que son comestibles.


    Se acercó, se acuclilló delante de Wilbardo y le enseñó las bayas al anciano, esperando su aprobación.


    —Coloca una en el suelo. Vamos a probar si el hechizo funciona. —Cuando Sirtha le obedeció, contempló la pequeña baya como si quisiera atravesarla con la mirada y pronunció el conjuro—. Olmat quio tiple, nahui tlaxo totezal.


    La pequeña baya pareció rielar y temblar y, de repente, multiplicó su tamaño por diez. Sirtha y yo la miramos asombrados.


    —Ya tenemos postre. —dije emocionado pensando en el banquete que nos íbamos a dar con la liebre que había cazado Hal—. Voy a ir a por más leña para asar nuestra cena.


    —Te acompaño —ofreció Sirtha—. Si vamos a multiplicar por diez el tamaño de una liebre, necesitaremos mucha madera.


    Nos alejamos buscando arbustos secos y trozos de ramas caídas. Cuando estuvimos a unos pasos del campamento, me acerqué a ella.


    —Wilbardo me ha dicho que habías salido en pos de Thaeba —comenté con tono cómplice—. ¿Dónde está? ¿La has matado y la has enterrado en el desierto?


    —No, la estuve siguiendo un rato hasta que encontró una pequeña poza que hay hacia el este. Cuando empezó a quitarse la ropa para darse un baño, decidí dejarla tranquila. —Me miró burlona—. Sé que ese sería precisamente el momento en el que tú habrías decidido quedarte…


    —¿Por quién me tomas? —pregunté ofendido—. Soy un caballero. Además, Thaeba no me interesa lo más mínimo. Preferiría mil veces observarte a ti. —Me di cuenta de lo que acababa de decir y me apresuré a explicarme, azorado—. No quiero decir desnuda… Y mucho menos sin tu consentimiento…


    —Tranquilo, Kayne, te he entendido. —Sirtha dejó escapar una risa para restarle importancia a mis palabras, pero noté que se había sonrojado y que evitaba cruzar su mirada con la mía—. Creo que ya tenemos bastante leña.


    —Sí, deberíamos volver —dije recogiendo un par de palos más antes de ponerme en camino hacia el campamento—. Quiero ver cómo queda la liebre gigante.


    Regresamos con rapidez, sin decir palabra. Me sentía incómodo, aunque no sabía por qué. Sirtha sabía de sobra que me gustaba, no era algo de lo que avergonzarse. Y ella nunca había tenido el más mínimo problema para enfriar mis deseos y mantenerme a raya. ¿A qué venía entonces su incomodidad y el rubor que seguía tiñendo sus mejillas? ¿Es que acaso sus sentimientos hacia mí habían cambiado? Traté de no hacerme ilusiones, pero un enjambre de mariposas pareció despertar en mi estómago.


    Cuando llegamos, Hal ya había regresado. No había cazado nada más, pero Wilbardo le había pedido que colocara la liebre, ya limpia, en el suelo frente a él. Al oír que nos acercábamos, el mago nos hizo un gesto para que nos apresuráramos.


    —Os estábamos esperando —explicó—. Supuse que querríais ver esto.


    —Por supuesto —contesté tras dejar la leña que había traído en el suelo—. No querría perdérmelo por nada del mundo.


    —Dad un par de pasos hacia atrás —ordenó mientras se recogía las mangas de la túnica—. No sé cómo de grande se va a hacer esto.


    —Tampoco hace falta que tome el tamaño de un buey. Solo somos cinco para cenar. —Miré a mi alrededor—. Hablando de eso, ¿dónde está Thaeba? ¿Todavía no ha vuelto?


    —Seguirá bañándose —respondió Sirtha mientras Wilbardo y Hal se encogían de hombros—. Venga, hagámoslo ya.


    —Allá voy: Olmat quio tiple, nahui tlaxo totezal.


    La liebre se volvió traslucida y temblorosa antes de aumentar de volumen hasta llegar al tamaño de un venado. La miramos asombrados durante unos segundos, sin ser capaces de decir palabra, hasta que nos pusimos a aplaudir.


    —Deberíamos haberla asado primero y aumentar su tamaño después —sugirió Sirtha.


    —Gran idea —dijo Wilbardo molesto—. Tan solo tendrías que haberlo dicho un minuto antes.


    —Se me ha ocurrido ahora, porque al ver tanta carne junta me acabo de dar cuenta del hambre que tengo y no sé si voy a poder esperar.


    —Podemos cortarla en cachos pequeños para que se haga antes. Pongámonos a ello. —Hal se acercó a la liebre y abrió la faltriquera que llevaba a la cintura—. Creo que llevo algunas especias aquí. Esto va a quedar de muerte…


    Mientras Hal se dedicaba a condimentar la carne que Wilbardo iba cortando, Sirtha y yo encendimos el fuego. Una vez preparado, nos sentamos alrededor a contemplar las llamas y como iban dorando poco a poco los trozos de liebre, despertando un aroma que nos hizo la boca agua.


    Escuchamos unos pasos y nos giramos. Thaeba acababa de regresar al campamento. Me sentí un poco culpable. Había tardado mucho en volver. Podría haberle pasado algo y no me había preocupado por su seguridad ni un solo segundo. En realidad, ni siquiera me había acordado de ella. Para que no se sintiera desplazada, di un par de golpes a mi lado para que se sentase con nosotros al lado de la hoguera.


    —La cena casi está —anuncié animado—. ¿Vienes?


    —No, gracias— contestó—. Tengo el estómago raro. Voy a acostarme.


    Sin decir nada más, se alejó de nosotros, se tumbó en el suelo de espaldas a la hoguera y se cubrió con una manta.


    Miré a Sirtha y ambos nos encogimos de hombros al unísono. Sinceramente, lo único en lo que pensé en aquel momento era que así nos tocaría una ración más grande. Tuvimos que contenernos para no comernos la carne medio cruda. En cuanto estuvo hecha, me lancé a coger el primer pedazo y lo devoré a grandes bocados. Durante mi vida como príncipe, había asistido a múltiples banquetes y había probado los más suculentos y elaborados manjares, pero no exagero si digo que nunca antes nada me había sabido tan sabroso como aquella cena improvisada en compañía de mis amigos.


    Ya estaba devorando el tercer pedazo de carne cuando me di cuenta de algo raro. Tanto Wilbardo como Sirtha estaban engullendo su cena con tantas ganas como yo, pero Hal seguía dando vueltas al primer pedazo que había cogido, sin llevárselo a la boca.


    —¿Pasa algo, Hal? —pregunté con la boca llena—. ¿No te gusta?


    —Me gusta la carne más hecha —contestó sin apartar la mirada del fuego—. Creo que voy a esperar un poco más.


    —Pues como no te des prisa estos dos te dejarán sin nada —bromeó Sirtha—. Tendríamos que haberle pedido a Wilbardo que hiciese la liebre aún más grande.


    Dejé de comer y observé de nuevo a Hal. Me había esquivado la mirada al contestar. Pensé que podía deberse a que el chico aún estaba enfadado por nuestra discusión de hacía un rato, pero algo en su comportamiento me resultaba sospechoso. Seguía con la cabeza baja, con la mirada fija en la hoguera, como si no quisiera cruzar sus ojos con los nuestros. Además, su mandíbula estaba apretada y una vena se le marcaba en el cuello, como si todos sus músculos estuvieran en tensión.


    —¡Hal! —Volví a llamarle, pero tampoco en esa ocasión conseguí que me mirara—. Estás muy raro. ¿Sigues enfadado?


    —Kayne… No sé qué pasa… —dijo Sirtha a mi lado—. Se me nubla la vista y me siento mareada…


    —Sí, yo también me siento raro —intervino Wilbardo—. Algo nos está pasando.


    No le dio tiempo a decir nada más antes de caer de lado y quedarse tirado, mirándome como si me pidiera ayuda. Me pareció que trataba de decirme algo, pero ni siquiera fue capaz de mover los labios. Iba a levantarme para ayudarle cuando escuché un golpe a mi lado. Me giré para descubrir que Sirtha también se había derrumbado en el suelo. Había quedado sobre su espalda, con la vista clavada en el cielo, en el que empezaban a aparecer las primeras estrellas.


    Me giré hacia Hal para decirle que debíamos hacer algo para ayudar a nuestros compañeros y le descubrí mirando la escena con el semblante tranquilo y una leve sonrisa asomando a sus labios. Estaba claro por su expresión que lo que les estaba sucediendo a Sirtha y Wilbardo no le pillaba de sorpresa.


    No tuve tiempo de preguntarle nada. Sentí que la fuerza abandonaba mis músculos. Ni siquiera fui capaz de seguir sosteniendo el pedazo de carne que aún tenía en las manos. Cayó al suelo y quedó tirado entre mis piernas. Al mirarlo, me di cuenta de que la vista empezaba a fallarme. Una niebla blanquecina había empezado a formarse frente a mis ojos e iba espesándose a cada segundo. Me estaba sucediendo lo mismo que a Sirtha y a Wilbardo, pero supuse que, al ser más grande que ellos, el veneno que habíamos ingerido en la cena había tardado más en hacerme efecto.


    Vi que Thaeba había salido de debajo de su manta y se acercaba al fuego con su ondulante movimiento de cadera. Me pregunté cómo lo habría hecho para envenenarnos. No se había acercado a la carne en ningún momento.


    —Nos has matado —conseguí pronunciar.


    —No, no… No os he envenenado. Es una sustancia extraída de una especie de hiedra que crece en los jardines de mi palacio. En concentraciones muy altas puede ser mortal, pero le expliqué a Hal como utilizarla para que solo os paralizara.


    Aún mantenía el suficiente control sobre mi cuerpo como para girarlo hacia Hal. El chico miraba extasiado como se acercaba la princesa. Cuando Thaeba llegó a su lado, alargó su mano para ayudarle a levantarse del suelo y, cuando estuvo a su altura, depositó un beso en sus labios.


    —Ahora quiero que tú también comas, mi amor —le susurró cuando sus bocas se separaron.


    Hal se arrodillo de nuevo en el suelo, rasgó un trozo de carne asada y empezó a comerla sin protestar. La niebla que cubría mis ojos era ya tan espesa que apenas podía verles y, además, me sentía demasiado cansado como para maldecirla.


    Me limité a maldecirme a mí mismo. Hal me lo había advertido. Incluso yo mismo había pensado en ello: ya no era un niño. Había crecido y se había convertido en un adolescente, con su físico desgarbado, su ridículo bigotillo sobre el labio superior y sus instintos descontrolados… Lo primero que tendría que haber hecho al regresar al campamento debería haber sido pedirle a Wilbardo que fabricara un amuleto como los nuestros para proteger al chico de los encantos de Thaeba. Pero ya era tarde…


    

  


  
    Capítulo veintidós


     


     


    —Juro por todos los dioses que no lo entiendo —dije en voz alta cuando ya no pude contenerme más.


    Sirtha y Hal se giraron a mirarme. Al igual que yo, caminaban tras Thaeba, atados a la montura de la princesa. Nuestros caballos también estaban sujetos al de Thaeba, sin nadie que los montase, excepto el de Wilbardo. El anciano mago era el único que se libraba de caminar, pero la verdad era que no le envidiaba. Estaba colocado boca abajo sobre la grupa de su montura, atado de pies y manos. Además, era el único que continuaba inconsciente. La princesa se encargaba de mojar sus labios cada pocas horas con un fluido paralizante. Debía de pensar, con razón, que Wilbardo era demasiado poderoso como para permitir que recobrara la conciencia.


    —He dicho que no lo entiendo —insistí en un tono de voz aun más alto.


    —¿Te diriges a mí? —preguntó Thaeba girándose sobre su silla.


    —Por supuesto.


    —¿Y qué es lo que no entiendes exactamente? —Enarcó las cejas, curiosa.


    —Nos tienes prisioneros y a tu merced, pero no parece que vayas a matarnos. —Esperé a que asintiera—. Tampoco estás llevándonos de vuelta hacia Olmar.


    —No, no lo estoy haciendo —respondió ella—. Estamos yendo a Fanaya, donde nos estará esperando un barco para llevarnos hasta Ebona, tal como os prometí.


    —Pues entonces me reafirmo en que no lo entiendo. —Ante su cara de estupefacción, solté un resoplido de furia—. ¡No tiene sentido, por todos los dioses! ¿Para qué nos drogas, nos atas y nos llevas obligados a un sitio al que ya estábamos yendo por propia voluntad?


    —La verdad es que lo ignoro —contestó encogiéndose de hombros—. Stelay me lo ordenó hace un par de noches en un sueño.


    —¡Pero eso es ridículo! —protesté—. Seguramente haya sido un sueño sin más... Estoy seguro de que Stelay tiene cosas más importantes que hacer que pasarse las noches enviándote mensajes en sueños.


    —Esas cosas se sienten… Aquí. —Thaeba se puso una mano sobre el pecho—. Sé distinguir un mensaje de mi dios de un sueño vulgar.


    —¿Pero no ves que es ridículo obligarnos a ir a un sitio al que ya íbamos? —insistí—. Hice un trato con Stelay, le juré que iría a la isla de Ebona para la próxima luna nueva… Iba a ir allí incluso sin tu compañía.


    —Tú lo has prometido, pero tus compañeros no —repuso ella, testaruda—. Además, supongo que Stelay no quiere arriesgarse a que puedas cambiar de opinión.


    —¿Y por qué iba a hacerlo?


    —No lo sé, pero no voy a cuestionar las órdenes de mi dios. —Volvió a encogerse de hombros y se giró hacia delante, dando por terminada la discusión—. Y no te quejes tanto. Esta misma noche llegaremos a Fanaya y esto acabará.


    Sus últimas palabras no me consolaron. Nadie podía asegurarme que Stelay considerara que era seguro soltarnos cuando embarcáramos. La sola idea de pasar los diez días de travesía hasta Ebona atados o encerrados en la bodega hizo que la desesperanza invadiera mi ánimo. Agaché la cabeza para fijarla en el camino que estábamos recorriendo, mientras me decía a mí mismo que debía tener cuidado con Stelay. Después de todo, ¿por qué iba a fiarme de alguien que no se fiaba de mí? Toda aquella situación, además de ridícula, me resultaba muy intranquilizadora. Sentía que la mala suerte me rondaba como una bandada de buitres que sobrevolara en círculos mi cabeza.


    —No deberías hablarle así —susurró Hal a mi lado.


    —¿Así cómo?


    —Le has gritado y no estás siendo amable con ella.


    Me giré hacia el chico y vi que mantenía la vista clavada en la espalda de Thaeba con la mirada de adoración de un fanático religioso en pleno éxtasis místico. Volví a resoplar, desesperado. El chico seguía hechizado por la princesa y haría cualquier cosa por ella… Necesitábamos otro amuleto para él, pero Wilbardo seguía atado e inconsciente, colgado boca abajo y balanceando la cabeza al compás de los pasos de su montura. No podía contar con Hal. No podía contar con Wilbardo. Tan solo me quedaba Sirtha. Entre los dos teníamos que encontrar la manera de liberarnos y llevarnos a nuestros compañeros antes de llegar a Fanaya. Por mucho que Thaeba dijera que nos llevaba hasta el barco que nos había prometido y que no pretendía hacernos ningún daño, no acababa de creérmelo.


    Me giré hacia Sirtha para susurrarle que debíamos trazar un plan de fuga, pero la mirada de furia con la que fui recibido hizo que las palabras muriesen en mis labios. Ella negó con la cabeza mientras mantenía la mandíbula tensa y el ceño fruncido.


    —Te lo avisé —masculló con la voz teñida de resentimiento—. Te dije que no podíamos fiarnos de esa víbora.


    —¿Pero cómo iba a imaginar esto?


    —Te ha engañado ya mil veces, Kayne. Te ha hechizado, te ha hecho traicionar a tu hermano, lo ha asesinado, ha tratado de matarnos en mil ocasiones, te ha devuelto a Habel con el cuerpo corrompido y habitado por algún demonio del que no sabemos nada… ¿Qué más tiene que hacer para que sepas que es una bruja y que no debes confiar en ella? Deberías haberme dejado matarla.


    —Te estoy oyendo —entonó Thaeba con voz burlona y cantarina—. Creo que deberías contener tu lengua… Podría empezar a pensar que es demasiado peligroso mantenerte con vida.


    —No vas a conseguir que me calle, zorra —gritó Sirtha.


    La princesa soltó una risa y espoleó su montura, poniéndola al trote. Nuestras cuerdas se tensaron, haciendo que tuviéramos que correr detrás de los caballos. No pudimos mantener el ritmo durante mucho rato. Caímos al suelo y fuimos arrastrados sobre la arena durante unas decenas de pasos, hasta que Thaeba volvió a refrenar su montura. Cuando nos levantamos, polvorientos y doloridos, la princesa se giró hacia nosotros con una sonrisa burlona en su rostro.


    —Perdona, Sirtha. El caballo se me ha encabritado y no he podido oír tus últimas palabras. ¿Qué decías?


    Sirtha apartó la mirada, negándose a contestar. Thaeba reaccionó a su silencio con una carcajada cruel y reanudó la marcha. Me atreví a girar la cabeza y mirar a mi compañera. A pesar de los arañazos que adornaban su rostro y sus brazos, avanzaba con la cabeza alta y el porte de una reina. Mantenía su mirada, que parecía arder por la rabia contenida, fija en la figura de la princesa. En aquel momento supe que, en cuanto tuviera la primera oportunidad, la mataría a sangre fría.


    Y que ni yo ni todos los dioses seríamos capaces de detenerla.


     


    Ya empezaba a oscurecer cuando vimos a lo lejos las casas de Fanaya, nuestro destino. Había esperado una ciudad, quizá no muy grande, pero que tuviera un mercado y algunas tabernas cerca del puerto. Y, aunque Thaeba no había dado ningún signo de querer comportarse de manera compasiva con nosotros, había acariciado la idea de que nos permitiera descansar unas horas en una posada, tomar una buena cena y darnos un baño con agua caliente, que eliminara el polvo y el cansancio de aquel largo camino.


    Mis esperanzas se desvanecieron en cuestión de minutos. Fanaya no era más que una pequeña aldea de pescadores con un puerto en el que solo había un par de barcos amarrados. Pudiera ser que tuviera una taberna, algún garito oscuro y miserable en el que los pescadores gastaran las pocas monedas que ganasen en alcohol barato, pero estuve seguro de que aquella gente no había visto una buena posada en su vida. Dudé incluso de que supieran lo que era un baño.


    No pude comprobar si mis suposiciones eran ciertas. Thaeba no se dirigió hacia la ciudad, sino que se mantuvo a una distancia prudencial para que no pudiéramos ser vistos desde allí y siguió camino hacia el sur. Miré a mis compañeros con expresión interrogadora, esperando que alguno de ellos supiera hacia dónde nos estábamos dirigiendo.


    —Dijiste que íbamos a Fanaya —escupió Sirtha entre dientes—. No sé cómo pude pensar que estabas diciendo la verdad, sucia hija de una hiena.


    —No voy a darle explicaciones a una miserable bárbara. Los insultos pronunciados por un ser tan bajo no pueden herirme —contestó Thaeba sin siquiera volverse—, pero recuerda que, si mi paciencia se agota, no tendré el menor reparo en librar a este mundo de una basura como tú.


    Sirtha estaba a punto de lanzarse hacia delante para tratar de saltar al caballo de Thaeba y golpearla, pero me interpuse en su camino. Chocó contra mí y me dirigió una mirada envenenada, a la que contesté negando con la cabeza. Recordé que ella era capaz de captar emociones y retazos de pensamientos y le abrí mi mente para suplicarle un poco más de paciencia. Estaba seguro de que toda aquella situación se debía a un error de interpretación o a un exceso de celo por parte de Thaeba al intentar cumplir las órdenes de su dios. Yo había estado con Stelay y me había parecido un dios razonable. Además, habíamos llegado al acuerdo de que yo acudiría a Ebona por mi propia voluntad como pago por haberme dejado ver a mi hermano. Todas aquellas precauciones eran innecesarias.


    Sirtha pareció entender mi mensaje. Aunque su mirada seguía encendida, respiró profundamente para recuperar la compostura y asintió. Se lo agradecí con una sonrisa y aceleré un poco el paso para acercarme a la grupa del caballo de Thaeba.


    —¿A mí tampoco vas a darme una explicación? —pregunté tratando de imprimir autoridad a mi voz—. Me juraste que nos estabas guiando hacia Fanaya y que allí habría un barco esperándonos.


    —Y estoy cumpliendo con mi promesa. —En aquella ocasión, Thaeba sí se giró y me dirigió una sonrisa—. Todo este territorio sigue perteneciendo a Fanaya.


    —¿Pero no vamos al puerto? —pregunté extrañado.


    —Por supuesto que no. Sois las personas más buscadas del reino. Estoy segura de que se ofrece un alto precio por cada una de vuestras cabezas… Es posible que incluso por la mía. No podemos entrar en una ciudad y ponernos a la vista de todo el mundo.


    —¿Y entonces dónde vamos?


    —A media hora de aquí hay una cala protegida por altos acantilados muy utilizada por contrabandistas y mercaderes de esclavos. Esperaremos allí a que llegue nuestro barco y embarcaremos sin ser vistos.


    Decidí no preguntar nada más y seguir camino. Sabía que Sirtha tenía razón en lo que había dicho y que Thaeba era una mujer traicionera de la que no convenía fiarse. Y, además, sentía en mi alma una inquietud que, lejos de abandonarme con las explicaciones que nos había dado, aumentaba a cada segundo. No sabía por qué, pero tenía el presentimiento de que, cuando llegara el barco, nuestra situación no se resolvería, sino que se volvería peor. Durante unos segundos, me planteé que tenía que haber una forma de soltarme, liberar a Hal y Sirtha y salir huyendo. Estaba convencido de acudir a Ebona y cumplir con la promesa que le había hecho a Stelay, pero prefería hacerlo a mi manera y lo más lejos posible de la princesa. Sin embargo, enseguida me di cuenta de que no podíamos escapar. Wilbardo continuaba inconsciente, tumbado sobre la grupa de su caballo. No podíamos abandonarle a su suerte. Tendríamos que confiar en que Thaeba estuviera diciéndonos la verdad y que no estuviéramos siendo conducidos hacia una muerte cierta como si fuéramos ganado.


    Una media hora después, llegamos a los acantilados que Thaeba nos había anunciado, unas altas paredes escarpadas de granito que caían casi a pico. Nos acercamos al borde con cuidado y divisamos, muchos metros más abajo, una pequeña cala de piedras grises.


    —¿Cómo vamos a bajar hasta ahí? —preguntó Hal.


    La mirada del niño hacia la princesa estaba tan cargada de adoración que supe que, si ella le prometiera que iban a salirle alas y que podría descender volando, él no dudaría un segundo en lanzarse desde lo alto del acantilado. Por suerte, la princesa señaló un pequeño bosque de árboles raquíticos que parecían inclinarse sobre el abismo.


    —Desde ahí sale un camino que desciende hasta la cala. Parece muy empinado y peligroso, pero no os preocupéis. Es lo bastante ancho como para que bajemos tanto nosotros como los caballos.


    —¿Y cómo podemos saber que no vas a empujarnos para que nos despeñemos? —inquirió Sirtha.


    —No me des ideas —respondió la princesa, sarcástica—. Piénsalo durante un segundo, si no estás tan cegada por la ira como para no verlo: ¿qué sentido tendría traerte hasta aquí para arrojarte por el acantilado? Podría haberte matado cuando te tuve drogada, inconsciente y a mi merced, y no habría tenido que aguantar tus impertinencias y tus malas caras durante todo el camino.


    —Que de momento no haya descubierto tus malas intenciones no quiere decir que no las tengas —insistió Sirtha.


    —Eres muy injusta conmigo. —Los labios de Thaeba se curvaron en una sonrisa maliciosa—. Hasta el momento no he hecho otra cosa más que ayudaros. Os he traído hasta aquí sanos y salvos, sin que os hayáis tropezado en ningún momento con los soldados de mi padre. Y acabo de cumplir la promesa que os hice: ahí llega vuestro barco.


    Nos giramos hacia el mar para comprobar si eran ciertas las palabras de Thaeba. Por el horizonte, donde el sol ya se ocultaba, acababa de aparecer un navío de velas oscuras que parecía dirigirse a la cala que se abría bajo nuestros pies.


    —Bajemos, no quiero hacerles esperar —dijo Thaeba volviendo a ponerse en marcha.


    Caminamos a paso rápido hacia el bosquecillo que nos había señalado. Cuando llegamos a él, vi que de cerca era aún más triste de lo que me había parecido al contemplarlo de lejos. Tan solo había una docena de árboles casi secos, rodeados de arbustos muertos y malas hierbas. Sin embargo, lo crucé esperanzado. Entre la maleza que había conseguido sobrevivir en aquella tierra yerma se abría un camino empinado que descendía hacia la playa. Parecía estrecho y peligroso. Aunque Thaeba había dicho que los caballos podrían bajar con facilidad, descendió del suyo y fue guiándolo por las riendas. Si tropezaba y caía, todos caeríamos con él. Cometí el error de mirar hacia abajo para calcular cuánto tiempo nos llevaría el descenso y sentí que el paisaje empezaba a girar a mi alrededor a toda velocidad y que el estómago se me subía a la boca.


    —No mires hacia abajo —me riñó Sirtha—. Estamos atados al caballo de la princesa. Si uno cae, caemos todos.


    Me limité a asentir y a tragar saliva con esfuerzo. Seguí caminando, luchando por no mirar hacia abajo. Traté de mantener la mirada un par de pasos por delante de mis pies, sin desviarla hacia el abismo, ignorando las piedrecillas sueltas que amenazaban con hacerme resbalar y la maligna vocecilla que resonaba en mi mente, burlándose de lo adecuado que sería para poner fin a mi patética vida acabarla con un estúpido patinazo, llevándome por delante a todas las personas en el mundo que de verdad me importaban.


    Noté un roce en la espalda y miré por encima de mi hombro para encontrarme con la mirada de Sirtha. Pensé que estaría enfadada conmigo y que encontraría reproche en sus ojos por ser tan torpe o por caminar demasiado lento, pero ella me sorprendió con una sonrisa comprensiva y una mirada dulce.


    —Puedes hacerlo —susurró—. Casi estamos abajo ya.


    Sabía que no era cierto, que apenas habíamos avanzado unos metros, pero le agradecí la intención. Supuse que, si ella era capaz de captar las emociones, mi miedo estaría reventándole el cerebro. Volví a tomar aire, erguí la cabeza y seguí adelante. Sirtha confiaba en mí y no iba a defraudarla. Ya había vencido a mi vértigo en otras ocasiones y esta iba a ser una nueva victoria.


    Estaba ensimismado en ir poniendo un pie delante de otro sin tropezar ni girar la cabeza cuando un respingo de Sirtha me sorprendió. Ella volvió a colocarme su mano en la espalda para llamar mi atención.


    —Mira el barco —susurró.


    Expulsé el aire en una larga bocanada para cobrar valor y me giré hacia el precipicio. Lo primero que descubrí es que ya habíamos descendido más o menos la mitad del escarpado camino. La caída seguía siendo mortal, pero resultaba menos impresionante. Cuando controlé el mareo, alcé la cabeza y la dirigí hacia el mar. El barco había continuado con su aproximación a la costa y ya podían distinguirse muchos de sus detalles. Parecía una corbeta de tres mástiles, un barco mercante ágil y rápido. Aquello me alegró, ya que el viaje hasta Ebona sería más rápido de lo que habíamos esperado. Lo que me intranquilizó fue la bandera que ondeaba sobre el palo mayor: la imagen de un inmaculado copo de nieve sobre fondo verde, la bandera de Ursya.


    —¿Pretendes que nos embarquemos sin resistencia alguna en un barco enemigo? —le pregunté a Thaeba.


    —Es el barco del que disponemos en este momento —contestó ella encogiéndose de hombros—. No tienes nada de que preocuparte. Es el mismo dios Stelay quien nos lo envía.


    —¿Y por qué íbamos a fiarnos de tu dios? —intervino Sirtha.


    —Pues, en estos momentos, porque no tenéis otra opción. Recuerda que estáis atados y no podéis escapar —respondió la princesa antes de soltar una risa cruel y dirigirse a mí—. ¿Veis como tenía razones para llevaros prisioneros aunque dijeses que querías venir por propia voluntad?


    —Sigo estando dispuesto a montar en ese barco si cuento con tu promesa de que me llevará sano y salvo hasta Ebona. —Ella asintió y se llevó la mano derecha al corazón en señal de juramento—. Si es así, sigue siendo innecesario que nos mantengas prisioneros.


    —Espero que no te moleste, pero prefiero que sigáis como estáis. —Le dirigió una mirada colérica a Sirtha—. No me fío de la pelirroja. Estoy segura de que no tiene buenas intenciones hacia mí.


    —Puedes apostar por ello —dijo Sirtha entre dientes.


    Thaeba le lanzó una sonrisa despectiva y reanudó la marcha. Mientras acabábamos el descenso, vimos que la corbeta echaba el ancla y que hacían descender un bote de remos que se aproximó a la cala para recogernos.


    En pocos minutos, conseguimos llegar a la playa. Sentí un alivio inmenso al notar la arena bajo mis botas. A pesar de que nuestro destino continuaba siendo incierto, al menos podía estar seguro de que no acabaría estrellado sobre la playa al caer desde un acantilado. Quizá muriese atravesado por una espada enemiga en los próximos minutos o me hicieran pasar por la quilla o me arrojaran a los tiburones, pero esas eran preocupaciones de las que ya me encargaría si llegaba el momento. En aquel instante, sintiendo la seguridad de la tierra bajo mis pies, me sentí optimista y afortunado.


    El bote ya se había aproximado a la orilla. Distinguí a sus ocupantes, cuatro enormes guerreros ursianos que, a pesar del calor de la tarde, iban vestidos con sus tradicionales y gruesas capas de pieles. Eran tan grandes que casi ocupaban la totalidad del bote. Íbamos a estar muy apretados allí dentro, pero, por suerte, no nos llevaría más de cinco minutos alcanzar la cubierta de la corbeta.


    Dos de los soldados se arrojaron a las aguas y tiraron del bote hasta dejarlo varado en la orilla. Thaeba nos guio hacia allí y, tras descender de su caballo, se acercó a Wilbardo. Le agarró del pelo con brusquedad para hacer que el anciano levantara la cabeza. El hombre soltó un quejido y, con un esfuerzo sobrehumano, consiguió abrir un poco los párpados. Thaeba rebuscó en su cinturón, sacó un pequeño vial y, tras empapar un pañuelo con su contenido, remojó los labios del mago. Después volvió a tapar el vial y se lo tendió a uno de los soldados.


    —Este prisionero es muy peligroso —advirtió—. Hay que mantenerlo drogado administrándole esta poción una vez cada doce horas. 


    —¿Vais a mantenerlo drogado todo el viaje hasta Ebona? —pregunté indignado—. Es cruel y peligroso. Solo es un anciano. ¡Vas a matarlo!


    —Sabes que no es solo un anciano. Es el gran maestre del Templo de Tared, el representante del dios en el mundo y uno de los magos más poderosos que existen. —Thaeba negó con la cabeza sin separar la mirada de la figura inerte de Wilbardo—. Si estuviera en mi mano le mataría, pero Stelay me ha ordenado que lo lleve a Ebona sano y salvo.


    —¿Y eso por qué? —se interesó Sirtha.


    —No se cuestionan las decisiones de los dioses. Se obedecen y punto —contestó cortante—. Pensaba que, aun siendo una bárbara, habrías sido educada al menos en el temor y la reverencia debida a las divinidades. Veo que me equivocaba y que has recibido la educación de un animal de granja.


    Tuve que colocarme en el camino de Sirtha para que no se lanzara contra la princesa. Esta nos ignoró y se acercó a la orilla, donde uno de los enormes guerreros la levantó del suelo como si no pesara nada y la depositó a salvo dentro del bote. El otro guerrero tiró con brusquedad de nuestras ataduras para guiarnos hacia la orilla. Una vez estuvimos todos sentados en la barca, custodiados por los ocupantes del bote, los dos guerreros hicieron un nuevo viaje hasta la orilla para desatar a Wilbardo. Uno de ellos se lo echó al hombro sin ningún cuidado, como si transportara un fardo de patatas mientras su compañero recogía nuestras escasas pertenencias y liberaba a los caballos. Mientras nuestro bote empezaba a alejarse contemplé a nuestras monturas, corriendo en círculos por la pequeña playa con las crines al viento y me pregunté apenado si serían capaces de volver a encontrar la salida y ascender aquellos acantilados o si se quedarían atrapados allí para siempre, sintiéndose tan perdidos e impotentes como me sentía yo en aquel momento.


    No tardamos mucho en alcanzar la corbeta. Colocaron el bote en la amura de estribor y, mientras esperaban a que nos lanzaran una escala para subir a cubierta, uno de los soldados se acercó a mí y cortó las ataduras que sujetaban mis manos.


    —No se te ocurra intentar ninguna tontería —dijo Thaeba a mi espalda. Me giré hacia ella y vi como se había colocado detrás de Hal para poner la afilada hoja de un puñal en su cuello—. Recuerda lo que puedes perder.


    —No sé cómo tengo que explicar que quiero subir a ese barco y llegar a Ebona por propia voluntad y que no necesitas coaccionarme más —respondí furioso. 


    No sabía si me enfadaban más las amenazas de Thaeba o el hecho de que Hal la siguiera mirando embobado a pesar de que ella podía rebanarle el pescuezo en cualquier momento. Decidí no discutir. No iba a servir de nada y, además, en aquel momento tenía algo más importante de lo que ocuparme: subir por aquella escala sin que mi miedo a las alturas y mi torpeza natural me hicieran quedar como un inútil delante de todo el mundo.


    Me agarré al primer peldaño y, sin darme un segundo para pensar, comencé a escalar. Para mi sorpresa, mis músculos reaccionaron mejor de lo que yo esperaba. Parecía que el entrenamiento al que mis compañeros me habían sometido durante los últimos meses, además de las penurias y aventuras a las que me había ido enfrentando, habían conseguido que el príncipe flojo y fuera de forma quedase muy atrás en el pasado. Alcancé la borda en cuestión de segundos y, de un ágil salto, me planté sobre cubierta con las piernas abiertas y los brazos en jarras, como un corsario dispuesto al abordaje. Por desgracia, mi expresión jactanciosa cambió en un instante por una de estupefacción absoluta.


    A pesar de que la corbeta lucía el estandarte de Ursya, no habría imaginado ni en un millón de años encontrarme con la mujer que encabezaba la comitiva que me esperaba. Frente a mí estaba la responsable de la muerte del padre de Bryt y Sirtha y de toda su comitiva, la traidora que se había hecho pasar por nuestra amiga y aliada para vendernos a nuestros enemigos, la mujer a la que habíamos jurado dar muerte en cuanto la tuviéramos ante nuestros ojos: Chardha, la reina de Ursya.


    

  


  
    Capítulo veintitrés


     


     


    —Kayne, mi dulce niño. ¡Qué ganas tenía de volver a verte!


    La mujer se acercó hacia mí con los brazos abiertos y me apretó contra su pecho mientras yo trataba de encontrarle algún sentido a aquello. La última vez que había visto a Chardha, nos había entregado a Thaeba y a su padre, el rey de Olvasus, para que nos ejecutaran. Había admitido su traición, al igual que ser la causante de la muerte del padre de Sirtha y Bryt a cambio de que el rey de Olvasus le concediera el dominio de las Tierras del Norte cuando saliera vencedor de la guerra contra Anglya… Incluso había confesado que, durante el viaje que habíamos hecho juntos, había intentado matarme en varias ocasiones… ¿A qué venía entonces aquel abrazo y aquellas muestras de cariño? Durante un segundo me planteé que quizá estaba soñando toda aquella escena, pero un grito a mi espalda me convenció de que no me lo estaba imaginando.


    —¡Sucia perra traidora! —gritó Sirtha en cuanto puso los pies en cubierta y vio a la reina de Ursya.


    Sin decir nada más y aprovechando que le habían liberado las manos para que pudiera subir la escala hasta el barco, Sirtha se lanzó hacia la cintura de uno de los soldados, le arrebató la espada que llevaba al cinto y, lanzando un grito que parecía contener toda la furia del mundo, se lanzó hacia el pecho de la reina con el arma por delante.


    Un par de soldados de la escolta real se interpusieron. Llevaban unas hachas enormes, cuyo filo atrapaba la luz de las antorchas para lanzar brillos rojizos que recordaban la sangre que habían vertido en cientos de pasadas contiendas. Sirtha no se arredró. Vi como erguía la cabeza y tomaba aire durante un momento. Me pareció que el tiempo se detenía, que el universo contenía la respiración para admirarla. Sus ojos parecían tener luz propia, su cabello pelirrojo destellaba como una llama en la oscuridad de la noche… Toda ella pareció brillar en aquel instante de quietud absoluta… Y entonces el hechizo se disipó y Sirtha se lanzó hacia los guardias en una carrera suicida mientras lanzaba un nuevo rugido de furia.


    Aquella loca embestida pilló por sorpresa a los guardias, que no esperaban un ataque tan directo y desesperado de una enemiga que debían de juzgar muy inferior. Se limitaron a colocarse en posición de defensa, con las piernas abiertas y las hachas cruzadas frente a ellos, dispuestos a cualquier cosa para evitar que pudiera llegar hasta su reina. Vislumbré una media sonrisa de triunfo en el rostro de Sirtha. Habían reaccionado tal y como ella esperaba. Cuando solo estaba a un par de pasos de los soldados, se tiró al suelo con las piernas por delante y se deslizó en el hueco que habían dejado entre sus piernas. Su movimiento fue tan rápido que los guardias, mucho más torpes por su tamaño y por los pesados ropajes que llevaban, no pudieron reaccionar. Para cuando consiguieron girarse, Sirtha ya les había sobrepasado, se había puesto en pie de nuevo y, de un solo salto, había pasado por mi lado para colocarse justo frente a Chardha. La agarró por un brazo, la hizo girar sobre sí misma y colocó el filo de su espada apoyado en el cuello de la reina.


    —No imaginas las ganas que tengo de matarte —le susurró al oído—. Tienes suerte de que te necesite como rehén.


    —¿Rehén para qué? —pregunté confuso.


    —Para escapar de este barco —contestó ella mirándome como si fuera tonto.


    —¿Tengo que recordarte que hemos venido a este barco por propia voluntad y que lo necesito para llegar a Ebona tal como le prometí a Stelay?


    —¿Sigues pensando en acudir a esa cita? ¿Qué más necesitas para darte cuenta de que todo esto es una trampa?


    Sirtha utilizó la mano que le quedaba libre para señalar la cubierta. Thaeba ya había subido al barco y mantenía a Hal a su lado, con un puñal apuntado hacia las costillas del chico. Junto a ella, uno de los enormes soldados de Ursya acababa de subir la escala desde el bote con el cuerpo inconsciente de Wilbardo colgando de uno de sus hombros. Sabía que mi compañera tenía razón, que, por mucho que insistiera en que estaba haciendo aquel viaje por voluntad propia, hacía mucho tiempo que la situación había escapado a mi control, pero, aunque no podía explicarlo, algo en mi interior me decía de forma tajante que estaba haciendo lo correcto, que aquel era el lugar en el que debíamos estar. Negué con la cabeza y le lancé a Sirtha una sonrisa de disculpa mientras me encogía de hombros.


    —Por favor, tienes que confiar en mí… Suelta a la reina y no le hagas daño.


    —¿Tú sabes lo que me estás pidiendo, Kayne? —Vi que las lágrimas se amontonaban en sus ojos—. Esta mujer es la culpable de la muerte de mi padre.


    —Y es la única que puede asegurar la vida de tu hermano —dijo una voz a nuestras espaldas.


    Cuando me giré, me encontré con un hombre muy gordo ataviado con una lujosa túnica de seda de brillantes colores. Tardé unos segundos en reconocerle, pero el intrincado laberinto de trenzas que llevaba en la cabeza, además de la larga barba negra que colgaba hasta su abultada cintura, eran inconfundibles. No podía explicarme qué hacía allí, pero aquel hombre era Freanus, el presidente del consejo de Ereneus. Me sorprendió encontrar a alguien que me había prometido que su país se mantendría neutral en aquella guerra en compañía de Chardha y Thaeba, enemigas declaradas de mi reino, pero todo aquello pasó a un segundo plano cuando me percaté de que también conocía al gigante rubio que se encontraba a su lado, tan cargado de cadenas como para que le costara mantenerse erguido.


    —¡Bryt! —gritó Sirtha—. ¿Qué haces aquí?


    —Es nuestro prisionero —explicó Chardha con una sonrisa de victoria adornando sus labios—. Digamos que es nuestra forma de asegurarnos de que vas a portarte bien en este viaje.


    —¿Pero cómo le habéis atrapado? —conseguí preguntar.


    —Como ya sabéis, había otro candidato al liderazgo de las Tierras del Norte —empezó a explicar Chardha.


    —Clawen —interrumpí recordando al enorme y peludo bárbaro tuerto y a la horrible cicatriz que le surcaba el rostro.


    —Exacto. Como supondréis, no acabó de aceptar la elección de Bryt como nuevo líder y decidió pedirme ayuda —siguió contando la reina—. Decidimos apoyarle en su rebelión a cambio de que, cuando consiguiera el control de los clanes, estos lucharan a nuestro favor en la guerra contra Anglya. Clawen quería matar a Bryt y clavar su cabeza en una pica para que adornara el torreón de Engus, pero le convencí para que me lo entregara.


    —¡Hija de…! —gritó Sirtha.


    Salí de mi estupor y fui capaz de reaccionar para evitar que Sirtha le cortara la cabeza a la reina de Ursya y nos condenara a todos. Agarré con fuerza su muñeca y conseguí separar el filo de su arma del cuello de la soberana. Sirtha dejó de taladrar a la mujer con su mirada de fuego para girarse hacia mí, furiosa.


    —Por favor, confía en mí.


    Ella apretó tanto la mandíbula que incluso escuché como sus dientes rechinaban. Tomó aire varias veces, una respiración rápida y superficial como la de un toro a punto de lanzarse al ataque, antes de abrir la mano y dejar que la espada cayera a sus pies. El sonido de la hoja rebotando sobre las tablas de la cubierta pareció sacar a todo el mundo de la parálisis en la que se habían sumido. Un par de soldados ursianos se acercaron a nosotros y nos inmovilizaron los brazos a la espalda.


    —Creo que nos estás conduciendo a todos a la muerte —dijo Sirtha con su mirada acusadora fija en mí—. Espero equivocarme.


    No supe qué decir. No tenía argumentos para rebatirle, tan solo la absoluta certeza de estar haciendo lo correcto. A pesar de que nada de aquello tenía sentido, mi interior me decía que toda mi vida me llevaba a aquel momento, que era mi destino realizar aquel viaje.


    —Voy a ir con vosotros por propia voluntad. —Volví a insistir—. No es necesario que me amenacéis ni que me coaccionéis. Podéis soltar a todos mis compañeros.


    —Si no te importa, preferimos seguir asegurando tu colaboración. —Thaeba pasó por mi lado para ir a colocarse entre Chardha y Freanus—. Vais a seguir siendo nuestros prisioneros hasta que lleguemos a Ebona. Espero que comprendas que, aunque nos gustaría que el viaje fuera lo más cómodo posible para vosotros, tenemos que tomar ciertas medidas de seguridad.


    La princesa hizo una seña a uno de los guardias, que fue acercándose a cada uno de nosotros para apresar nuestras muñecas, incluso a Wilbardo, a pesar de que continuaba inconsciente.


    —Esos grilletes impedirán que realicéis cualquier tipo de hechizo —explicó Thaeba—. Además, vamos a separaros en diferentes camarotes y siempre habrá un par de guardias custodiando vuestras puertas con la orden de cortaros el pescuezo si tienen la menor duda de que intentáis escapar.


    —Vuelvo a insistir en que nada de esto es necesario. —Empezaba a sentirme cansado de tener que repetir aquello… Y estúpido, muy estúpido. Si nadie se creía que yo quería ir a Ebona por propia voluntad, quizá se debía a que era una idea realmente ridícula. Aun así, me mantuve firme—. No vamos a intentar escapar ni a haceros ningún daño.


    —Habla por ti —murmuró Sirtha a mi lado.


    —No estás ayudando —susurré enfadado.


    Sentí el empujón de uno de los guardias, que me hizo ponerme en movimiento hacia las escaleras que descendían a la zona de camarotes. Mi captor me guio por un estrecho pasillo hasta llegar a una puerta que abrió para mí. Al ver el estrecho camarote, me sentí aliviado. Al menos no iba a tener que hacer el viaje hasta Ebona en una oscura y húmeda bodega. Avancé hasta el interior del cuarto y me dejé caer sobre la cama. El guardia iba a cerrar la puerta cuando el sonido de unos pasos acercándose por el pasillo se lo impidió. Retrocedió con la cabeza gacha, en señal de pleitesía, y dejó que la reina Chardha ocupase el umbral.


    —Espero que estés cómodo y que el viaje te sea lo más placentero posible —dijo con una dulce sonrisa maternal adornando su rostro.


    —¿En serio? —Levanté mis manos, que continuaban sujetas, y dejé escapar una risa sarcástica—. Esposado, encerrado, separado de mis compañeros…


    —Tienes que comprender que hay ciertas precauciones que debemos mantener por el bien de todos, pero haremos lo que esté en nuestra mano para que no sufráis demasiado por ello. Los camarotes son cómodos, os proporcionaremos comida y ropa… Incluso hemos programado que podáis pasar algunas horas en cubierta… Por turnos, por supuesto.


    —Por supuesto… No podemos juntarnos porque a lo mejor se nos ocurre planear fugarnos de un barco en alta mar a pesar de que tiene como destino el sitio al que queremos ir. —Ella volvió a dirigirme una sonrisa comprensiva que terminó por sacarme de quicio—. No intentes ser amable conmigo, Chardha. No somos amigos ni lo seremos nunca. Intentaste matarme varias veces, asesinaste al padre de Bryt y Sirtha, nos entregaste a nuestros enemigos para que nos ejecutaran… Creo que nuestra relación ya no tiene arreglo posible.


    —Pues yo no pienso lo mismo. —Me guiñó un ojo, cómplice—. Hay muchas cosas que no sabes y que comprenderás cuando lleguemos a Ebona.


    —¿Cosas como qué? —pregunté furioso—. No hay nada que puedas decirme que me haga olvidar que lanzaste contra nosotros una serpiente marina que nos hizo naufragar o que le dijiste a una de las nagas que me ahogara en mitad del océano…


    —¿Seguro que no? —Su sonrisa fue burlona—. ¿Cuántas noches has dormido a mi lado durante nuestros viajes? ¿Cuántas veces podría haberte matado de una forma rápida y eficaz? Todos esos acontecimientos tenían que suceder para que llegaras a este momento y este lugar. Piensa en ello. Te mantendrá entretenido durante el viaje.


    Volvió a guiñarme el ojo y salió rauda de la habitación, dejándome con la boca abierta y un montón de preguntas por responder. Escuché una llave entrando en la cerradura y dando dos vueltas. Revisé la habitación para hacerme una idea precisa de mi situación: un estrecho catre que parecía cómodo y limpio, un baúl con algo de ropa y un par de libros de aventuras, un ojo de buey por el que podía ver el cielo nocturno y una mesa en la que alguien había dejado un candil, un cuenco de sopa caliente y algo de pan.


    Me senté frente a la mesa y empecé a cenar. Llevaba días comiendo el caldo de pollo mágico que preparaba Wilbardo y habría preferido algo más consistente que aquella sopa, pero tendría que conformarme. Mientras cenaba, una idea empezó a atormentarme. Aquel barco había salido desde algún puerto de Ursya, había viajado hasta Ereneus para recoger al presidente de su consejo y después había bordeado toda la costa de Olvasus hasta recogernos en Fanaya. Fui echando cuentas mentalmente. Un viaje así llevaba más de cuarenta días, incluso con una embarcación rápida como aquella corbeta.


    Cuarenta días…


    En ese tiempo, yo ni siquiera había escapado de Olmar acompañado de Thaeba.


    Tampoco me había reunido con Stelay en el inframundo y le había prometido encontrarme con él en la siguiente luna nueva.


    Ni había hablado con las sacerdotisas de Ebona sobre la necesidad de gastar mi último deseo para visitar el reino de los muertos y tratar de rescatar el alma de mi hermano.


    Cuarenta días atrás, yo no había dado ninguno de los pasos que me estaban llevando hacia la isla de Ebona para cumplir la promesa que le había hecho a Stelay.


    Sin embargo, un barco había partido del norte llevando con él a la reina de Ursya para una importante reunión. De camino, el barco se había parado a recoger al líder de Ereneus. Y, después, se había dirigido hacia un pequeño puerto en la otra punta del mundo para que pudiéramos embarcar acompañados de nuestra principal enemiga, otra de las personas más importantes en aquella guerra.


    ¿Por qué? ¿Qué extraña fuerza les había movido a hacer todo aquello? ¿Cómo habíamos acabado confluyendo todos, amigos y enemigos, en aquel barco rumbo al mismo sitio? Podría buscar explicaciones místicas que me tranquilizaran: que era el destino, que los dioses nos estaban guiando hacia un objetivo tan grande que escapaba a nuestro entendimiento…


    Aquellas explicaciones no me convencieron. Decidí tumbarme en la cama para evitar la sensación de mareo que me estaba invadiendo. Podía buscar las explicaciones que quisiera, pero algo en mi interior me decía que los dioses no nos estaban guiando.


    Nos estaban manipulando.


    

  


  
    Capítulo veinticuatro


     


     


    Durante las ocho jornadas que duró el viaje, me trajeron la comida tres veces al día de forma puntual. Me dejaron salir a cubierta una hora por la mañana y otra por la tarde, aunque nunca permitieron que coincidiera con mis compañeros. El tiempo fue agradable y un suave pero constante viento del sur hinchó nuestras velas durante toda la travesía. Ni siquiera tuvimos un día de oleaje intenso ni una miserable tormenta… Acabé tan aburrido que intenté hablar varias veces con los guardias que custodiaban mi puerta y me acompañaban en mis salidas, pero su aspecto de animales salvajes iba acompañado de un intelecto a la par.


    Temí morir de aburrimiento. De hecho, si el ojo de buey de mi camarote hubiera sido un poco más ancho, creo que habría intentado arrojarme al mar… No para morir, sino para que me rescataran y sucediera algo reseñable.


    Leí tantas veces los libros que me los aprendí casi de memoria, así que terminé por quedarme sentado en mi camastro, hora tras hora, mirando las olas a través del cristal del ventanuco. Esa fue la razón de que yo gritara “Tierra” incluso antes que el vigía que escrutaba el horizonte desde lo más alto del palo mayor. Nada más atisbar la costa de la isla de Ebona, salté de la cama y me puse a golpear la puerta de mi camarote para que me sacaran.


    Como era de esperar, nadie me hizo caso. Supuse que, al llegar a nuestro destino, la tripulación y la guardia real de Ursya tendrían cosas mucho mejores que hacer que liberar a un pobre histérico de su cautiverio. Cuando logré tranquilizarme, me dediqué a asearme y a vestirme, a preparar mis escasas pertenencias y a pasear camarote arriba y abajo como un tigre enjaulado. La promesa de Chardha acerca de que todo cobraría sentido cuando llegáramos a Ebona daba vueltas en mi cabeza. ¿Qué habría querido decir? ¿Qué iba a contarnos? ¿Realmente creía que existía alguna explicación que pudiera darnos que hiciera que dejáramos de considerarla una traidora y que evitara que Sirtha y Bryt la asesinaran con sus propias manos desnudas a la menor oportunidad?


    Estaba tan nervioso que, cuando por fin se abrió la puerta de mi camarote, me lancé hacia el pasillo como un toro bravo, casi esperando que la reina fuera a estar ahí para dar por fin respuesta a todas mis preguntas. Sin embargo, lo que me encontré fue a un par de enormes soldados de su guardia real, que se limitaron a agarrarme cada uno por un brazo y llevarme hasta cubierta casi en volandas.


    Mis compañeros ya estaban allí. Me pregunté por qué, si yo había sido el primero en dar la voz de aviso y había estado más de una hora paseando impaciente por mi camarote y gritando que quería salir, me habían dejado el último. Al pensarlo un poco, decidí no pronunciar la pregunta en voz alta. Se contestaba sola.


    Mientras esperábamos a que terminaran con los preparativos para arriar los botes, miré a mis compañeros para comprobar si les habían tratado bien. Sirtha y Bryt estaban al otro lado de la cubierta, separados del resto de la comitiva, rodeados por media docena de guardias ursyanos y cargados de cadenas. A pesar de las condiciones en las que se encontraban, me alegró ver a Sirtha sana y salva y volver a encontrarme con mi amigo el bárbaro. Les dediqué una sonrisa amistosa, pero ni siquiera me vieron. Los dos hermanos mantenían sus miradas amenazantes fijas en Chardha, que fingía no darse cuenta de su presencia.


    Descubrí a Hal justo un paso por detrás de Thaeba, contemplándola con ojos amorosos. Tenía que hacer algo con aquel chico. Necesitaba separarle de la princesa o que Wilbardo le fabricase un amuleto como los que llevábamos nosotros dos. Al pensar en el mago, le busqué sobre cubierta, pero en un primer momento no pude verle. Sentí una opresión en el vientre, como si el miedo acabara de clavarme sus afiladas garras en el estómago. ¿Dónde estaba el anciano mago? ¿Le habían hecho algo? Iba a gritar pidiendo explicaciones cuando le vi, tendido en una camilla. Seguía esposado con los grilletes inhibidores de magia, pero, no contentos con eso, le mantenían amordazado y con los ojos vendados. Ni siquiera se movía, así que supuse que habían continuado drogándole.


    Tantas precauciones me parecieron excesivas. Ellos no lo sabían, pero, desde que Wilbardo había perdido sus grimorios (sí, lo sé, por mi culpa), había dejado de ser el poderoso mago que ellos temían. En realidad, lo más peligroso que podía hacer era matarte por empacho de caldo de pollo. Sin embargo, pensé que era mejor que ellos no lo supieran. No sabía si le mantenían vivo porque le temían o porque le necesitaban, pero, fuera la que fuera la respuesta correcta, sería mejor que siguieran sin saber que ya no era el todopoderoso sumo sacerdote de Tared que esperaban.


    Nos ordenaron subir a los botes y los hicieron descender al agua con cuidado. Durante el trayecto, ni siquiera pude sentirme incómodo por la cercana presencia de Chardha y Thaeba ni preocupado por cómo estarían mis compañeros, que habían sido embarcados en el segundo bote. Tan solo pude contemplar la hermosa y enigmática isla de Ebona, cada vez más cercana. Nos acercábamos a la playa de arena blanca en la que habíamos desembarcado en nuestro anterior viaje, el único punto de la isla accesible desde la mar. Todo el resto de la isla estaba rodeado de altos y escarpados acantilados que la hacían inaccesible. Además de la playa, lo único que podía divisarse era un antiguo y oscuro bosque de robles y hayas que parecía cubrir cada metro de superficie y que iba elevándose hasta el enorme volcán que coronaba la isla y del que, a pesar de su aspecto plácido y casi dormido, surgía una nube de humo blanquecino conocida como Aliento de Lybeth.


    Recordé nuestro viaje anterior y como habíamos sido escoltados por aquellas extrañas criaturas marinas, mitad mujer, mitad pulpo… Hice un esfuerzo por recordar su nombre. Wilbardo las había llamado cecaelias y nos había explicado que eran las guardianas de la isla. Me incliné sobre la borda del ligero bote y las divisé. No nadaban justo en la superficie, sino varios metros más abajo, pero los rayos de sol que se colaban en las aguas hacían centellear sus cuerpos traslucidos e iridiscentes. Las había a cientos, pero no temí que fueran a atacarnos. Se limitaban a acompañarnos hacia la orilla, como una escolta de honor. Me pareció una señal de que todos éramos bienvenidos, de que, a pesar de llegar como prisioneros de Chardha y Thaeba, el destino nos indicaba que todos debíamos estar allí en aquel momento para cumplir sus designios. Esperaba que ese destino nos fuera favorable. Hacía ya muchos días que sentía que no era dueño de mi porvenir y que lo único que podía hacer, al menos de momento, era dejarme llevar.


    Comencé a escuchar un melódico canto que llegaba desde la playa. Un grupo de jóvenes sacerdotisas, cubiertas de arriba abajo con sus tradicionales tules negros bordados en plata, cantaban y bailaban sobre la blanca arena de la playa. Sus voces armónicas elevaron mi ánimo y me hicieron sentir bienvenido. A pesar de seguir esposado, me sentí libre y en paz y descendí del bote con una sonrisa en los labios. Las jóvenes continuaron cantando y bailando hasta que todos descendimos de las embarcaciones y alcanzamos la playa, formando una línea en el mismo punto en el que las olas lamían la arena antes de retirarse.


    Cuando las jóvenes sacerdotisas terminaron de bailar, realizaron una elaborada reverencia y se giraron hacia el bosque. Se alejaron con paso digno, dejando el sitio libre para una comitiva de mujeres que esperaban montadas a caballo. Reconocí a Bretdha de Aquea, la suma sacerdotisa de Lybeth. También era mi abuela, aunque ese último título no fuera tan impresionante. Era la única que llevaba el rostro al descubierto. A su lado, arrogante, bella e imponente como siempre, distinguí a mi madre, que, al sentir mis ojos sobre ella, giró la cabeza a un lado, esquivando mi mirada. Parecía que mis semanas de ausencia no habían hecho que perdonase ni siquiera un poco el hecho de que yo hubiera sido el causante de la muerte de mi hermano Habel.


    —Bienvenidos. Os estábamos esperando —saludó Bretdha.


    —Hemos venido tan rápido como hemos podido —la cortó Chardha.


    —Os estábamos esperando desde hace siglos, desde mucho antes de que ni siquiera nacierais. —A pesar de su tono cortante y altivo, sus ojos transmitían alegría—. Los elegidos y el traidor. Ya estamos todos.


    Mi madre se bajó del caballo y fue a colocarse junto a Chardha, Thaeba y Freanus. Los cuatro juntos se arrodillaron frente a Bretdha, que unió sus manos frente al rostro antes de separarlas y elevarlas hacia el cielo.


    —Que los dioses os bendigan y os guíen en vuestra misión —pronunció solemne—. Seguidnos. No hay tiempo que perder.


    Las sacerdotisas que se habían retirado al bosque volvieron a aparecer, llevando cada una un caballo de las bridas. Nos quitaron los grilletes mágicos y nos ayudaron a montar. Vi que, desde el bosque, llegaba un carruaje ligero en el que introdujeron el cuerpo aún inerte de Wilbardo. Me di cuenta de que no liberaban sus manos, ni descubrían sus ojos ni su boca. Parecía que, al menos de momento, no iba a recuperar la libertad. Pensé que debía interceder por él en cuanto tuviera oportunidad. Podía responder por él ante mi abuela y, aunque mi madre me odiase y no quisiera hacer nada por mí, también podría hablar a su favor. Aquel hombre había servido fielmente al dios Tared, al reino de Anglya y a su rey, mi padre, durante décadas. Su lealtad estaba fuera de toda duda.


    Comenzamos a avanzar por el sendero que partía de la misma playa y se internaba en el oscuro bosque. En cuanto recorrimos unos metros, los árboles se cerraron sobre nosotros. La luz se hizo más tenue y la temperatura pareció descender varios grados sin llegar a ser desagradable. El bosque parecía vivo, mágico… Los rayos de sol se colaban entre las espesas copas como dedos de luz que quisieran acariciarnos y llegaban hasta la espesa alfombra de hojas doradas, anaranjadas y rojizas; la brisa bailaba entre las ramas despertando susurros y perfumando el ambiente con un aroma limpio y estimulante; los pájaros nos saludaban con sus trinos desde lo alto… A pesar de estar en un lugar idílico en el que me habría encantado perderme, me sentía inquieto. Las palabras de Bretdha no se me iban de la cabeza. Los elegidos y el traidor… ¿A quiénes se estaría refiriendo? ¿Y para qué nos estaban esperando? ¿Cuál sería esa misión para la que llevaban siglos aguardando? Por mucho que pensé, no conseguí adivinar nada. Si se trataba de alguna antigua profecía, seguramente Wilbardo la conocería. Era posible que incluso me la hubiera contado en una de sus aburridas clases, pero, a pesar de que me pasé las siguientes horas esforzándome por recordar, no conseguí ninguna respuesta.


    Escuché un murmullo a mi espalda, un suave cántico sin palabras. Me giré y vi a Bryt y a Sirtha cabalgando varios metros tras de mí. Estaban rodeados por varias sacerdotisas que eran las que emitían aquella canción que resultaba tan tranquilizadora como un arrullo. Debía de ser algún hechizo dirigido hacia ellos, porque cabalgaban con expresión ensimismada, la mirada fija al frente y una sonrisa estúpida en la cara.


    Volví a mirar hacia delante y solté un largo suspiro en un vano intento de tranquilizarme. Wilbardo estaba drogado y fuera de combate, Hal continuaba idiotizado por los encantos de Thaeba y Bryt y Sirtha estaban hechizados para que no supusieran ningún problema en el viaje. De todo el grupo, solo yo estaba en posesión de mis capacidades mentales y quería seguir adelante con aquella misión desconocida… solo porque se lo había prometido a un dios del que no sabía nada. Quizá me estaba equivocando. Si todos mis amigos habían tenido que ser neutralizados para que aceptaran hacer aquel viaje, ¿por qué yo seguía pensando que era una buena idea?


    Agité con fuerza la cabeza para apartar aquellos funestos pensamientos que me estaban sacando de quicio. Ya no había nada que pudiera hacer. Todos mis amigos estaban fuera de combate y me encontraba rodeado de la guardia de honor del ejército de Ursya, formada por hombres tan enormes y feroces como osos negros, y de las más poderosas sacerdotisas de Ebona. Además, estábamos perdidos en medio de un profundo bosque del que nos resultaría muy complicado salir y, aunque lo lográramos, estábamos atrapados en una isla, sin un barco con el que huir y rodeados de mujeres-pulpo que servían como centinelas. Si había habido alguna oportunidad de escapar a nuestro destino, había quedado atrás hacía ya mucho tiempo. Lo único que podía hacer era seguir adelante y esperar que mi primera intuición, aquella que me decía que Ebona era el lugar al que debía ir, fuera acertada.


    

  


  
    Capítulo veinticinco


     


     


    Aquella noche dormimos en un campamento situado en un claro del bosque. Cuando llegamos allí, estaba todo preparado: las tiendas de tules negros y bordados plateados ya montadas, las hogueras encendidas y la cena al fuego esparciendo un aroma tan delicioso que nos había hecho acelerar nuestras monturas desde cientos de metros atrás.


    Ni siquiera durante la cena me permitieron acercarme a mis amigos. Nos colocaron en grupos separados y se desvivieron para atender hasta el más mínimo de nuestros deseos. Parecía que intentaban que nos sintiéramos invitados y no prisioneros, pero lo cierto era que habían sacado a Wilbardo de su carruaje y lo habían metido en una tienda que custodiaban dos enormes guardias, que yo estaba rodeado por media docena de jóvenes sacerdotisas pendientes de que no me faltara nada y que se reían hasta de la más tonta de mis bromas y que aquel cántico en susurros que mantenía tranquilos a Bryt y Sirtha continuaba sonando sin descanso.


    Cuando terminé de cenar, me guiaron a una tienda de campaña y se acostaron a mi alrededor, cercándome. Pensé que era una pena encontrarme rodeado de todas aquellas hermosas jóvenes y no ser capaz de pensar en otra mujer que no fuera Sirtha. Quizá era algo que debía agradecer. Según me había contado Wilbardo, aquellas doncellas tan solo podían cohabitar con los sacerdotes del templo de Tared la noche de fin de año, durante el eclipse. Si me hubiera encontrado en esa situación unos meses antes y con varias cervezas en el cuerpo, estaba seguro de que habría provocado un grave conflicto diplomático.


    Tardé horas en conciliar el sueño. Me habría gustado salir a pasear un rato por el claro. La luna nueva no podía verse, pero eso haría que pudieran apreciarse mejor los miles de estrellas que cuajaban los cielos del norte. Sin embargo, sabía que no se me permitiría salir. No era tan estúpido como aquellas chicas pensaban y me había dado cuenta desde el principio de que no todas dormían tan plácidamente como pretendían hacerme creer. Siempre había al menos tres de ellas despiertas, fingiendo que respiraban de forma acompasada. Cada pocas horas, esas chicas se deslizaban en la oscuridad hacia otras compañeras para indicarles que había llegado su turno de guardia. Al final, debí de aburrirme de aquella pantomima y me quedé dormido.


    A la mañana siguiente proseguimos viaje al rayar el alba. Parecía que el cansancio y el malhumor no me afectaban solo a mí. El silencio se había adueñado de toda la comitiva y tan solo se escuchaba el cantar que mantenía tranquilos a Bryt y Sirtha y que empezaba a sacarme de quicio. Parecía que, por muy lujosas que fueran las tiendas, dormir en el suelo siempre resultaba incómodo y agotador. Por suerte, había conseguido captar algunos retazos de conversaciones de mis compañeras de tienda mientras recogían el campamento y me había enterado de que esa misma noche llegaríamos a Aquea, la capital de Ebona. La sola idea de disfrutar de sábanas limpias y un blando colchón de plumas renovó mis fuerzas. Ni siquiera recordaba la última vez que había dormido en una cama que mereciese ese nombre.


    Cabalgamos sin descanso durante todo el día. Tan solo hicimos una breve parada para comer y volvimos a ponernos en camino de inmediato. Parecía que todos nos moríamos de ganas de llegar a Aquea, ya fuera por regresar al hogar o, en mi caso, por saber el motivo por el que Stelay me había reclamado en aquel lugar y qué esperaba que hiciera por él.


    Cuando la luz se hizo más débil, me di cuenta de que los árboles habían empezado a espaciarse. Frente a nosotros se extendía un paisaje de tierra negruzca que llevaba hasta las faldas del volcán. Miré hacia todos lados, buscando la ciudad a la que nos dirigíamos. Ya no quedaba mucho para el anochecer y no se divisaba por ninguna parte. Lo único que se veía era el imponente volcán de paredes escarpadas y de cuya boca surgía de forma incesante una columna de humo blanquecino. Seguí cabalgando unos minutos en silencio, preguntándome si tendríamos que escalar el volcán o rodearlo para llegar a la capital del reino. Si teníamos que hacer cualquiera de esas dos cosas, sería imposible que alcanzáramos la ciudad antes de que anocheciera. Ya estaba despidiéndome de mi sueño de dormir esa noche en una cama decente cuando vi que el sendero que seguíamos nos llevaba directamente a las faldas del volcán. En su base se abría la entrada a una caverna, una cavidad tan ancha como para que pudieran pasar un par de jinetes a caballo. No pude contener más mi curiosidad y me giré hacia la sacerdotisa que cabalgaba a mi derecha.


    —¿Tenemos que cruzar por debajo del volcán para llegar a Aquea?


    Todas las chicas que me rodeaban rieron ante mis palabras. Enarqué una ceja, confuso, y mantuve la mirada fija en la chica a la que había hablado, esperando su respuesta. Ella negó con la cabeza sin dejar de reírse.


    —El volcán es Aquea —respondió al fin, coreada por las risas de sus compañeras—. Vivimos dentro de la montaña.


    —Pero eso no puede ser —dije confuso.


    —¿Por qué no? El volcán nos mantiene a salvo incluso en los más crudos inviernos y nos proporciona todo lo que necesitamos: aguas termales en las que bañarnos, piedras tan cálidas como para cocinar en ellas, ríos de fuego en los que derretir metales… Es al mismo tiempo nuestro hogar y una fortaleza inexpugnable que no podría conquistarse ni con mil ejércitos.


    Contemplé anonadado aquella inmensa mole y su única entrada, a la que nos dirigíamos, y me di cuenta de que la joven tenía razón. Aquel lugar no podría tomarse con armas de asedio ni podía lanzarse contra él ninguna carga de caballería. Además, estaba seguro de que su interior sería un laberinto en el que cualquier ejército podría perderse y que estaban preparadas para soportar meses y meses de asedio. Agradecí que aquel reino fuera aliado de Anglya, quizá el único que nos quedaba.


    Toda la comitiva fue internándose en la oscura caverna. Cuando entramos, tuvimos que descender de nuestras monturas y tenderles las riendas a unas jóvenes que estaban esperando para recogerlas. Supuse que llevarían a nuestros caballos al exterior para que pudieran pastar en libertad. Aquellos oscuros corredores no eran un lugar apropiado para ellos… Ni para mí. Apenas me había internado unos metros en las entrañas del volcán y ya sentía que hacía demasiado calor y que tenía demasiadas toneladas de piedras sobre mi cabeza. Tomé aire un par de veces para tranquilizarme y traté de pensar en otra cosa para mantener a raya mi claustrofobia.


    Mis acompañantes me guiaron hacia un arco, en el que un par de sacerdotisas me tendieron un pañuelo de tul negro. Me quedé quieto, con él en las manos, sin saber qué era lo que querían que hiciera. Enseguida me di cuenta de lo que pretendían: varias mujeres estaban ayudando a Bryt, Sirtha y Hal a cubrirse los ojos. Tal como había supuesto, la entrada a la capital debía ser un laberinto y pretendían que continuara siendo un misterio para toda persona ajena a su reino. Antes de que me taparan los ojos, vi que Wilbardo estaba con nosotros, también con los ojos tapados. El mago tenía también la boca cubierta, y las manos atadas frente a él, pero se mantenía en pie. Su situación seguía siendo penosa, pero estaba vivo. Tenía que encontrar un momento para pedirle una audiencia a Bretdha y solicitar un mejor trato para mi amigo. Quizá esa misma noche aceptara recibirme.


    No me gustó que me taparan los ojos. Aquel lugar ya era lo bastante sombrío y misterioso pudiendo verlo. Dos mujeres se colocaron junto a mí y cada una de ellas me sujetó por un brazo para guiarme. Empecé a caminar con andares temblorosos, aunque en pocos segundos me sentí más seguro y pude andar con paso firme. Había temido tener que caminar a ciegas por pasadizos húmedos e irregulares en los que podría resbalar y abrirme la cabeza y, sin embargo, avanzaba por un suelo regular, por un camino bien empedrado y tan ancho como para que mis dos compañeras y yo cupiéramos sin dificultad.


    No sabría precisar el tiempo que pasamos avanzando en la oscuridad, tan solo acompañados por el sonido de las decenas de pasos de la comitiva y el murmullo del cántico dedicado a Bryt y Sirtha, pero, de repente, el sonido cambió. Nuestros pasos despertaron ecos y sentí una corriente de aire cálido que parecía descender de las alturas para acariciar mi rostro y revolver mi pelo. Noté unos dedos en mi nuca que deshacían el nudo del pañuelo que me había mantenido cegado.


    Cuando mis ojos se acostumbraron a la luz y pude ver el paisaje que tenía ante mí, tardé unos segundos en reaccionar. Ni en mis más alocados sueños habría imaginado un lugar como aquel: una inmensa caverna, tan grande como para que no se viese el techo, de manera que se creaba la ilusión de estar de noche en campo abierto. Por todos lados flotaban pequeñas esferas luminosas que iluminaban el lugar como estrellas que hubieran caído del cielo. Los edificios se extendían por todo el paisaje rodeados de cuidados jardines con hierbas y flores que emitían una ligera fluorescencia. A lo lejos se divisaba una alta cascada que llegaba hasta un río argénteo que circunvalaba la ciudad.


    —Eso no es agua, ¿verdad? —pregunté a la sacerdotisa más cercana a mí asombrado por el brillo de aquel río.


    —Por supuesto que no. Es plata fundida, la sangre de Lybeth. Recorre toda la montaña y nos protege. —Ante mi mirada estupefacta, continuó explicándose—. Los puentes que lo cruzan son móviles. En caso de invasión, solo tenemos que retirarlos para estar protegidos por un río infranqueable de plata fundida.


    —¿Y qué bebéis? —pregunté confuso.


    —Tranquilo por eso —contestó la joven entre risas—. Tenemos pozos y manantiales subterráneos. No tendrás que beber plata derretida.


    Continuamos avanzando. Yo no podía dejar de mirar a todos lados con la boca abierta. Había esperado encontrar un lugar oscuro y claustrofóbico, algo similar a la entrada al inframundo, y me hallaba en un paraje mágico y luminoso. Ahora comprendía el celo con el que aquellas mujeres protegían su hogar. Cualquiera que llegara querría permanecer allí para siempre… O apropiarse de aquel lugar.


    —Debemos continuar, señor —dijo una joven, señalándome el camino con una reverencia—. Ya está todo preparado.


    —¿El qué? ¿Qué es lo que tenemos que hacer?


    Ella se limitó a volver a realizar la misma reverencia, indicándome el camino por el que avanzaba la comitiva. Aunque no dijo ni una palabra más, percibí una sonrisa misteriosa a través de su velo de tul negro. Aquello no me gustaba nada. Me había imaginado una buena cena y una noche mágica en aquel lugar, descansando en alguna cómoda habitación con vistas a la ciudad, pero parecía que mis anfitrionas tenían otros planes. Ya sabía que no les gustaban las visitas, así que supuse que intentarían que nuestra estancia allí fuera lo más breve posible.


    Empezamos a cruzar uno de los puentes de acceso. El río de plata corría muchos metros más abajo, pero aun así, se notaba el calor sofocante que desprendía. Cruzamos la ciudad por una amplia avenida de roca basáltica. A ambos lados del camino, la gente salía de sus casas para contemplar nuestro paso e inclinarse con una reverencia. Todas ellas mujeres, desde niñas que empezaban a andar hasta venerables ancianas, cubiertas con aquellos velos negros de tul traslúcido. Me pregunté si, cuando no había forasteros cerca, se quitarían aquellos velos y saldrían fuera de aquella ciudad, que, por muy hermosa que fuera, no dejaba de ser una jaula plateada a la que no llegaba la luz de sol. Me habría gustado saber si tendrían permitido correr al aire libre por los bosques de su reino o nadar con la cecaelias en aquella playa de arena blanca. Por desgracia, como extranjero y como hombre, jamás se me permitiría obtener respuesta a aquellas preguntas.


    Fuimos ascendiendo por la ancha avenida hasta una elevación dominada por un enorme templo de columnas negras. La concentración de orbes luminosos era mayor alrededor de aquel edificio y arrancaba destellos a sus paredes de mármol negro y a las runas plateadas grabadas en ellas. Ascendimos por una empinada escalinata y, al llegar a sus puertas, todas las sacerdotisas que nos habían acompañado se colocaron en dos filas, formando un pasillo. Parecía que, a partir de ese punto, debíamos continuar solos. Me di cuenta de que, aunque se mantenía en pie, Wilbardo tenía dificultades para conservar el equilibrio. Seguramente aún estaba bajo los efectos de las drogas que le habían administrado los últimos días. Le hice una seña a Bryt, que parecía haber vuelto en sí en cuanto las sacerdotisas dejaron de entonar su extraño cántico y ambos nos acercamos a socorrer a nuestro amigo.


    —¿Quieres que te lleve en brazos? —preguntó Bryt, inclinándose para cogerle por detrás de las rodillas y alzarle del suelo.


    —Ni se te ocurra —gruñó el anciano mientras se esforzaba al máximo para mantenerse erguido—. No voy a permitir que esta gente me vea débil.


    Bryt asintió y me miró preguntándome qué hacer. Volví a examinar a Wilbardo. Siempre había sido un hombre fibroso, al que no le sobraba un gramo de grasa, pero las penalidades del viaje le habían convertido en poco más que un esqueleto cubierto de piel. A pesar de que trataba de mantenerse erguido y orgulloso, dudé que pudiera mantenerse en pie por sí mismo durante mucho tiempo. Me puse a su lado derecho y le tendí el brazo para que se apoyara, mientras le indicaba a Bryt con un gesto de la cabeza que hiciera lo mismo. Escuché como el anciano murmuraba entre dientes que todo aquello no era necesario y que no éramos más que unos jovenzuelos engreídos y entrometidos, pero se apoyó en nuestros brazos y empezamos a avanzar.


    Bretdha, la suma sacerdotisa, había reanudado su camino y se había introducido en el templo seguida de Chardha, Freanus, Thaeba y mi madre. Entramos tras ellos, con Hal y Sirtha cerrando el desfile. En cuanto todos cruzamos la entrada, escuchamos el arrastrar de un engranaje moviéndose en el interior de las paredes. Dos enormes puertas se deslizaron y sellaron la entrada. A pesar de encontrarnos en un monumental templo de grandes dimensiones, mi claustrofobia volvió al ataque, pero luché para mantener el pánico a raya mientras caminábamos hacia el fondo de aquella nave, flanqueados por antorchas de altas llamas.


    Al otro lado de aquel inmenso espacio, tres peldaños llevaban a una especie de escenario con cuatro sillas. No había nadie dentro del templo, pero no me sorprendió. Yo no había quedado allí con un simple mortal, sino con Stelay, dios de la muerte. Los dioses no llegaban puntuales y se quedaban esperando sentados. Supuse que, a pesar de que el edificio estaba sellado, podría arreglárselas para hacer alguna entrada triunfal digna de su poder, algo con mucho fuego, rayos y humo de color rojizo.


    Sin embargo, cuando llegamos a la parte baja de la escalinata, nada de aquello sucedió. Bretdha se detuvo un segundo y se giró hacia nosotros para indicarnos que paráramos y después continuó su avance hacia la tarima seguida por sus cuatro acompañantes, cada uno de los cuales ocupó uno de los asientos libres. Bretdha se colocó en el centro y entonó un cántico en un idioma que no pude reconocer. Su voz era potente, autoritaria, casi hipnótica y despertaba ecos contra las paredes del templo. La acústica de aquel lugar era tan increíble, que, en cuestión de segundos, la voz de la suma sacerdotisa se multiplicó por cien, como si todo un coro estuviera entonando alabanzas a los dioses. Sentí que el vello de todo el cuerpo se me erizaba y que mi espíritu se elevaba.


    —¿Qué está diciendo? —le pregunté a Wilbardo en un susurro.


    El anciano negó con la cabeza, mientras mantenía su vista fija en la sacerdotisa. Parecía emocionado por su voz y sus suaves movimientos, como si nunca en su vida hubiera visto algo tan bello. Paseé la vista entre mis compañeros. Todos ellos observaban a la mujer con los ojos brillantes y una expresión de admiración en la cara. Me sentí estremecido y agradecido por poder estar en aquel lugar, compartiendo aquella experiencia con la gente a la que quería, pero entonces recordé que también estaba compartiéndola con mis mayores enemigos, con los causantes de mis desgracias. Miré a Thaeba y Chardha, que estaban sentadas justo detrás de la sacerdotisa y me sorprendió la expresión de sus rostros. No parecían emocionadas. Al contrario. Sus miradas parecían perdidas, como los ojos de los peces muertos. Tenían la boca medio abierta y la mandíbula caída. Miré los rostros de Freanus y de mi madre, colocados cada uno en una esquina del escenario y descubrí lo mismo. ¿Qué les estaba sucediendo?


    Antes de que pudiera preguntarme nada más, Bretdha terminó su cántico. El eco de sus palabras continuó repitiéndose durante unos segundos, como si un coro invisible continuara aunque la cantante principal hubiera terminado su solo.


    La sacerdotisa se acercó a un pedestal de piedra labrada colocado en una esquina del escenario y recogió de él un cáliz de plata. Se acercó a Freanus y se lo tendió para que bebiera un sorbo. Cuando el hombre terminó y asintió, sin perder por un segundo aquella expresión idiotizada que adornaba su cara, la sacerdotisa continuó su camino, ofreciendo un sorbo de aquella bebida a las tres mujeres que la acompañaban. Cuando todas ellas hubieron bebido, devolvió el cáliz a su pedestal, recuperó su puesto en el centro del escenario y alzó los brazos al cielo. Las llamas de las antorchas cobraron fuerza, alcanzando la altura de un hombre, mientras un fuerte viento surgido de ninguna parte surcaba el templo alborotando nuestros cabellos y ropas.


    —Los cuatro elegidos han aceptado su destino —clamó Bretdha—. En este momento entregan sus cuerpos y sus vidas para el cumplimiento de la profecía. Stelay, dios de la muerte y del inframundo, escucha nuestro ruego y acepta las almas de tus súbditos en tu reino.


    

  


  
    Capítulo veintiséis


     


     


    No entendía nada. Absolutamente nada.


    Recordé que, cuando llegamos a la isla, Bretdha nos había dicho que llevaban mucho tiempo esperando a los cuatro elegidos y al traidor. Si los cuatro que estaban sentados en el escenario eran los cuatro elegidos, ¿quién era el traidor? Estaba claro que tenía que ser alguien de mi grupo, pero habría puesto la mano en el fuego por todos ellos. Entonces me di cuenta de que dependía del bando a quien traicionase. Quizá para ellos era un traidor y para nosotros era un aliado… Todo resultaba tan confuso…


    Por si eso fuera poco, las últimas palabras de Bretdha habían aumentado mi desconcierto hasta el infinito. ¿Qué significaba aquella invocación a Stelay, dios de la muerte, y esa petición para que acogiera en su reino a los cuatro ocupantes de las sillas? ¿Es que estaban pidiendo morir?


    —Por todos los dioses, ¿qué está pasando aquí? —preguntó Wilbardo a mi lado.


    Arrastraba las palabras, así que supuse que todavía debía de estar algo mareado, pero aun así, su voz sonó firme, dejando bien claro que exigía una respuesta. Di un paso al frente para apoyarle, hasta colocarme justo antes del primer peldaño que llevaba a la tarima, y alcé la cabeza para mirar a Bretdha. A pesar de que ella se encontraba por encima de mí y que su presencia era abrumadora y destilaba autoridad, traté de fingir que no estaba impresionado.


    —Queremos saber qué significa todo esto.


    Ella se limitó a sonreír, pero no fue una sonrisa amable sino una mueca cargada de prepotencia. Me miraba como se miraría a un cachorro que no sabe nada de la vida, como a una criatura indefensa que continuaba viviendo solo porque ella se lo permitía. Mi paciencia se acabó, así que, sin pensarlo demasiado para no acobardarme, subí los peldaños que me separaban de la tarima y me coloqué justo frente a ella. A pesar de superarla por mucho en altura, seguía sintiéndome pequeño a su lado. Cuando me miró con aquellos ojos azules tan fríos y similares a los de mi madre, tuve que decirme a mí mismo que era mi abuela y que no me haría ningún daño para no salir corriendo.


    —Estamos dando cumplimiento a la profecía —anunció con tono solemne—. Los dioses deben presentarse ante nosotros.


    —¿Aquí? ¿Ahora? —pregunté mirando asustado a todos lados.


    —Los dioses no pueden cruzar a este plano en su forma primigenia —explicó ella—. Necesitan un vehículo para poder presentarse ante los humanos sin que enloquezcamos ante su presencia.


    —Eso no es así. Yo estuve con Stelay y no me volví loco. Es cierto que tenía un aspecto extraño, como si solo hubiera niebla bajo sus ropas, pero estuvimos juntos…


    —Estuviste en el reino de Stelay y allí él pudo tomar la forma que quiso para poder relacionarse contigo. Cada dios es omnipotente en su propio reino, pero sus poderes están limitados en el mundo de los hombres.


    —¿Y entonces cómo van a hacer para venir? —Volvió a intervenir Wilbardo.


    —Necesitan cuatro vehículos y ellos han sido los elegidos —contestó Bretdha señalando a las cuatro figuras que continuaban sentadas en sus sillas con las miradas perdidas—. En el ritual que acabamos de realizar, han ingerido un poderoso veneno que les matará en cuestión de minutos.


    Me costó unos instantes darme cuenta de las implicaciones de lo que acababa de decir, pero, cuando lo hice, sentí que la desesperación inundaba mi alma. Mi madre era una de las participantes en aquel ritual. Corrí a su lado, me desplomé de rodillas a sus pies y enterré la cabeza en su regazo, incapaz de mirarla a los ojos y aceptar su destino. En los últimos meses había perdido a mi padre y a mi hermano. Ella era la única familia que me quedaba.


    Sentí sus dedos perderse en mi pelo y elevé la cabeza para mirarla, tratando de retener las lágrimas que me ardían en los ojos. Ella me dedicó una sonrisa mientras negaba con la cabeza.


    —No te angusties, Kayne. Estaba predestinada para esto desde el principio de los tiempos.


    —No lo entiendo…


    —Mi destino estaba marcado por antiguas profecías. Todo lo que he hecho en mi vida estaba ya sellado: mi matrimonio con tu padre, tu nacimiento y el de tu hermano, su muerte…


    —¿La muerte de Habel? —Me eché hacia atrás para poder mirarla bien a la cara—. ¿Cómo que la muerte de Habel estaba escrita?


    —Sí, lo estaba… —Repitió ella con voz cansada.


    —No hay tiempo para eso. —Bretdha se acercó a mí, tiró de mi brazo y me obligó a levantarme—. Tienes que pronunciar tu tercer deseo.


    —¿Mi tercer deseo? Ya lo hice… Le pedí a Thaeba que me llevara al reino de Stelay.


    —Eso no fue un deseo. Te engañamos —intervino Thaeba, también arrastrando las palabras—. Los mejores hechiceros de mi corte realizaron un conjuro de traslación.


    —No entiendo. ¿Me estabais esperando? No sabíais cuando iba a llegar a pedir el tercer deseo, ni qué pediría…


    —Lo sabíamos, pero ahora no puedo explicártelo. Mi tiempo se acaba…


    Thaeba se levantó de su asiento y trató de avanzar hacia mí, pero estaba tan mareada que se tambaleó. Por suerte, pude reaccionar y correr hacia ella para recogerla entre mis brazos. La senté en el suelo con delicadeza y ella levantó una mano y jugueteó con mi cabello.


    —¿Sabes una cosa? —preguntó con voz lenta y soñadora—. Si hubiera sido libre de elegir entre tu hermano y tú, te habría elegido a ti.


    —Esas tonterías no te funcionarán conmigo, Thaeba. —Vi que los ojos se le cerraban y la agité para evitar que perdiera el conocimiento—. No te duermas. Tienes que explicarme por qué no me concediste el tercer deseo.


    —No me duermo. Me muero. El último sueño, el sueño más dulce… —Volvió a cerrar los ojos, pero solo durante un par de segundos, como si necesitara descansar un momento para seguir hablando—. Guardamos ese último deseo para que pudieras pronunciarlo ahora… Lo necesitas para proseguir con tu misión.


    —No entiendo nada. ¿Qué misión? ¿Qué deseo tengo que pronunciar?


    —El mismo deseo que ya pronunciaste en segundo lugar para pedir la vuelta de Habel —contestó ella forzando una sonrisa burlona—. Tienes que pedir la reanimación de nuestros cuerpos.


    —Pero eso no hizo regresar a mi hermano y tampoco os hará regresar a vosotros —protesté sin comprender—. Seréis cáscaras sin alma.


    —Nuestras almas ya han cumplido su propósito en este mundo y serán honradas por su sacrificio en el reino de los muertos. —La respiración de Thaeba era cada vez más trabajosa, pero sus ojos brillaban, ilusionados—. Por favor, pronuncia tu deseo o nuestra muerte será en vano.


    Me quedé paralizado, sin saber qué hacer. Me habría gustado tener tiempo para reflexionar sobre lo que me estaba pidiendo. Tenía la impresión de que me faltaban muchísimos datos para poder tomar la decisión correcta, pero no había tiempo para eso. El color había desaparecido por completo de las mejillas de Thaeba. Su piel se enfriaba y se volvía grisácea y su respiración era cada vez más débil y superficial.


    Sentí ganas de llorar, aunque una voz en mi interior me decía que aquella mujer no lo merecía. Me había engañado una y otra vez, me había causado más daño que ninguna otra persona en este mundo y, sin embargo, ver como una criatura tan bella se apagaba me rompía el corazón.


    —Está bien. Te ayudaré —concedí—. ¿Qué tengo que decir?


    —Solo tienes que decir “Deseo la reanimación de los cuerpos de Chardha, Everne, Freanus y Thaeba” —respondió ella con un brillo de gratitud en la mirada.


    Iba a pronunciar mis palabras cuando me di cuenta de una cosa. Se suponía que Thaeba necesitaba obtener mis fluidos corporales para que el hechizo funcionara y, además de que no me imaginaba manteniendo una unión carnal delante de mi madre y mi abuela, dudaba que ella fuera capaz de realizar ese esfuerzo.


    —¿Qué sucede? —preguntó preocupada.


    —Bueno, esto… Necesitas mis fluidos para que funcione, ¿no?


    Noté que me sonrojaba como un adolescente. Incluso con el amuleto de Wilbardo colgado al cuello, imaginarme yaciendo con aquella mujer seguía despertando todos mis instintos. Ella negó con la cabeza, levantó su mano derecha y acarició con dulzura mi mejilla.


    —Me bastará con unas gotas de tu sangre.


    —Pero en los dos deseos anteriores… —protesté sin comprender.


    —En los dos deseos anteriores también me habría bastado con unas gotas de tu sangre —confesó—. Ya te lo he dicho… Si en esta vida me hubiese sido permitido elegir con libertad, te habría elegido a ti. Entre todos los hombres, te habría elegido a ti.


    Me quedé atado a sus ojos negros, prisionero de su rostro, de su voz… Aquello no podía ser verdad, tenía que ser un nuevo truco, un nuevo engaño… Thaeba no podía estar enamorada de mí.


    Sentí el roce de una mano en mi hombro y, al girarme, vi que Bretdha estaba a mi lado ofreciéndome un puñal. En un primer momento, ni siquiera supe para que me lo estaba dando. Me sentía tan confuso, tan sobrepasado por la situación… Ella debió de darse cuenta y decidió actuar. Agarró mi mano derecha y realizó un pequeño corte en mi dedo índice. En cuanto manaron las primeras gotas de sangre, llevó mi mano a los labios de Thaeba. Ella lamió aquellas gotas y sonrió, agradecida.


    —Ahora pronuncia tu deseo.


    Su voz había sonado tan débil como si ya estuviera hablándome desde el otro lado del velo que separa nuestro mundo del de los muertos. Tomé aire en una larga bocanada y, rezando a todos los dioses para no estar siendo víctima de otro engaño que llevara mi vida a nuevas cotas de sufrimiento, pronuncié las palabras que ella me había indicado.


    —Deseo la reanimación de los cuerpos de Chardha, Everne, Freanus y Thaeba.


    Noté que su cuerpo se tensaba en mis brazos, como si un dolor insoportable acabara de atravesarla. Un último suspiro escapó de sus labios. Contemplé su rostro, tranquilo y bello como si estuviera dormida. Me habría gustado odiarla o, al menos, no sentir nada, pero una parte de mi alma se murió con ella. Me quedé quieto, sosteniéndola con sumo cuidado, como si temiera despertarla, admirando por última vez sus largas pestañas, su pelo sedoso, sus altos pómulos, sus provocadores labios… Y entonces volvió a tomar aire, una bocanada tan profunda como si hubiera estado a punto de ahogarse y hubiera conseguido alcanzar la superficie. Abrió los ojos y me miró. Estuve a punto de soltar su cuerpo y salir corriendo. Aquella ya no era la mirada de Thaeba. Era mucho más sabia, más antigua, mucho más poderosa… Con un estremecimiento, me di cuenta de que estaba ante una mirada que no era humana.


    —Has cumplido la promesa que me hiciste —dijo mientras se incorporaba—. Me alegro de volver a verte, Kayne.


    

  


  
    Capítulo veintisiete


     


     


    Me puse en pie y retrocedí un par de pasos, aterrado por la presencia que se alzaba ante mí. Físicamente seguía siendo Thaeba, pero era mucho más. Todo en ella destilaba poder: el brillo de sus ojos, su porte, su manera de mirar… Era como si estuviera rodeada de luz, como si albergara en su interior el poder de una estrella.


    —¿Quién eres? —pregunté aunque estaba casi seguro de saber la respuesta.


    —Stelay, dios de la muerte. —Se giró hacia los otros ocupantes del escenario y señaló a mi madre—. Te presento a nuestra madre, Lybeth, diosa de la noche, que de forma tan amable ha cedido su reino para esta reunión. —Después señaló a Freanus y a Chardha—. Este es mi hermano Leylin, dios de la sabiduría, y ella es mi hermana Vellja, diosa de la naturaleza.


    Pensé que iba a desmayarme. Eran demasiadas emociones para una sola noche, demasiada información para mi cabeza, que amenazaba con estallar. Escuché un grito de asombro a mi espalda seguido de unos pasos apresurados subiendo la escalera.


    —¿Ella ya no es Chardha? —preguntó Sirtha tras colocarse a mi lado, señalando a la mujer que, hasta hacía unos momentos, era la reina de Ursya —. Eso no es posible.


    —Lo es —asintió Stelay—. Sé que pretendíais vengar la muerte de vuestro padre, pero la mujer de que la queríais vengaros ya no está en este mundo.


    —No es justo que nos arrebatéis la venganza que nos correspondía por derecho —intervino Bryt, colocándose al lado de su hermana para brindarle su apoyo.


    —Silencio, mortales. —La diosa Vellja, que ahora ocupaba el cuerpo de la reina de Ursya se adelantó y les miró con el mismo desprecio con el que se miraría a un repugnante gusano—. ¿Quiénes sois vosotros para cuestionar la voluntad de los dioses? Esa mujer se ha sacrificado por un objetivo muy superior a vuestra venganza.


    —Además, si en verdad era merecedora de ella, encontrará su castigo en el otro mundo —explicó Stelay con una sonrisa—. Eso os lo aseguro.


    Sirtha no pudo evitar que se le escapara un bufido de incredulidad. Yo tampoco me creía las palabras de Stelay. Si Chardha había muerto para cumplir la voluntad de los dioses y se había sacrificado por ellos, no era probable que la castigaran. De todos modos, decidí intervenir antes de que Sirtha o Bryt dijeran algo que despertara la ira de Vellja y provocara que les carbonizara con un rayo divino.


    —He cumplido con nuestro trato, Stelay —dije mientras le hacía una reverencia—. He acudido a Ebona en el plazo que me pediste. Supongo que necesitabas que estuviera aquí para pronunciar mi tercer deseo y ayudaros a venir al mundo.


    —Sí, así es. —A pesar de que el dios seguía teniendo el mismo timbre que Thaeba, su voz sonaba diferente, más profunda, más antigua, como si despertara ecos. Era una voz que reflejaba tanto poder que tenía que hacer continuos esfuerzos para no arrodillarme cada vez que hablaba—. Los dioses habitamos otro plano de existencia y no podemos entrar en el vuestro manteniendo nuestra forma originaria. Necesitamos un envase, un receptáculo vacío en el que poder encarnarnos. Y gracias a ti y al sacrificio de los elegidos, lo hemos conseguido.


    —Entonces, si no tenemos nada más que hacer aquí, mis amigos y yo podemos retirarnos, ¿verdad?


    Ya, ya lo sé. Lo normal habría sido querer quedarse y saberlo todo, entender por qué habían acudido a nuestro plano y qué era lo que querían hacer en él. Sin embargo, mi miedo vencía de sobra a mi curiosidad. Me daba la impresión de que aquellos cuatro no habían venido a nuestro mundo solo para conocer su gente y sus paisajes. Seguramente tendrían algo grandioso en mente, algo que involucraría algún tipo de apocalipsis y la muerte de millones de inocentes, así que lo único que me apetecía en aquel momento era alejarme de ellos todos los kilómetros posibles.


    —¿Marcharte? —Stelay lanzó una risa que fue coreada por sus tres compañeros—. No puedes marcharte.


    —Pero ya he hecho lo que necesitabais de mí —me quejé.


    —Para nada… Acabas de empezar. —Stelay negó con la cabeza y me lanzó una mirada compasiva, como si no se pudiera creer que yo fuera tan tonto como para necesitar más explicaciones—. ¿No te has dado cuenta de tu papel en la profecía?


    —Ni siquiera sé de qué profecía estáis hablando.


    Bretdha, que se había mantenido prostrada de rodillas y en silencio, se levantó a una señal de Lybeth, la diosa que ocupaba el cuerpo de mi difunta madre, y juntando las manos frente al regazo, empezó a recitar:


    Abandonarás tu hogar para desposarte con el soberano del mundo.


    Y en la misma noche sin luna darás a luz a dos hijos: un rey y un traidor.


    El rey despertará al dios Tared y lo traerá de vuelta al mundo.


    El traidor traicionará a su hermano y provocará su muerte.


    Traicionará a su familia y provocará su ruina.


    Traicionará a su reino y provocará una guerra.


    Traicionará a su dios y provocará su caída.


    Cuando la sacerdotisa acabó de recitar, los cuatro dioses se giraron hacia mí y se quedaron mirándome, como si esperaran que yo dijera algo. Me limité a encogerme de hombros, sobrepasado por la situación.


    —No entiendo nada —estallé—. ¿Me lo podéis explicar como si fuera tonto, por favor?


    La diosa Lybeth me miró con condescendencia y se acercó a mí. Era tan extraño ver el cuerpo de mi madre y saber que no era ella, que mi madre estaba muerta y otro ser había usurpado su lugar… Todo era tan confuso que me sentía enfermo, mareado… Pensé que me encantaría perder el conocimiento y descansar durante unos minutos y, con suerte, descubrir al despertar que todo era una espantosa pesadilla. Pero no me desmayé. Me quedé quieto y en silencio, esperando que Lybeth dijera algo que despejara mis dudas.


    —Tu madre soñó esa profecía hace ya muchos años, al cumplir la edad en la que debería haberse presentado a las pruebas que confirmarían si tenía poderes mágicos y podía quedarse en la isla como una de mis sacerdotisas. —Lybeth esperó a que yo asintiera antes de seguir hablando—. A pesar de que tu madre sí poseía poderes y debería haber sido la siguiente suma sacerdotisa de Ebona, esa profecía le indicaba que su destino era otro, que debía dejar la isla y todo lo que conocía para ir a casarse con tu padre.


    —¿Entonces se casó con él solo porque soñó que debía hacerlo? —pregunté confuso.


    —Por supuesto, pero eso no es raro. Los matrimonios entre nobles no suelen ser por amor. ¿Acaso no iba Thaeba a casarse con tu hermano sin conocerlo siquiera? —Volvió a esperar mi asentimiento—. Everne abandonó su hogar, se casó con tu padre y tuvo dos hijos, tal como indicaba la profecía: un rey y un traidor.


    —No entiendo. —Me llevé las manos a las sienes y las apreté, intentando contener el terrible dolor de cabeza que se me estaba levantando—. Mi hermano Habel era el destinado a convertirse en el rey… Eso me convierte a mí en…


    —Sí, en el traidor. Tal como dice la profecía, traicionaste a tu hermano y provocaste su muerte. Después, en lugar de aceptar tu responsabilidad, huiste del reino traicionando a tu familia y provocando un vacío de poder que hizo que todos tus familiares lejanos mirasen el trono con codicia y empezaran a pelear entre ellos. Por si fuera poco, reanimaste el cadáver corrupto y enloquecido de tu hermano, que ha llevado a tu pueblo a una guerra contra todos los demás reinos.


    Aquel resumen de mis desgracias fue la gota que colmó el vaso. Me desplomé de rodillas en el suelo y me cubrí la cara con las manos. No quería seguir con aquella conversación, no quería continuar en aquel lugar… Sentí unas manos en mi espalda, pero me negué a mirar quién era. Moví la cabeza de lado a lado, obstinado como un niño pequeño con un berrinche, y supliqué que aquello acabara.


    —Ya basta. ¿Es que creéis que no sé todos los males que he causado?


    —No conoces las implicaciones reales de lo que has hecho. Es aun más grave de lo que tú piensas.


    Me descubrí la cara y miré a Lybeth, sin poder creer lo que estaba diciendo. Me di cuenta de que era Sirtha la que había corrido a mi lado. La joven me dedicó una mirada comprensiva y tiró de mí para ayudarme a ponerme de nuevo en pie, supongo que en un vano intento de salvaguardar la poca dignidad que pudiera quedarme.


    —¿Qué puede ser más grave que haber provocado la muerte de mi hermano, la ruina de mi país y una guerra que implica a todos los reinos de este mundo y que causará la muerte de miles de inocentes? ¿Creéis que puede caber más culpa en mi conciencia?


    —Hay algo que no sabes —contestó Lybeth clavándome una acusadora mirada—. Cuando resucitaste el cuerpo de tu hermano, sin alma que lo habitara, dejaste un recipiente vacío que cualquier ser con el suficiente poder podía ocupar, tal y como hemos hecho nosotros ahora con los cuerpos sin alma de los elegidos.


    —¿Y quién ocupó el cuerpo de mi hermano?


    —Tienes la respuesta en el segundo verso de la profecía. “El rey despertará al dios Tared y lo traerá de vuelta al mundo” —respondió ella—. Tu hermano atrajo desde hace años la atención de Tared. Tan hermoso, tan fuerte, tan valiente… La imagen ideal del héroe de leyenda, la reencarnación perfecta para un dios.


    —Por eso, cuando su cuerpo quedó vacío, Tared no lo pensó un segundo y lo ocupó para encarnarse y poder entrar en vuestro mundo —siguió explicando Stelay.


    —Pero no contó con que, para cuando tú deseaste que su cadáver se reanimara, ese cuerpo llevaba un par de meses pudriéndose bajo tierra —intervino Vellja soltando una carcajada burlona.


    —Sí… Se pueden decir muchas cosas buenas de nuestro amado padre Tared, pero que sea muy reflexivo no es una de ellas —dijo Leylin burlón.


    —Niños, no os riais de vuestro padre —les regañó Lybeth.


    Todo aquello tenía que ser un sueño, una horrible pesadilla. Se suponía que estaba frente a cuatro dioses y se comportaban como una familia mal avenida con unos hijos malcriados. Escuché unos pasos subiendo la escalera y vi que Wilbardo se acercaba, apoyándose en Bryt y Hal.


    —¿Queréis decir que nuestro señor, Tared, el todopoderoso y eterno, está entre nosotros? —preguntó con la voz teñida de emoción.


    —Sí, eso queremos decir —respondió Vellja con tono de fastidio.


    —¡Alabado sea! Jamás en la vida soñé con un honor tan grande —continuó gritando Wilbardo, que parecía haber entrado en una especie de éxtasis místico—. Y ahora mismo está en Antius, sentado en el trono… ¿Qué hago yo tan lejos de él? Debo regresar de inmediato y postrarme a sus pies para jurarle fidelidad eterna. ¡Qué honor! ¡Qué gran honor!


    —¿Alguien puede callar a este hombre? —se quejó Vellja, enojada—. ¡Qué histérico!


    —Cuando tus sacerdotes ursianos se ponen así por ti, no te molesta tanto —se burló Leylin.


    —¡Basta, niños! —les reprendió Lybeth antes de hacer una seña hacia Wilbardo y sellar sus labios—. La verdad es que no esperaba que nadie se emocionara tanto, pero no había caído en que tenemos aquí al sumo sacerdote de Tared. ¿Creéis que podemos seguir hablando de nuestros planes delante de él o será mejor que le eliminemos?


    —¡No! —grité asustado—. No se os ocurra tocarle.


    —Tú no eres nadie para darnos órdenes, insignificante mortal. —Vellja me miró con desprecio.


    —Habéis dicho que su misión no había hecho más que empezar —la cortó Sirtha—, así que supongo que necesitáis que haga más cosas por vosotros.


    —Sí, eso es. Si dañáis a Wilbardo o a cualquiera de mis compañeros, podéis olvidaros de que colabore con vosotros.


    —Los dioses no negociamos con humanos. —Stelay se aproximó a mí con los ojos brillantes de rabia.


    —No soy un humano cualquiera. Soy el humano que necesitáis para vuestra profecía.


    Me erguí ante él. La realidad era que estaba muerto de miedo y que habría dado cualquier cosa por estar en la otra punta del universo, pero, ya que parecía que no tenía escapatoria, lo mejor sería fingir que me sentía seguro de mí mismo y tratar de conseguir el trato más favorable para mí y mis amigos… O al menos un trato con el que saliéramos vivos y con la mayoría de nuestros órganos en su sitio.


    —¿Respondes por todos ellos? —preguntó Lybeth—. ¿Estás seguro de que podemos hablar delante de ese hombre sin que vaya corriendo a contárselo a Tared?


    —Por supuesto —contesté con voz firme a pesar de no tenerlas todas conmigo—. Pero no entiendo qué vais a decir que no pueda ser escuchado por el sumo sacerdote de Tared. Es también mi dios y el de todos los habitantes de Anglya, el dios del sol y de la luz, y, por lo que tengo entendido, es vuestro padre y creador…


    —Y es también un tirano enloquecido que aspira a reinar sobre todas las cosas sin competencia ninguna —me cortó Leylin—. Si se ha reencarnado en el cuerpo de tu hermano para venir a este mundo, es para conseguir esclavizaros a todos.


    —¿Con qué intención? Ya le adoramos libremente.


    —Le adoráis en tu reino y no en exclusiva.


    —¿Es que necesita más?


    —Por supuesto que necesita más… —Leylin se quedó unos segundos pensativo y se pellizcó el puente de la nariz, como si se estuviera concentrando para encontrar la forma de explicarse—. Podemos decir que los dioses somos una descarga de energía abrumadora, una anomalía en el tejido del universo… Pasamos de ser energía pura a seres sintientes y vivos y, como todo ser vivo, necesitamos alimentarnos para crecer.


    —¿Y qué coméis? —pregunté a pesar de que me daba miedo la respuesta.


    —Fe —contestó Leylin—. La fe de los hombres nos alimenta, nos hace más fuertes. Cuanta más gente nos adora, cuantos más templos y estatuas se erigen en nuestro honor, cuantos más sacrificios se realizan en nuestro nombre, más poderosos nos volvemos.


    —Aquí todos os adoramos. No veo dónde está el problema.


    —Tared quiere más. Lo quiere todo. Por eso ha entrado en el cuerpo de Habel, el rey del reino más grande y numeroso, el dueño del ejército más poderoso y mejor armado… y por eso ha declarado la guerra al resto de naciones de este mundo —siguió explicando Leylin—. Su plan es conquistar el mundo entero y prohibir el culto al resto de dioses, proclamándose dios único y supremo. Eso hará que nuestro poder disminuya y que nos debilitemos…


    —Y entonces acabará con nosotros. —Vellja se puso al lado de su hermano y agarró su mano—. Y cuando nos haya hecho desaparecer, podrá reinar sobre los hombres para toda la eternidad.


    —Eso no puede ser. Tared es un dios justo y compasivo —protesté—. Si hubiera querido reinar solo sobre todos los hombres, ni siquiera os habría creado.


    —Cuando nos creó, no había nada sobre lo que reinar —explicó Vellja—. Yo creé los animales y las plantas y Leylin hizo aparecer a los hombres. Fuisteis vosotros, los humanos, los que desequilibrasteis la balanza. Vuestra fe nos hacía más poderosos. Cuando lo descubrimos, dividimos el mundo y escogimos un reino que adorara a cada uno de nosotros. Pero Tared no estaba satisfecho. Él había sido el dios primigenio, el señor de todo el universo, y no se conformaba con solo una parte. Escogió el reino más grande y poblado de todos y fingió aceptar la nueva situación. Sabía que no era lo bastante poderoso como para luchar contra nosotros, pero que su momento llegaría…


    —¿Y ese momento es ahora?


    —Sí, su momento ha llegado —respondió Leylin—. Veamos cómo te lo explico… Como ya te he dicho, los dioses habitamos en otro plano de existencia. Eso hace que, a pesar de nuestros inmensos poderes, no podamos interferir de continuo en el plano de los humanos. Podemos concederos pequeños favores: una curación milagrosa, el regreso de las lluvias tras una temporada de sequía, un golpe de suerte inesperado, la inspiración inexplicable para la obra maestra de un artista, ese empuje que lleva a un héroe a la victoria en una batalla… Todo siempre que una persona merecedora de nuestro favor nos rece con la suficiente fe.


    —Lo entiendo. Estáis muy ocupados… La verdad es que podría contar con los dedos de una mano las veces que he recibido vuestra ayuda…


    Los cuatro dioses se miraron estupefactos antes de prorrumpir en sonoras carcajadas. Paseé mi mirada por mis amigos para ver si alguno había entendido la broma, pero se limitaron a negar con la cabeza y encogerse de hombros.


    —Tiene mucha gracia que seas precisamente tú quien te quejes de no recibir ayuda divina. —Vellja se secó una lágrima que se le había escapado—. Llevamos meses salvándote el pellejo. He sido yo la que te he transformado en león cada vez que lo has necesitado; fue Lybeth la que te guío con su luz cuando la naga te abandonó en mitad del océano; cada vez que has necesitado algún hechizo poderoso, como la bola de fuego que le lanzaste a los ghouls de Itana o el huracán que invocaste contra las arpías, fue Leylin quien te concedió ese poder; cada vez que la muerte tendría que haberte atrapado y no lo ha hecho, fue Stelay quien se apiadó de ti.


    Volví a quedarme sin habla. Aquellas palabras eran la confirmación de que yo era tan inútil como parecía o incluso más. En todas aquellas batallas gloriosas en las que había salido triunfante habían intervenido los dioses. Ni siquiera me sorprendí demasiado. Yo ya estaba convencido desde siempre de que por mí mismo no servía para gran cosa.


    —Nos estamos yendo del tema —intervino Leylin—. Como os contábamos, los dioses no podemos intervenir continuamente en este mundo porque habitamos en otro plano de existencia, pero Tared ha encontrado la forma de cambiar eso. Se ha reencarnado en el recipiente vacío que era el cuerpo de tu hermano Habel y pretende conquistar el mundo desde ahí. Si le dejamos, convertirá a todos los humanos a su credo y os dominará a todos.


    —No veo en qué nos concierne eso a nosotros —dije encogiéndome de hombros—. No creo que haya mucha diferencia entre ser dominados por un dios o por cinco y, si tengo que apoyar a alguno, apoyaré a Tared, que es el dios de mi reino y del que se supone que provenimos los miembros de la familia real de Anglya.


    —No lo entiendes. No hay nada más dañino que el pensamiento único; nada más peligroso que el poder absoluto —explicó Leylin mirándome a los ojos—. Tared ya es un dios tiránico y opresor. Sin nadie que le pueda detener, sin oposición ninguna, se volverá aun más loco. Querrá cumplir hasta sus más mínimos deseos, no permitirá que nada ni nadie le contradiga… Os exigirá más y más devoción para que su poder siga acrecentándose y, cuando no podáis concederle más, os destruirá como un niño caprichoso que se ha cansado de su juguete.


    Tragué saliva con esfuerzo. Aquella imagen de dios maligno y enloquecido no se correspondía en nada con las enseñanzas que yo había recibido de niño. Me giré hacia Wilbardo, que continuaba con los labios sellados por el hechizo de Lybeth.


    —¿Podríais liberarle para que dé su punto de vista? —le pregunté a la diosa—. Ya que Tared no está aquí para poder defenderse de vuestras acusaciones por sí mismo, deberíamos escuchar a su máximo representante.


    —Si Tared estuviera aquí, no habría discusión posible. Estaría intentando matarnos a todos —contestó Lybeth con expresión aburrida antes de hacer con la mano derecha un gesto con el que liberaba los labios de Wilbardo—. Veamos que tiene que decir su esbirro.


    —¡Lo que decís no es cierto! —gritó el mago—. Tared es luz, es poder, es vida… Representa la ley y es el garante del orden en el mundo.


    —A través de la fuerza de las armas —le cortó Leylin—. Mi padre nunca se ha distinguido por ser tolerante y conciliador y utilizar las palabras para resolver conflictos.


    —Si le elimináis, el orden desaparecerá de nuestro universo y solo quedará el caos —insistió Wilbardo.


    —Nosotros no somos caos, somos libertad —dijo Stelay—. Frente al pensamiento único que él trata de imponer, nosotros os ofrecemos elección.


    —Basta de discusiones filosóficas —protestó Bryt—. Me da igual quién tenga razón o no. Por mí podéis mataros los unos a los otros. Ya avisaréis de a qué dios debemos rezar cuando acabéis. ¿Podemos irnos?


    Se me escapó una sonrisa. Bryt siempre tan pragmático… La verdad era que tenía que darle la razón. Yo también quería marcharme de allí y buscar una buena posada en la que estar a salvo y dormir una o dos semanas seguidas, lo suficiente para asimilar todos aquellos acontecimientos y revelaciones. Necesitaba tiempo para ordenar mi mente y poder pensar con claridad. Todas esas discusiones me quedaban demasiado grandes.


    —No, por supuesto que no podéis iros —contestó Stelay con aquel tono que no admitía réplica—. Lo que intentamos explicaros es que necesitamos a Kayne para que acabe de cumplir la profecía.


    —No entiendo… ¿Qué es lo que tengo que cumplir?


    —El último verso: “Traicionará a su dios y provocará su caída” —recitó Lybeth.


    —¿En serio estáis esperando que sea yo quien me enfrente a Tared y le venza? —pregunté sin poder evitar una risa nerviosa ante aquella ridícula idea.


    —Sí, eso es exactamente lo que te estamos diciendo —contestó Stelay—. Tú eres el héroe que llevamos siglos esperando.


    

  


  
    Capítulo veintiocho


     


     


    Aquella conversación me resultaba cada vez más confusa y surrealista. Los mismos que acababan de revelarme que yo era un inútil redomado y que todas mis acciones heroicas se debían a sus intervenciones divinas me pedían ayuda para derrotar al más poderoso de todos ellos. Me quedé esperando que estallaran en una carcajada general y me confesaran que estaban tomándome el pelo, pero, como no lo hicieron, me sentí en la obligación de decir algo.


    —¿Me estás pidiendo que yo, un simple mortal sin ninguna cualidad especial, mate a Tared?


    —No, por supuesto que no. Los dioses somos inmortales. No se nos puede matar —respondió Stelay con una sonrisa condescendiente—. Lo que te estamos pidiendo es que lo destierres a otra dimensión paralela desde la que no pueda intervenir de ningún modo en este mundo ni causar daño.


    —Ya… ¿Y cómo se supone que voy a hacer eso? No conozco la puerta a ninguna dimensión paralela ni me llevo tan bien con mi supuesto hermano como para invitarle a cruzar una.


    —No te preocupes. Hay una manera, un objeto mágico que permite abrir un portal a otra dimensión. —Lybeth se adelantó un paso—. Curiosamente, fue el mismo Tared quien creó ese objeto para defenderse de nosotros. —Al ver mi cara de estupefacción, siguió explicándose—. Cuando los demás dioses empezamos a aparecer y Tared vio que ya no era el único, temió que algún día uno de nosotros se volviera lo bastante poderoso como para vencerle, así que creó el orbe de multilocación cuántica.


    —¿El qué? —pregunté sintiendo que volvía a marearme.


    —No te preocupes por el nombre. Nosotros lo llamamos el orbe del olvido. A Tared le gusta ponerle nombres rimbombantes a todo, pero creemos que en realidad no significa nada. —Lybeth agitó una mano, quitándole importancia—. ¿Te acuerdas de cuándo le pediste que te ayudara a poner nombres a los animales, Vellja?


    —Sí, gracias a él hay pobres criaturas con nombres como ornitorrinco, zarigüeya o avutarda. —Vellja negó con la cabeza, apenada—. Pobrecillos.


    —Volvamos al tema, por favor —supliqué—. ¿Queréis que busque ese orbe, abra una puerta interdimensional y obligue a un dios al que vosotros no os atrevéis a enfrentaros a cruzar al otro lado?


    —No, por supuesto que no… —Parecía que le habían encargado a Stelay la misión de tranquilizarme—. Sabemos dónde se encuentra ese orbe. Tan solo tienes que ir a por él. También sabemos cómo utilizarlo para abrir la puerta, así que, una vez que lo tengamos, ya buscaremos la manera de atraer a Tared para usarlo contra él.


    —Y si sabéis dónde está ese orbe, ¿por qué no vais vosotros a por él?


    —Porque se encuentra en Antius, en las catacumbas que se abren bajo el Templo de Tared. En realidad, el templo se edificó allí hace cientos de años para proteger el orbe, pero los hombres lo olvidasteis —explicó Leylin—. Si nos acercáramos tanto, Tared percibiría nuestra presencia. Necesitamos que lo haga otra persona.


    —Estoy seguro de que podéis invocar riquezas sin fin con las que contratar a los mejores grupos de héroes mercenarios de los cinco reinos. Yo no os hago falta para nada.


    —¡Basta! —gritó Vellja—. A los dioses no se les discute. Se les obedece.


    —No hay grupo de héroes en el mundo capaz de conseguir el orbe. —Lybeth le hizo un gesto a Vellja para pedirle que se calmara—. Cuando Tared lo creó, dispuso que solo alguien de su sangre pudiera tocarlo. Por eso la profecía te señala a ti. Ya sabes que se dice que el linaje real de Anglya desciende directamente de él.


    Su tono autoritario y su porte majestuoso impresionaban. Si a eso se le unía el hecho de que estaba ocupando el cuerpo de mi madre, a la que siempre le había tenido un respeto que rayaba en el miedo, el efecto era devastador. Tuve ganas de pedir perdón e hincar la rodilla en el suelo, pero me sobrepuse.


    —Por eso mismo no soy yo quien puede ayudaros. Mi dios principal es Tared, yo y todo mi linaje descendemos de él y le debemos nuestro poder y la prosperidad de nuestro reino… y me estáis pidiendo que le traicione. Comprended que, si tengo que elegir bando, elijo el bando del dios de Anglya.


    —Hay muchas razones para que te unas a nosotros. —Stelay empezó a alzar sus dedos mientras iba enumerando—. Primero: Ya te hemos contado que Tared es un dios déspota y enloquecido por el ansia de poder que acabará por destruirnos a todos. Segundo: Tared está ocupando el cuerpo de tu hermano muerto como un parásito. Supongo que querrás liberarlo y darle sepultura.


    —Tú mismo me enseñaste lo a gusto que estaba Habel en el más allá. Creo que no echa de menos su cuerpo para nada y que no le gustaría saber que su hermano se juega el cuello por poder enterrarle.


    —Tercero: Tared te odia y quiere matarte —siguió enumerando Stelay.


    —¿Y eso? Si todavía no le he hecho nada.


    —¿Recuerdas a Pevin, el asistente personal que tú creías que tu madre te había asignado y que resultó ser un espía? —Stelay esperó a que asintiera antes de seguir hablando—. Solo era un pobre hombre con muy pocas luces que Tared poseyó para espiarte.


    —¿Y qué? Yo nunca he conspirado contra mi hermano. No pudo ver ningún signo de traición en mí.


    —Recuerda: No es tu hermano, es Tared. Y, aunque no vio ningún signo de traición, vio algo mucho más peligroso para él: Vio tus habilidades para negociar con las Tierras del Norte y con Ereneus, tu compasión en el ataque a la aldea de Olvassus, tu preocupación por los ciudadanos de Eurys… Incluso presenció el ruego de tu madre para que derrocaras a Habel y salvaras a Anglya. Eso le hizo temer que podrías ser mejor soberano que él y te convirtió en su competidor.


    —Pero yo nunca he querido ser rey de Anglya —protesté.


    —Eso da igual. Tienes derechos de sucesión, así que eres un peligro para él. Cuando la gente se dé cuenta de que es un tirano sin corazón, podría formarse una resistencia en torno a tu figura. Por eso te odia y ha intentado matarme.


    —¿Que ha intentado matarme? ¿Cuándo?


    —¿Acaso no recuerdas esa vez en la que invocaste su poder para lanzar una bola de fuego en la batalla de Eurys y sentiste que te quemabas por dentro? ¿O la vez en la que Wilbardo intentó invocarlo para sanar tus heridas y estuviste a punto de arder? Al invocarle, él pudo detectar dónde estabas e intentó destruirte. —Stelay me dio un par de segundos para asimilar la información antes de seguir hablando, aún con los tres dedos extendidos—. Íbamos por el tercer punto: Tared quiere matarte y eso que aún no sabe que eres el destinado por la profecía para derrocarle. Imagínate lo que te haría si se enterara…


    A pesar de que me estaba hablando con el tono paciente y suave con el que un maestro explicaría la lección, capté a la perfección la amenaza que sus palabras escondían. Si me negaba a ayudarles, ellos mismos se encargarían de que esa información llegara a oídos de Tared.


    —Y aún quedan dos razones más —dijo Stelay levantando el cuarto y el quinto dedo—. Mientras vais a conseguir el orbe, las dos personas más importantes para ti en este mundo se quedarán haciéndonos compañía, como una especie de seguro.


    No supe a quiénes se refería. Unos meses atrás, habría dicho que las personas más importantes para mí eran Habel y mi madre y, gracias a aquellas ridículas peleas entre dioses, ambos estaban muertos.


    —Hablamos por supuesto de Sirtha y de Hal. —Mi expresión de confusión le obligó a continuar—. Sirtha es el amor de tu vida, aunque intentes negarlo. Es por ella por quien intentas cambiar y ser mejor cada día. Para merecer su amor… Lo que no sabes es que ya lo tienes, incluso sin merecerlo. El amor entre humanos es así: tan irracional como bello.


    Nada de lo que me habían dicho aquel día me había descolocado tanto como aquellas últimas frases. Sirtha me amaba y, aunque me lo acababa de confirmar un dios, la forma en la que se sonrojó mientras me esquivaba la mirada, lo reafirmó mucho más. Me habría gustado decirle tantas cosas en aquel momento… Pero no estábamos en el escenario adecuado, así que, cuando ella levantó la cabeza y se atrevió a cruzar sus ojos con los míos, traté de transmitirle que yo también la amaba, más que a cualquier otra cosa en el mundo, y que, aunque ya fuera correspondido, seguiría luchando cada día de mi vida por merecerla.


    —La otra persona es Hal, tu hermano.


    Sentí como si acabaran de golpearme en la cabeza con un mazo. Dejé de mirar a Sirtha con ojos de cordero degollado y me giré hacia Stelay, temiendo haber estado tan atontado como para haberle entendido mal.


    —¿Mi hermano?


    —Tu hermanastro por parte de padre —se corrigió Stelay.


    —Como ya te hemos explicado tu madre tuvo una revelación según la cual debía abandonar Ebona y el destino que le correspondía por derecho para desposarse con el soberano del mundo, el rey de Anglya, tu padre. —Lybeth había tomado la palabra. Resultaba muy desconcertante oírla hablar de mi madre como si fuera una persona ajena mientras llevaba puesto su cuerpo—. Ella aceptó su destino, pero nunca le amó.


    —Eso no es cierto —protesté—. Mis padres se adoraban.


    —Tus padres fingían adorarse —me rebatió Lybeth—. Cuando se casaron, él estaba muy enamorado de ella, pero, en cuanto Everne dio a luz a los gemelos de los que hablaba la profecía y cumplió con su destino, no quiso saber nada más de él. Solicitó una alcoba propia y se volvió fría e inaccesible. Tu padre intentó reconquistarla, sin saber qué había hecho para que ella dejara de amarle, pero no consiguió nada porque, en realidad, ella no le había amado nunca. Cuando se convenció de que su matrimonio estaba muerto, empezó a buscar la compañía de otras mujeres.


    Me limité a negar con la cabeza. Siempre les había visto tan unidos, tan felices… No podía creer que todo mi pasado fuera una mentira.


    —En uno de sus viajes, llegó a un pequeño pueblo en la costa norte de Anglya y allí conoció a una hermosa mujer de cabellos rubios y ojos azules. En un primer momento, solo se sintió atraído por ella, pero, al tratarla, su carácter dulce, cercano y alegre, tan opuesto a los desprecios de Everne, hicieron que se enamorara de ella. —Lybeth sonrió antes de girarse hacia Hal, que la miraba con la boca abierta y los ojos a punto de salírsele de las cuencas—. De aquella unión nació Hal-Seth, el tercer hijo del rey de Anglya. El rey viajaba siempre que podía a visitarlos, lo que acabó provocando que la reina se enterara.


    —¿Y qué sucedió?


    —La reina Everne se encargó de pagar a un grupo de mercenarios para que atacaran la aldea en la que vivían Hal y su madre. La orden era matarlos a todos, pero uno de ellos, al ver a Hal, decidió desobedecer y llevárselo para venderlo como esclavo en el mercado de Ereneus. Se habría llevado también a su madre, pero ella se resistió tanto que tuvieron que matarla.


    Tras acabar su explicación, todos nos mantuvimos en silencio. Todo mi grupo, yo incluido, necesitábamos unos minutos para procesar aquella información y parecía que por fin los dioses se habían dado cuenta y se habían apiadado de nuestras pobres mentes sobrecargadas. Me limité a mirar a Hal sin saber qué pensar. Por un lado, sentía una alegría enorme latiendo en mi pecho. Comprendí por qué, entre todos los esclavos de Ereneus, me había empeñado en salvarlo a él, gastando hasta mi última moneda. Y entendí también por qué le había querido casi desde el primer momento. Había sentido la llamada de la sangre, el lazo invisible que nos unía.


    Sin embargo, por otro lado, sentía que mi ya malherido corazón acababa de romperse… Otra vez… Acababa de descubrir que mi madre nunca nos había querido, que toda nuestra vida y nuestra familia habían sido una mentira, un paso necesario para el cumplimiento de una profecía… Y que, además, era un monstruo capaz de ordenar el asesinato de decenas de inocentes solo para salvar su orgullo herido, para hacer pagar por su infidelidad a un hombre al que ni siquiera quería.


    —¿Aceptas entonces tu sagrada misión?


    La voz de Stelay me sacó de mis pensamientos. No podía decidir nada en aquel momento. Necesitaba pararme y pensar, pero parecía que no estaban dispuestos a concederme eso.


    —Wilbardo, Bryt y tú debéis partir de inmediato para encontrar el orbe del olvido y traérnoslo. Nos quedaremos con Sirtha y Hal y los cuidaremos bien.


    A pesar de que sus palabras parecían amables, capté un brillo cruel y burlón en los ojos de Stelay. Sirtha dio un par de pasos al frente y se irguió orgullosa.


    —No pienso cumplir el papel de princesa desvalida que se queda atrás mientras su príncipe lucha por ella. Yo también voy.


    —Y yo tampoco me quiero quedar aquí —protestó Hal, colocándose al lado de Sirtha.


    El dios negó con la cabeza e hizo girar una mano frente a sus ojos. Antes de que nadie pudiera reaccionar, los dos se desplomaron y quedaron tendidos en el suelo.


    —¿Qué has hecho? —pregunté lanzándome de rodillas a su lado.


    —Tranquilo, solo están dormidos. —contestó con una sonrisa cruel—. Cuando traigas el orbe, los despertaremos. ¿Aceptas entonces tu sagrada misión?


    Miré a Wilbardo y a Bryt, los encargados de acompañarme en aquella locura. Bryt asintió sin pensarlo. Después de todo, su hermana era uno de los rehenes y no podía abandonarla. Para mi sorpresa, Wilbardo también asintió.


    —Estamos preparados —contesté esperando que mi voz trasluciera lo poco feliz que me hacía tomar aquella decisión—. ¿El barco con el que llegamos nos está esperando para llevarnos al continente?


    —No, tranquilos… No vais a ir en barco. —Stelay se acercó hasta ponerse a un paso de nosotros y extendió su mano derecha con la palma hacia arriba—. Yo os llevaré. Tocad mi mano.


    Extendimos los brazos y tocamos la palma de Stelay. En un solo segundo todo el templo pareció cubrirse de niebla antes de desvanecerse por completo. No podía ver nada, solo una negrura absoluta. Tenía la sensación de estar cayendo al vacío de forma lenta, como si no tuviera cuerpo y no pesara nada. Sin embargo, sabía que si seguía teniendo un cuerpo físico, al menos una mano en la que sentía las de mis compañeros y unos oídos con los que sufrir los gritos de pánico de Bryt. Parecía que mi amigo no estaba muy acostumbrado a la magia y que no estaba disfrutando nada del paseo.


    Nos posamos con suavidad sobre un suelo blando que olía a tierra húmeda y hierba fresca. Poco a poco, como si una larga venda fuera retirándose vuelta a vuelta de mis ojos, empecé a percibir el paisaje, cada vez menos borroso y difuminado. Estábamos en un prado verde. A apenas cincuenta metros un bucólico rebaño pastaba en paz mientras el perro que lo custodiaba nos ladraba enloquecido. Bastó una mirada de Stelay para que el pobre chucho escapara gimoteando hasta unas rocas cercanas, desde donde se quedó observándonos asustado, preocupado de que fuéramos a hacerle daño a sus ovejas.


    Cerca del prado en el que estábamos un sendero conducía a un antiguo puente de piedra que llevaba a una aldea de casas blancas. Todo el valle estaba rodeado de altas montañas escarpadas cubiertas de vegetación. Reconocí el paisaje, el brillo del cielo, el aroma de la brisa… No necesité que nadie me lo confirmara: estábamos en Anglya. Había vuelto a casa.


    

  


  
    Capítulo veintinueve


     


     


    —Antius está a unas horas de camino a caballo. Seguramente allí podrán venderos algunos. —Stelay señaló el pequeño pueblo que se divisaba pasado el puente—. No me atrevo a acercarme más. Correría el riesgo de que Tared detectase mi presencia.


    —¿Y si nos detecta a nosotros? Eso no importa, ¿no? —le cortó Bryt enfadado—. Como solo somos insignificantes humanos…


    —Nadie ha dicho que lo seáis. Kayne es el elegido por la profecía para conseguir el orbe y provocar la caída de Tared y Wilbardo es su sumo sacerdote, así que os facilitará la entrada al templo.


    —¿Y yo qué soy? —preguntó Bryt.


    —No entiendo. ¿Qué eres de qué?


    —Kayne es el elegido para derrotar a Tared. Wilbardo es su sumo sacerdote y conseguirá que nos dejen entrar en el templo. ¿Qué soy yo?


    —Bueno… Esto… Quizá tú sí seas un insignificante humano. Ya lo siento —respondió Stelay, encogiéndose de hombros.


    —No hagas caso, Bryt. Tú siempre has sido una pieza fundamental para nuestro equipo —dije dándole una palmada en el hombro—. ¿Podemos irnos ya?


    —¡Qué entusiasmo! —se alegró Stelay.


    —No estoy entusiasmado en absoluto. —Le señalé con un dedo acusador—. No me gusta esta misión ni creo que vaya a ser capaz de llevarla a cabo. Me parece que tanto yo como mis amigos nos estamos encaminando al suicidio y todo por unas rencillas entre dioses caprichosos que deberíais resolver entre vosotros.


    —Estás hablando con el dios de la muerte. —Una niebla oscura se formó alrededor de Stelay. Su voz se había vuelto tan grave y profunda que sentí que mis órganos internos vibraban a cada sílaba—. Muestra el respeto debido…


    —¿O qué? Acabas de decir que nos necesitas, que somos los únicos capaces de cumplir vuestra dichosa profecía. —Dejé que se me escapara una risa sarcástica—. Vamos a intentarlo por Hal y por Sirtha, pero no por vosotros. Me da la impresión de que sois tan malignos y déspotas como Tared.


    —Piensa lo que quieras. Nos da igual lo que creas mientras cumplas con tu cometido. Antes de irme tengo que daros un último regalo.


    Stelay extendió las manos ante sí e hizo aparecer en nuestras muñecas unos brazaletes plateados con runas grabadas. Los contemplé durante unos segundos antes de mirar al dios con una ceja enarcada, esperando una explicación.


    —Se parecen a los grilletes antimagia que hemos llevado alguna vez —comentó Bryt.


    —Son similares. La única diferencia es que no tenéis las manos atadas, pero sí, son brazaletes inhibidores de magia.


    —¿Y para qué queremos llevar esto? —preguntó Wilbardo.


    —Si hacéis cualquier hechizo tan cerca de Tared, os descubrirá. Con estos brazaletes estaréis protegidos incluso si tenéis la tentación de usar la magia. —explicó Stelay—. Además, evitan la intervención de cualquier dios. Mientras los llevéis puestos, no podemos entrometernos en vuestras acciones, ni a favor ni en contra. Eso tiene una parte positiva: sois inmunes a cualquier acción de Tared… Y una parte negativa: estáis solos.


    —Mejor solos que mal acompañados —murmuré entre dientes antes de levantar la cabeza y dedicarle a Stelay una sonrisa forzada—. ¿Algo más? ¿Podemos irnos ya?


    —Sí, claro… —El dios parecía confuso. Seguramente nunca antes se había sentido tan poco apreciado—. Cuando tengáis el orbe, solo tenéis que quitaros los grilletes y llamarme y acudiré en vuestra busca. Buena suerte.


    El aire pareció rielar y, en un solo segundo, el dios dejó de estar frente a nosotros. Todo había acabado, estábamos solos. Sentí que mi cuerpo y mi mente, que habían sido llevados mucho más allá de sus límites, se rendían de forma simultánea. Las piernas me temblaban y notaba una opresión en los pulmones, como si alguien estuviera pisándome el pecho para impedirme respirar. Además, mi visión parecía estar nublándose, como si un velo blanco empezará a cubrirlo todo. Entre la niebla, divisé un roble a unos pocos metros. Me dirigí allí con paso tambaleante y me deslicé hacia el suelo, con la espalda apoyada contra su grueso tronco. Cerré los ojos y dejé que las lágrimas empezaran a manar. Fue como abrir una compuerta. Los sollozos sacudieron mi pecho y el llanto cubrió mi rostro como una sábana. Noté que alguien se sentaba a mi lado y me pasaba un brazo por los hombros.


    —Llora lo que necesites —me susurró Wilbardo, atrayendo mi cuerpo contra el suyo para que pudiera llorar apoyado en su pecho.


    —Mi madre está muerta… Y Thaeba… Y Chardha… —hipé—. No entiendo nada y esta misión me queda infinitamente grande, pero si no la cumplo no podré salvar a Sirtha y a Hal… Y Sirtha me quiere… Y Hal es mi hermano…


    —Sí, lo sé. Es demasiado, pero no tienes que asimilarlo todo ya. Llora y desahógate.


    —Vaya un héroe que estoy hecho… —dije, luchando por separarme—. ¿Has oído alguna vez una leyenda sobre un héroe que se ponga a llorar de miedo y desesperación como si fuera un niño pequeño?


    —No, porque esas cosas en las leyendas y cantares se omiten, pero estoy seguro de que lloran todos. —A pesar de ser un anciano, Wilbardo tenía la fuerza suficiente para impedir que me librara de su abrazo—. He dicho que llores todo lo que necesites. Cuando acabes, decidiremos qué hacer.


    Enterré la cabeza en su pecho y me dejé llevar. Me pareció que mi angustia era infinita, que, por mucho que llorara, aunque llenara mil mares con mis lágrimas, nunca sentiría que ya había acabado. Y, sin embargo, el calor del abrazo del anciano mago, sus palabras de consuelo y su aceptación hicieron que poco a poco el torrente de lágrimas fuera reduciéndose.


    Cuando sentí que la opresión del pecho había disminuido y que podía respirar con normalidad, me separé del cuerpo de Wilbardo. Comprobé con vergüenza que le había empapado la parte delantera de la túnica, pero él fingió ignorarlo. Miré alrededor y no pude encontrar a Bryt por ninguna parte.


    —¿Dónde está Bryt? —pregunté levantándome de un salto.


    —Bueno, creo que tu llanto le ponía demasiado nervioso… Ya sabes cómo son estos rudos hombres del norte. —Se encogió de hombros y me tendió un brazo para que le ayudara a levantarse—. Ha ido al pueblo a ver si conseguía que le vendieran unos caballos.


    Nos pusimos en marcha hacia el puente. Miré hacia el horizonte y vi que el sol ya empezaba a declinar, tiñendo de tonos dorados la cumbre de las montañas. En el pueblo cercano empezaban a encenderse las chimeneas para preparar la cena, llenado el aire del acogedor aroma de la leña quemada. Aún no habíamos llegado al pueblo cuando vimos a Bryt regresar con tres caballos agarrados de las bridas.


    —Mírale —le dije a Wilbardo mientras nuestro amigo se acercaba—. Es alto, fuerte, valiente, hábil… Eso es un héroe de verdad.


    —Y sin embargo es a ti a quien han elegido los dioses —rebatió Wilbardo con una sonrisa—. Y los dioses no se equivocan. Quizá deberías pensar en ello.


     


    Si alguien me hubiera pedido decir cualidades positivas de Bryt, la palabra “avispado” habría estado muy abajo. Muy, muy abajo. Por eso me sorprendió tanto que, además de los caballos y de algunas provisiones, Bryt se hubiera detenido a negociar con los aldeanos para conseguirnos unas capas con capucha. Nuestros retratos adornaban todas las paredes y postes de la capital de Anglya, justo encima de una sustanciosa recompensa. Sonará tonto, pero me enorgulleció ver que el precio por mi captura era cien veces superior al que se ofrecía por cualquiera de mis compañeros. Parecía que Habel me tomaba realmente en serio como enemigo.


    No era Habel, era Tared, me repetí por enésima vez. Debía tenerlo muy claro, porque, si todo salía bien, llegaría un momento en el que tendría que ponerme delante de él y desterrarle a un plano de existencia del que no podría volver. Y, en ese momento, no debía dudar, por mucho que tuviera delante los ojos suplicantes de mi hermano o aunque me implorara clemencia con su voz.


    Miré por el rabillo del ojo a Wilbardo. Él debía de estar teniendo aún más dudas que yo. Se suponía que íbamos a buscar un artefacto para derrotar a Tared, su dios. El anciano había dedicado toda su vida a servirle, en la creencia de que era un dios fuerte y poderoso pero también justo. En aquel momento tenía que estar debatiéndose entre la fidelidad a su dios o a sus amigos. Por suerte, el paisaje que encontramos al cruzar las murallas de Antius debía de estar ayudándole mucho a tomar una decisión.


    Al igual que en Valoria, el muro de entrada a la ciudad estaba adornado con cabezas cercenadas clavadas en picas y cuerpos empalados. Algunos de aquellos cuerpos aún se movían, pero la mayoría de ellos debía llevar allí días, porque el olor de la muerte lo impregnaba todo. Los cuervos sobrevolaban las almenas dispuestos a llevarse su botín de carne sin importarles si la víctima estaba viva o muerta.


    El paisaje en el interior de la ciudad no era mucho mejor. En muchas esquinas vimos cepos en los que cumplían penitencia hombres arrodillados con la espalda en carne viva. En la plaza del mercado habían instalado un patíbulo del que colgaban media docena de reos. Lo que más me revolvió el estómago fue ver que la gente seguía comprando y vendiendo mientras aquellos cuerpos se balanceaban con el viento, como si estuvieran tan acostumbrados a aquella macabra visión que ya ni siquiera les afectara.


    Escuchamos gritos de varios soldados que exigían paso con la ayuda de sus látigos, sin mirar siquiera si herían a ancianos, mujeres o niños… Tras ellos llevaban un carro con paja del que sobresalía un alto poste al que estaba atado una mujer. Nos bajamos de los caballos y nos retiramos a un callejón para no interrumpir su paso. Vi a una joven a mi lado, mirando el paso de la comitiva con lágrimas en los ojos.


    —¿Quién es? —le pregunté señalando a la mujer del carro—. ¿Qué delito ha cometido?


    —Es una matrona y curandera adoradora de la diosa Vellja —contestó la joven.


    —¿Y por qué la han detenido? ¿La llevan a prisión?


    La joven me miró con el ceño fruncido, como si estuviera planteándose si podía confiar en mí o si aquello era alguna especie de prueba. Debió pensar lo segundo, porque agachó la cabeza y contestó con humildad.


    —Van a quemarla en la plaza mayor. Nuestro soberano ha proclamado a Tared como único dios verdadero y ha prohibido la adoración a todos los falsos dioses. —Levantó la cabeza y siguió con la mirada a la mujer del carro, que ya desaparecía tras una esquina, como si se despidiera de ella—. La pena por desobedecer es la muerte.


    Asentí, como si estuviera totalmente de acuerdo con sus palabras. Incluso conseguí forzar una sonrisa, a pesar de que todo lo que estaba sucediendo me provocaba náuseas. Antius era mi hogar, una ciudad que amaba con todas mis fuerzas, un lugar lleno de luz, de alegría, de actividad… No se parecía en nada a aquel infierno oscuro y miserable que hedía a sangre coagulada, carne quemada, dolor y muerte. En solo unos meses, el ser que había invadido el cuerpo de mi hermano había conseguido eliminar todo lo bello de mi ciudad y convertirla en un abismo de tinieblas y condenación. Y, si no le deteníamos, propagaría esa enfermedad por todo el reino… y después por todo el mundo.


    Me giré hacia Wilbardo y le interrogué con la mirada. Él también observaba las calles de Antius con estupefacción, examinaba con pasmo las expresiones tristes y aterradas de sus habitantes… Cuando nuestros ojos se cruzaron, no dijo nada. Se limitó a asentir y a volver a subir a su caballo antes de señalar la alta torre dorada del templo de Tared, que sobresalía sobre los tejados más altos de la ciudad.


    —Vamos directamente al templo —dijo poniéndose en cabeza—. No hay tiempo que perder.


    

  


  
    Capítulo treinta


     


     


    Cuando llegamos frente a las escalinatas del Templo de Tared, descendí de mi caballo y alcé la vista hacia lo alto. En realidad, el Templo de Tared no era solo un templo, sino una pequeña ciudad dentro de Antius. El conjunto contaba con varias construcciones, además del templo en sí: una biblioteca, una residencia para los novicios, varios edificios donde se impartían las clases… Eso sin contar con la zona de cocinas y almacenes. Incluso había una pequeña muralla que rodeaba todo el complejo y sus amplios jardines, aislándolo del exterior.


    —Creo que la razón principal por la que decidí no hacerme sacerdote de Tared fue no tener que subir estas escaleras todos los días —dije contemplando los casi trescientos peldaños que separaban la ciudad de las puertas del Templo.


    —La razón principal es que no tenías nada que hacer ahí dentro —gruñó Wilbardo—. No te interesaba la ciencia ni la filosofía ni la teología y no tenías ningún talento para la magia… Y no hablemos ya de tu incapacidad para llevar una vida humilde y de sacrificio al servicio de tu dios.


    —Podría haber mejorado, pero mis padres no me debieron de ver muy contento y me dijeron que podía dejarlo si quería.


    —Tus padres hablaron contigo porque yo había hablado antes con ellos —explicó Wilbardo, empezando a subir la escalera a buen ritmo—. Les anuncié que el consejo había decidido tu expulsión, pero que sería mejor que te convencieran de dejarlo voluntariamente. Habría sido un escándalo tener que expulsar a alguien de la casa real.


    —¿En serio ibais a expulsarme? No me puedo creer que me tuvieras tan poco aprecio… —Me puse a su altura y le sonreí—. Míranos ahora: uña y carne.


    Wilbardo bufó y siguió subiendo sin decir nada más. A su lado, Bryt trataba de ocultar una sonrisa burlona. Decidí dejar la conversación para más adelante… Para cuando tuviera resuello, por ejemplo. El mago podía pensar que ser miembro de la Orden de Tared era un gran privilegio, pero yo seguía pensando que no había orden en el mundo que mereciese tener que subir trescientos escalones.


    Cuando llegamos arriba, me apoyé en la muralla, me eché hacia delante con las manos en las rodillas y luché por respirar. Miré a mis acompañantes. Bryt no parecía afectado en absoluto. Seguía tan fresco como si no hubiera hecho ningún esfuerzo, pero no me sorprendió. Su cuerpo era una máquina perfecta, incapaz de cansarse o de fallar. El que me asombraba era Wilbardo. Se suponía que era un débil anciano y había subido más rápido que yo… ¡Y además fumaba! Supuse que la alegría por regresar a su hogar había dado alas a sus cansadas piernas.


    El mago se colocó frente a las enormes puertas que cerraban la entrada, agarró una de las pesadas aldabas de latón y golpeó tres veces. Un pequeño ventanuco se abrió unos segundos después.


    —¿Quién es? —dijo una voz aguda desde el otro lado.


    —¿Cómo que quién soy? —preguntó Wilbardo enfadado—. ¿Es que no reconoces a tu gran maestre? Abridme de inmediato.


    El ventanuco se cerró. Escuchamos murmullos al otro lado, como si estuvieran discutiendo qué hacer. Wilbardo negó con la cabeza y aprovechó una roca cercana para sentarse.


    —¿Cómo es que no te ha reconocido? —se sorprendió Bryt.


    —Supongo que es un recién llegado —contestó Wilbardo—. Solemos dejar que los novicios más jóvenes custodien las puertas. Es una labor fácil, ya que nadie osaría atacar el Gran Templo y, además, cualquier enemigo tendría que haber cruzado primero las murallas de Antius… Así les damos algo en lo que entretenerse, les enseñamos sacrificio y disciplina…


    —Y no tenéis que ser los viejos sacerdotes los que os paséis el día de pie al lado de la puerta pasando frío o mojándoos con la lluvia —maticé yo, ganándome una mirada de enfado de Wilbardo.


    Escuchamos ruidos al otro lado de las puertas. Parecía que por fin iban a dignarse a abrirnos. Wilbardo se colocó en el centro, muy erguido y con la cabeza alta. Casi no le reconocí. En aquel momento se había transformado en el poderoso gran maestre del Templo de Tared. Parecía brillar, como si un pulso de energía invisible latiera en su pecho. No quedaba nada del anciano cascarrabias con el que me pasaba el día bromeando.


    Cuando las puertas se abrieron, descubrimos a un grupo de cuatro novicios que, nada más descubrir a Wilbardo, se deshicieron en reverencias. Unos pasos más atrás había otro sacerdote joven con cara de estar todavía medio dormido. Se adelantó hasta quedar justo en el umbral y se arrodilló frente a Wilbardo:


    —¡Amado padre, qué alegría veros! —saludó emocionado—. Pensábamos que os había sucedido algo.


    —¿Y por qué habría de sucederme nada, muchacho? —contestó Wilbardo, agarrándole de un codo para ayudarle a levantarse—. Chicos, este es Cenric, mi ayuda de cámara y secretario personal.


    —Desaparecisteis hace semanas sin dar ninguna explicación.


    —Eso no es así. Os expliqué que me iba con la reina —Wilbardo se apoyó en el brazo de su ayudante y cruzó la entrada. Le seguimos, con los cuatro novicios rodeándonos.


    —Lo sé, señor… Pero las últimas noticias dicen que la reina se fue a visitar a su otro hijo, el traidor. Supongo que sabréis que se ha puesto precio a la cabeza del príncipe Kayne y de la reina Everne por conspirar contra nuestro soberano.


    —Sí, he visto los carteles. Están por toda la ciudad.


    Wilbardo me echó una rápida mirada por encima del hombro. Capté el mensaje de advertencia en sus ojos y me cubrí aun más la cara con la capucha de la capa. Me reñí por lo estúpidos que habíamos sido. No nos habíamos parado a pensar siquiera un segundo que podrían reconocerme. Por suerte, parecía que el respeto que inspiraba Wilbardo hacía que todos los ojos se fijaran en él y que nadie se atreviera a cuestionar quiénes eran los hombres que le acompañaban.


    —Sí, los cárteles… —La voz de Cenric temblaba. Dejó de hablar durante unos segundos y respiró profundamente. Me di cuenta de que estaba tan nervioso que incluso sudaba a pesar de que la noche era fresca—. Hay gente cuya cabeza también tiene precio pero no está en los cárteles. ¿Me comprendéis, señor?


    —No, no te entiendo —contestó Wilbardo—. ¿Qué tipo de gente?


    —Ya sabéis, gente cuya captura podría provocar altercados en la ciudad… Ese tipo de persona que es tan… tan poderosa y popular, tan influyente, que no se la puede detener sin que haya problemas…


    —¿Más poderoso y popular que el príncipe y la reina? —Wilbardo negó con la cabeza.


    —Sí, gente con un cargo muy importante… Religioso.


    Wilbardo volvió a negar. Me sorprendí de lo inteligente que era aquel hombre normalmente y lo tonto que podía ser a veces. Estaba claro que su ayuda de cámara intentaba advertirle de que iba a ser detenido. Por si las palabras del muchacho no eran suficiente aviso, varias puertas se abrieron a nuestro paso y media docena de hombres, con espadas en las manos, nos observaron desde los umbrales.


    —Se refiere a ti, Wilbardo —murmuré acercándome a ellos—. Estamos rodeados. ¿Quiénes son esos hombres?


    —Son soldados de la guardia personal del rey Habel —contestó Cenric.


    —¿Y qué hacen aquí? —preguntó Wilbardo furioso—. Este es un lugar sagrado. El rey no tiene ningún poder aquí.


    —No hay tiempo para explicaciones ahora —dije cortando la respuesta de Cenric—. ¿Hay alguna manera de escapar de este patio?


    Miré hacia atrás, a las puertas que acabábamos de atravesar. Otros cuatro soldados se habían acercado por nuestra espalda y estaban frente a ellas, cerrándonos ese camino. Cenric asintió, un gesto casi imperceptible, y miró hacia un pequeño edificio rectangular de color grisáceo que se levantaba a unos metros del camino.


    —Es la casa de baños —explicó—. Tiene una salida en el sótano, pero no os va a gustar.


    No le dejé decir nada más. Miré a Bryt y esperé a que asintiera para indicarme que estaba preparado. Agarré al joven por un brazo, desenvainé mi espada y empecé a correr hacia el edificio que nos había indicado.


    —Nos encantará. ¡Guíanos!


    Bryt agarró a Wilbardo y lo levantó en volandas mientras sacaba de la vaina su enorme espada bastarda. Los soldados no debían haber esperado ninguna resistencia porque, en los siguientes cinco segundos, ninguno de ellos se movió. Se limitaron a quedarse mirando como escapábamos con cara de sorpresa. Aquel tiempo fue más que suficiente para llegar hasta la puerta del edificio y cruzarla.


    —Vamos a buscar algo para taponar la entrada, Bryt —le grité a mi compañero.


    El bárbaro echó una rápida mirada a la habitación y, al encontrar un enorme aparador a un par de metros de la puerta, corrió hacia él y lo empujó. Me acerqué para ayudarle pero, antes de que pudiera colocarme, Bryt ya había conseguido empujar aquel mueble como si no pesara nada, así que solo me quedó la tarea de sonreír para agradecerle su esfuerzo. Al girarme, vi que Wilbardo y Cenric también se habían quedado quietos, asombrados por la fuerza sobrehumana de Bryt.


    —Tenemos que seguir. —Agarré a cada uno de ellos de un brazo para empujarlos hacia la siguiente puerta—. ¿Dónde está esa vía de escape que ibas a enseñarnos?


    —Por ahí, pero, como os decía, no creo que vaya a… —Cenric apuntó hacia un pasillo.


    —Espera, no pienso irme de aquí sin una explicación. —Wilbardo se frenó en seco—. ¿Por qué el príncipe Habel ha puesto precio a mi cabeza? Yo siempre he sido un fiel súbdito de la casa real de Anglya.


    —No sé cuánto tiempo habéis estado en la ciudad, pero las cosas por aquí han cambiado un poco… —Un fuerte golpe en la puerta hizo que Cenric se sobresaltara y volviera a ponerse en camino mientras hablaba cada vez más rápido—. Su excelencia, por aquí, por favor… Puedo contarle lo que sucede mientras escapamos.


    —Está bien. Vamos. —Wilbardo se colgó del brazo de su secretario para no perderse una sola palabra de lo que dijera—. Cuéntame qué sucede, hijo mío.


    —El rey Habel ya no es el que era… Es mucho más, mucho más…


    —¿Tirano delirante? ¿Opresor despótico? ¿Dictador enloquecido? —pregunté para ayudarle a desatascarse.


    —Sí, podríamos decir que es todo eso. —Cenric sudaba a mares, como si le enfermase hablar mal de su soberano—. Controla cada aspecto de la ciudad, como si no quisiera que nada escapase a su vigilancia. Se ha nombrado a sí mismo jefe del gremio de mercaderes, general supremo de la guardia de la ciudad, líder de la agrupación de artesanos… Da la impresión de que quiere controlarlo todo, como si fuera…


    —Como si fuera un dios —dije al ver que no terminaba la frase.


    —Sí, eso es… Tan solo le queda un cargo que no ha podido otorgarse: el de gran maestre del Templo.


    —¿Y por qué no? —pregunté confundido.


    —Porque el cargo es vitalicio —contestó Wilbardo, asintiendo pesaroso—. Se supone que he sido bendecido por el mismísimo dios Tared para ocuparlo y tan solo con mi muerte quedará vacante y disponible para que otro lo ocupe.


    Se me escapó una sonrisa al pensar que era curioso como un mandato del dios Tared estaba interponiéndose en sus propios deseos. Por desgracia, un golpe aun más fuerte en la puerta que habíamos dejado atrás congeló la sonrisa en mis labios. Parecía que estaban golpeándola con algún objeto grande y contundente. No aguantaría muchos más embates.


    —Por aquí, señores —nos indicó Cenric al llegar a una reja colocada en un lateral del pasillo.


    Nos detuvimos y esperamos mientras el joven rebuscaba entre las docenas de llaves que llevaba colgadas al cinto. Miré al otro lado de la verja. Solo era un cubículo en sombras desde el que partían unas escaleras excavadas en la roca que se hundían en la oscuridad.


    —¿A dónde lleva eso? —pregunté preocupado.


    —A los sótanos de la casa de baños —contestó Cenric—. Y desde ahí desciende aún más…


    —¡Maldita sea! ¿Puedes darte más prisa? —le interrumpió Bryt al escuchar otro fuerte golpe en la puerta—. Nos van a atrapar.


    —Un momento, un momento… —Wilbardo cruzó los brazos frente al pecho y nos miró con gesto ceñudo—. ¿Se puede saber a dónde vamos?


    —Estamos escapando de aquí para que no te maten —contestó Bryt—. Creía que estaba muy claro.


    —Y yo creía que habíamos venido aquí a buscar el orbe. —El mago negó con la cabeza—. No podemos irnos con las manos vacías.


    —Yo creo que es mejor que nos vayamos con las manos vacías y la cabeza sobre los hombros. Ya volveremos a por el orbe. —Me giré hacia Cenric para meterle algo más de presión, a pesar de que el chico estaba tan nervioso que, más que sudar, chorreaba—. O encuentras esa llave ya o estamos muertos.


    El chico asintió mientras seguía moviendo el manojo de llaves entre sus manos sudorosas. Tuve miedo de que se le resbalaran y tuviera que volver a empezar, sobre todo cada vez que un nuevo golpe en la puerta le hacía sobresaltarse y dar un respingo. Estaba a punto de arrancarle las llaves de la mano para buscar por mí mismo la que abría aquella reja, pensando que, aunque no tuviera ni idea de qué aspecto tenía, no podía tardar más que lo que aquel muchacho estaba tardando, cuando soltó un grito de alegría y metió una llave en la cerradura. Sentí un alivio inmenso al ver que la llave giraba y que la puerta se abría, emitiendo un chirrido prolongado y doliente como el maullido de una gata en celo.


    —Por aquí. Rápido —indicó Cenric.


    —Solo faltaría que ahora seas tú el que nos metas prisa —repuse antes de entrar siguiendo a mis compañeros.


    —No entiendo qué queréis decir —dijo el chico mirándome confuso.


    No me dio tiempo a explicarle nada. Un fuerte golpe en la puerta de entrada, seguida de varios gritos de euforia, nos indicó que nuestros perseguidores habían conseguido franquearse el paso. Cogí el manojo de llaves de Cenric, le empujé hacia las oscuras escaleras por las que ya habían desaparecido Wilbardo y Bryt y cerré la reja desde dentro. Aquello les mantendría entretenidos un rato. Esperaba que fuera suficiente para ponernos a salvo.


    Seguí al muchacho escaleras abajo hacia un punto de luz que se veía más adelante. Mis amigos nos esperaban en un lugar en el que el pasillo se ensanchaba. Bryt había cogido una de las antorchas que, más que iluminar, llenaba el aire de un humo negruzco y maloliente. Cenric pasó corriendo a su lado y siguió adelante. Antes de desaparecer por una esquina, nos hizo señas para que nos apresuráramos.


    —No os quedéis atrás. Este sitio es como un laberinto —explicó.


    Aquellas palabras, lejos de asustarme, me alegraron. Si nosotros podíamos perdernos allí abajo, nuestros perseguidores también. Escuché como llegaban a la reja que nos separaba y tiraban de ella enfurecidos mientras gritaban maldiciones y empujé por la espalda a mis compañeros para que siguieran a Cenric. Cuanta más distancia pusiéramos entre nosotros y aquellos soldados, más tranquilo me sentiría.


    

  


  
    Capítulo treinta y uno


     


     


    El pasillo por el que avanzábamos era estrecho, húmedo y resbaladizo y tenía una ligera inclinación que nos conducía hacia las entrañas de la colina sobre la que se levantaba el templo. El aire era pesado y maloliente. En un primer momento, me limité a ignorarlo. No me pareció importante que aquel camino oliera tan mal si siguiéndolo salvábamos la cabeza. Sin embargo, el hedor fue haciéndose más y más insoportable a cada paso, hasta el punto de provocarme arcadas.


    —¡Muchacho! —grité cuando no pude aguantarlo más—. ¿Se puede saber a qué demonios huele? ¿Nos estás conduciendo a las entrañas del infierno?


    —No, alteza. —Cenric se detuvo y, a pesar de la situación en la que nos encontrábamos, me dirigió una reverencia antes de seguir hablando—. He intentado decírselo varias veces, pero no me han dejado hablar. Este es el lugar al que vienen a parar todas las aguas sucias del templo…


    —¿Aguas sucias? —preguntó Wilbardo—. ¿Estás hablando de aguas fecales?


    —Claro, eminencia.


    —¿Y para qué nos traes aquí?


    —Esas aguas van a parar a un río subterráneo que nos llevará hasta el puerto —explicó Cenric.


    Empujé suavemente a Wilbardo para que continuara caminando. La idea de nadar entre aguas fecales tampoco me hacía ninguna gracia, pero prefería no pensar en ello y acabar cuanto antes. Me subí el embozo de la capa para cubrirme con él la nariz y la boca y procuré recordar fragancias agradables, como el olor de la hierba recién cortada o el de la tierra mojada por las primeras gotas de lluvia o el irresistible aroma de los bizcochos que Wulfria se empeñaba en colocar en la ventana de las cocinas del castillo para que se enfriasen, a pesar de que yo solía robárselos. No sirvió de nada. Aquel olor, pútrido y dulzón, se colaba a través de la tela de mi capa, atravesaba mi nariz y parecía perforar mi cerebro hasta el punto de arrancarme un par de lagrimones. Si no nos mataban nuestros perseguidores, lo haría aquel hedor.


    Cuando por fin acabamos el descenso y pudimos ver nuestra vía de escape, sentí aún más ganas de vomitar, aunque segundos antes lo hubiera creído imposible. Aquello no era agua. Era una corriente parduzca de una consistencia tan espesa que no fluía sino que se deslizaba. La sola idea de nadar en aquellas aguas me hizo sentir enfermo.


    Bryt se apartó un par de pasos y vomitó en una esquina. Aunque fuera ridículo, me sentí orgulloso. Al fin había encontrado algo en lo que superaba a mi fuerte y valiente amigo. Esperé en silencio, luchando para contener una sonrisa maliciosa, hasta que volvió a unirse a nosotros. Cuando se puso a mi lado, le di un par de palmadas en su ancha espalda para transmitirle ánimos.


    —¿De verdad tenemos que meternos ahí? —preguntó con voz lastimera.


    —La otra opción es volver arriba y luchar contra una docena de soldados de la guardia real —contesté mientras me encogía de hombros.


    —¿Me dejas pensarlo un segundo? —Negué con firmeza—. Vamos, Kayne… Son solo diez o doce. Puedo acabar con la mitad de ellos y Wilbardo y tú podéis hacer magia para ayudarme.


    —No podemos hacer magia. ¿Recuerdas? —Wilbardo levantó las muñecas para enseñarle los brazaletes que Stelay nos había dado.


    —Oh, venga… Sería solo un minuto.


    —Tared nos detectaría. No podemos arriesgarnos —respondió Wilbardo con tono categórico, dando la discusión por terminada—. Vamos, metámonos en el agua. Cuanto más lo pensemos, peor será.


    Wilbardo se recogió la túnica, como si con ello fuese a evitar que se le manchara, y se metió en las aguas precedido por Cenric. Yo me quedé al lado de Bryt para asegurarme de que no decidía enfrentarse a la docena de soldados que nos perseguían.


    —Vamos, Bryt. ¿Qué pasa? —Le di una nueva palmada en la espalda, esperando que reaccionara—. Es solo mierda.


    —Mierda humana —masculló entre dientes. Incluso en la penumbra, vi que su rostro estaba pálido y que iba adquiriendo un tinte verdoso.


    —Sí, mierda humana, pero eso no te matará. Te has enfrentado a cosas infinitamente peores.


    —Y habrá ratas —dijo con la mirada perdida en las aguas, como si intentara ver a través de aquella masa oscura y espesa—. Odio las ratas. Me dan miedo.


    Me quedé mudo, incapaz de creer que Bryt, el perfecto héroe de leyenda, pudiera tener algún miedo. Miré por encima del hombro, hacia la oscuridad del túnel. Detecté las carreras de varias de aquellas alimañas. Incluso distinguí el brillo de sus ojos rojos. Parecía que, al menos de momento, nuestra presencia las asustaba y las mantenía a distancia, pero no sabía cuánto tiempo duraría esa tregua. Si empezaban a acercarse, Bryt se pondría histérico y no se me ocurría ninguna forma de controlar a aquel bárbaro si se volvía loco de pánico.


    —Vamos, Bryt. No lo pienses más.


    Di un ágil salto y me introduje en las aguas hasta la cintura. Respiré un par de veces para calmar las contracciones de mi estómago y, tras forzar una sonrisa para fingir que me encontraba a gusto sumergido en aquel líquido repugnante, le tendí la mano.


    —No puedo, Kayne —se disculpó con voz apenada—. Sigue sin mí.


    —No voy a dejarte aquí. —Me estiré hacia él y tomé su mano con fuerza—. Tú me has acompañado en mi viaje, me has salvado la vida en infinidad de ocasiones, me has enseñado a luchar, me has ayudado a vencer mis miedos… ¿Qué clase de amigo sería si te abandonara ahora?


    —Es mi decisión, Kayne. No puedo meterme ahí.


    Escuchamos un fuerte impacto varios metros por encima de nuestras cabezas y el eco de muchos pasos a la carrera. Parecía que nuestros perseguidores por fin habían conseguido derribar la verja que les separaba de nosotros. Bryt se giró hacia el túnel por el que habíamos venido, del que procedían los ruidos de gritos y carreras. Me quedé un segundo mirándole. Tenía el cuerpo girado hacia el túnel con una pierna flexionada, su brazo derecho colgaba laxo, yo aún mantenía su mano agarrada... y su atención estaba puesta en otro lado. No iba a tener otra oportunidad tan buena como aquella. Sin pensarlo dos veces, tiré de su brazo con fuerza. Tal como había sospechado, a pesar de ser tan grande, no estaba firmemente apoyado en el suelo, por lo que fue fácil derribarle y tirarle a las sucias aguas. Lo que no esperaba es que cayera casi de cabeza y se sumergiera en aquel líquido nauseabundo.


    —¿Qué demonios haces? —rugió entre escupitajos y náuseas cuando sacó la cabeza—. ¿Es que te has vuelto loco?


    Pensé que iba a matarme. Se lanzó a por mí con las manos por delante convertidas en garras que buscaban mi cuello. Incluso con aquella luz tan débil me pareció que sus ojos brillaban de ira. Levanté las manos mientras daba un par de pasos atrás, esperando poder convencerle de que no me matara.


    —Ya está, ya está, ya pasó… —dije en voz suave, como si estuviera hablando con un niño con un berrinche—. Ya estás cubierto de mierda hasta las orejas. No puede ir a peor, así que tu única opción es seguir adelante.


    —Te voy a matar. —El bárbaro golpeó el barro con los puños, levantando una cortina de agua maloliente—. Te he dicho que me dejaras aquí.


    —Y yo te he dicho que no iba a hacerlo. —Parecía que, aunque seguía estando muy enfadado, había recuperado el suficiente autocontrol como para no matarme, así que me puse a su lado, le agarré por un brazo y tiré de él—. Cuanto antes nos movamos, antes podremos salir de aquí.


    Mi amigo asintió y se puso en movimiento, aunque seguía envarado, al borde de un ataque de nervios. Intentó cubrirse la nariz y la boca con una mano para atenuar los efluvios de aquellas aguas, pero, al darse cuenta de que su mano también estaba cubierta de aquel líquido espeso y repulsivo, tuvo que luchar contra un nuevo ataque de náuseas.


    —No te hacía tan delicado —bromeé—. Pensaba que los bárbaros del norte eráis más duros.


    —Ya te hemos dicho muchas veces que no nos gusta que os refiráis a nosotros como bárbaros. —Una vez convencido de que no podía hacer otra cosa que atravesar aquellas aguas infectas, Bryt se abría paso a un ritmo tan rápido que me costaba seguirle—. Y, además, ser un tipo duro no tiene por qué estar reñido con la higiene.


    Su tono seguía siendo muy agresivo, así que decidí no molestarle más y guardar todo mi aliento para esforzarme en seguir su paso. Entre las sombras del túnel, algo más adelante, distinguí las figuras de Cenric y Wilbardo. El joven sostenía al anciano mago por la cintura y le ayudaba a avanzar por aquel lodazal espeso y pegajoso. Me di cuenta con alegría de que podíamos verlos porque a lo lejos se colaba ya la luz del exterior.


    De repente, Wilbardo y su ayudante empezaron a gritar asustados. Bryt se giró hacia mí y me agarró para ayudarme a avanzar más rápido, pero no fue suficiente. Algo parecía haber succionado a nuestros compañeros, porque sus cuerpos se habían sumergido y ya ni siquiera podíamos ver sus cabezas. Corrimos todo lo que pudimos mirando a todos lados y llamándoles desesperados. De repente, Bryt señaló varios metros por delante para llamar mi atención. Pude ver durante unos segundos sus brazos levantados antes de que volvieran a hundirse. Me pareció que gritaban algo, pero no pude distinguir las palabras.


    —¡Algo les está atacando! —Bryt desenfundó su espada y siguió avanzando con dificultad—. ¡Rápido! Hay que llegar hasta ellos.


    También saqué mi arma, a pesar de que sentía que iba a ser inútil contra aquel agresor invisible. Tenía que ser algún monstruo acuático enorme si era capaz de arrastrar a dos hombres adultos durante tantos metros a aquella velocidad. Las cabezas del mago y su ayudante volvieron a asomar, aun más lejos. Conseguí captar algunas sílabas de lo que estaban gritando.


    —¡…Idado! ¡…Riente!


    No tenía ni idea de lo que estaban intentando decir. Debía de ser el nombre del monstruo que les estaba atacando. Un riente… No había oído hablar nunca de un monstruo así, pero me estremecí pensando que algo que se hubiera desarrollado en aquellas aguas debía tener una apariencia temible. En mi mente se dibujó la imagen de una especie de pez descomunal con multitud de ojos y una boca gigantesca tan repleta de colmillos afilados como para que no pudiera cerrarla, lo que daría la impresión de que estaba riéndose de sus víctimas justo antes de devorarlas. 


    Mis amigos habían vuelto a desaparecer tragados por las aguas, así que Bryt y yo volvimos a apresurarnos mientras mirábamos a todos lados, esperando que volvieran a emerger. De repente, perdí pie y sentí que algo tiraba de mí con fuerza. Me pilló por sorpresa y me vi arrastrado bajo las aguas. Luché por volver a salir a la superficie, con la boca tan cerrada como si hubieran sellado mis labios. Apreté con fuerza los párpados, primero porque aquel agua no podía ser buena para los ojos y segundo porque me aterraba la idea de encontrarme cara a cara con el riente. No quería que aquella sonrisa mutante fuera mi última visión en el mundo. Prefería que me devorara sin tener que verlo.


    Noté que las aguas me empujaban hacia arriba y salí a la superficie durante unos segundos. Intenté ver dónde estaban mis compañeros, pero no pude divisarlos. Lo único que pude ver antes de volver a hundirme fue que una fuerte corriente de agua se había unido al canal de aguas fecales del templo, convirtiéndolo en un torrente embravecido que nos arrastraba hacia la salida. Me sentí muy tonto al comprender de repente lo que Wilbardo había tratado de decirnos. No había intentado darnos el nombre de ningún monstruo acuático. Lo que nos había gritado había sido “Cuidado con la corriente”… Pero lo había entendido demasiado tarde.


    Me vi arrastrado de nuevo bajo las aguas. La corriente era tan fuerte que me resultaba imposible luchar contra ella y tratar de seguir algún rumbo que me sacara de allí. Tragué litros y litros de agua cenagosa, hasta el punto de desear morirme de una vez con tal de acabar con aquella tortura. Cada cierto tiempo, conseguía sacar la cabeza durante un par de segundos, el tiempo suficiente para tomar una bocanada de aire que me mantuviera vivo durante el siguiente chapuzón. Y, de repente, al emerger por enésima vez, vislumbré el cielo estrellado y varios sauces cuyas ramas inclinadas besaban la orilla del río. Me di cuenta de que, al salir del túnel de desagüe del templo y ensanchar su caudal, las aguas se habían calmado. Conseguí nadar hacia la orilla y, cuando estuve más cerca, vislumbré unas figuras tumbadas al refugio de los sauces. Eran mis compañeros, tratando de recuperar el resuello. Magullados, enfadados, malolientes… pero vivos. Salí del agua y me arrastré a su lado. Me tumbé en la orilla boca arriba y dediqué los siguientes minutos a disfrutar del aire en mis pulmones y de la visión de las constelaciones en lo alto.


    —Esto no te lo voy a perdonar con facilidad —susurró Bryt a mi lado sin siquiera mirarme.


    —Vamos, hombre… Si no fuera por mí, en estos momentos estarías prisionero o muerto. Deberías agradecérmelo —protesté.


    —Ni lo sueñes. Quizá te perdone un poco si me consigues un baño y una cama en la que descansar.


    Bryt se incorporó para sentarse y me miró. Me di cuenta de que estaba conteniendo una sonrisa. Era tan bueno como grande. Aún estaba cubierto de mierda de los pies a la cabeza y ya me estaba perdonando.


    —No va a ser fácil que os admitan en alguna taberna con estas pintas sin hacer preguntas —comentó Cenric poniéndose en pie—, pero mi hermana vive en una aldea cercana, a apenas quince kilómetros. Podemos llegar antes del alba y ocultarnos en su casa. Allí estaréis a salvo, excelencia.


    —Te agradezco infinitamente el ofrecimiento, pero no podemos marcharnos —respondió Wilbardo.


    —¿Vais a volver a entrar en la ciudad? —se asombró Cenric.


    —Y en el templo —contesté yo—. Tenemos cosas que hacer allí.


    —¿Entonces no vamos a poder lavarnos? —preguntó Bryt indignado.


    —Bueno, aquí tienes agua —respondí señalando al río.


    Bryt bufó enfadado, se levantó y se quitó la mugrienta capa para arrojarla al suelo mientras se alejaba unos pasos murmurando entre dientes. Supuse que en aquel momento estaba acordándose de todos mis antepasados, pero le dejé desahogarse.


    —Es muy arriesgado volver a entrar. —Cenric me miraba como si estuviera planteándose que quizá me había golpeado la cabeza contra el lecho del río y me había vuelto loco—. Nos estarán esperando y nos matarán.


    —Por eso tú no vas a venir. —Me acerqué a Cenric y le tendí la mano para ayudarle a levantarse—. ¿Por dónde queda la aldea de tu hermana? —Esperé hasta que él me señaló la dirección—. Perfecto. Pues queremos que te pongas en movimiento hacia allí y que te ocultes en su casa.


    Cenric dejó de mirarme para girarse hacia Wilbardo, que asintió a su muda pregunta. El chico empezó a caminar, abatido, y, cuando solo llevaba unos diez pasos, se giró de nuevo hacia nosotros.


    —¿Y cómo voy a saber si han triunfado en su plan? ¿Cómo voy a saber si puedo regresar?


    —Lo sabrás —contesté—. Si dentro de una semana todo sigue igual, busca otro nombre y otra profesión y empieza una nueva vida en la que nunca puedan relacionarte con el sacerdote que nos ayudó a escapar.


    —¿Pero en qué voy a notar que las cosas han cambiado?


    —Créeme que lo notarás —dije con una sonrisa—. Si todo sale bien, el mundo entero dejará de ser como lo conocemos. Vamos a dar la campanada.


    

  


  
    Capítulo treinta y dos


     


     


    Cuando volvimos a cruzar la ciudad, la noche estaba tan avanzada que ni siquiera había ya guardias custodiando las calles. Solo nos cruzamos con media docena de borrachos que se tambaleaban de pared a pared luchando por llegar de pie hasta sus hogares y a un par de prostitutas que intentaban sin éxito conseguir un último cliente. Me pareció vislumbrar una sombra y el brillo del filo de una navaja en un callejón, pero nuestro posible atracador no llegó a salirnos al paso. Dudé si sería el tamaño de Bryt o nuestro mal olor lo que le había disuadido, pero supongo que pensó que el borracho que se estaba vomitando los zapatos al final de la calle sería un blanco más fácil y menos desagradable.


    —¿Se puede saber a dónde vamos? —preguntó Wilbardo en susurros—. Por aquí no se va al templo.


    —Ya te digo yo que sí se va —contesté burlón.


    —Soy el gran maestre del templo de Tared. Llevo más de cuarenta años viviendo entre esos muros —protestó el mago—. ¿Me vas a decir a mí cómo se va a mi casa?


    —¿Te acuerdas de que fui estudiante en el templo durante unos meses? —Esperé hasta que asintió—. ¿Y supongo que también te acuerdas de que las puertas del templo se cierran con la puesta del sol y que está prohibido que los estudiantes entren y salgan durante la noche? —Wilbardo asintió de nuevo—. Imaginarás que hay estudiantes a los que esa prohibición no les hace ninguna gracia… A mí, por ejemplo.


    —¿Estás sugiriendo que hay una entrada secreta por la que los estudiantes se escapan por la noche? —inquirió con tono severo.


    Me detuve en seco y me enfrenté a él apuntándole con el dedo.


    —No, no, no… No voy a avanzar ni un solo paso más si no me prometes ahora mismo que vas a olvidar lo que te enseñe esta noche y que no harás nada que impida a los estudiantes seguir escapando como llevan haciendo desde hace siglos —exigí.


    —¿Siglos? ¿Me estás diciendo que hay un pasadizo que permite entrar y salir del sagrado templo y que el secreto se ha mantenido durante siglos?


    —Sí. Prometemos no contarlo nunca y que, en caso de fallar a ese sagrado juramento, los dioses nos castiguen con una grave enfermedad que nos impida beber una sola gota de alcohol.


    —Eso no puede ser —insistió Wilbardo—. Yo he sido alumno del templo y nunca se me reveló el secreto.


    —Porque solo se le revela a la gente que lo merece. —Se me escapó una risa burlona—. Apuesto a que eras un muermo y a que te pasabas el día con la nariz metida en los libros.


    —Por supuesto que estudiaba —contestó el mago ofendido—. Uno no llega a gran maestre pensando en juergas y borracheras.


    —Y uno no llega a conocer la entrada secreta pensando en libros y rezos —respondí sarcástico—. ¿Entonces qué? ¿Vas a jurar mantener el secreto y no hacer nada para cerrar el pasadizo? Si no lo juras, no seguiremos adelante.


    —No seas infantil, Kayne. —El mago colocó sus brazos en jarras—. La vida de Hal y Sirtha, el futuro de tu reino y la supervivencia de nuestro mundo pueden estar en nuestras manos. No vas a negarte a avanzar por un estúpido juramento estudiantil.


    —¿Te apuestas algo? No voy a arriesgar mi capacidad de beber alcohol revelando el secreto a no ser que jures mantenerlo.


    Wilbardo negó con la cabeza y lanzó un largo soplido.


    —Está bien. Juro mantener el secreto y no hacer nada para cerrar la entrada.


    —Y si incumples tu juramento, que los dioses destruyan tu hígado y no te permitan beber una sola gota de alcohol —recité.


    —Sí, sí, lo que quieras… No puedo creer que alguien tan infantil vaya a ser el próximo rey de Anglya.


    Tuve ganas de rebatirle aquella afirmación. Yo seguía negándome a ser el próximo rey. Sin embargo, no era momento de discutir. Teníamos que aprovechar que era noche cerrada y que la mayoría de los ocupantes del templo estarían dormidos para colarnos y cumplir nuestra misión. Además, Bryt, que continuaba enfadado por no haber podido lavarse, había seguido avanzando y ya casi estaba llegando a nuestro destino.


    Me puse en movimiento de nuevo y alcancé a Bryt al final de la calle. Después les indiqué por señas que me siguieran y nos internamos en un pequeño parque. Estaba vacío y silencioso y la sombra de los antiguos árboles hacía que resultara casi imposible que se nos viera desde fuera. Avanzamos hasta llegar a una antigua estatua del dios Tared, colocada delante de una pared de piedra.


    —Esta pared es parte de la colina sobre la que se levanta el templo —expliqué mientras agarraba la mano de la estatua y tiraba hacia abajo—. Y esta es la entrada secreta de la que os he hablado.


    El brazo de la estatua cedió a mi empuje y descendió. Escuchamos el ruido de unos engranajes al otro lado de la piedra, mientras la estatua se deslizaba hacia un lado, mostrando un oscuro y estrecho pasadizo.


    —Este sitio es muy pequeño —protestó Bryt—. No me quedaré atrapado, ¿verdad?


    —No, tranquilo. Es más ancho de lo que parece, aunque vas a tener que avanzar agachado. —Entré primero para darle ánimos—. Daos prisa. La puerta se cerrará pronto.


    Como respaldo a mis palabras se volvió a escuchar el ruido de engranajes en el interior de la pared. Mis compañeros pasaron mientras la estatua volvía a ocupar su lugar, sellando la entrada y sumiéndonos en la oscuridad.


    —Sigamos, en menos de cinco minutos estaremos arriba —les animé.


    Ascendimos en silencio por un pasadizo estrecho y húmedo horadado en la roca. A pesar de que había recorrido aquel camino mil veces en mis tiempos de estudiante, me sentía incómodo y angustiado, como si las paredes fueran a unirse para aplastarme o como si las toneladas de roca que se elevaban sobre mi cabeza estuvieran a punto de desmoronarse sobre nosotros. No entendía a qué se debían aquellos nervios en un camino tan conocido. Quizá a la enorme responsabilidad de la misión que nos habían encomendado. Quizá a los peligros a los que íbamos a tener que enfrentarnos para conseguir el orbe. Quizá tan solo a que era la primera vez que recorría aquel pasillo estando sobrio…


    Fuera como fuera, me alegré de llegar a la empinada escalera que señalaba el final del camino. Tan solo nos quedaban por subir unos veinte peldaños hasta llegar a la roca que cerraba la entrada y bajo la que se colaba una rendija de luz. Noté que Wilbardo se quedaba mirando los escalones, pulidos y desgastados por las pisadas de los cientos de estudiantes que a lo largo de los siglos habían utilizado aquella entrada secreta para poder saltarse la ascética vida impuesta en el templo. Le di una palmada en el hombro para llamar su atención y agité frente a su nariz mi dedo índice.


    —Recuerda tu juramento. No puedes cerrar esta entrada.


    Él resopló enfadado y asintió de mala gana antes de empezar el ascenso. La escalera seguía siendo estrecha, así que dejé que Bryt siguiese a Wilbardo y cerré la comitiva. Mi pobre amigo tenía que avanzar con la cabeza baja, cuidando de no chocar con el techo. El túnel también era pequeño para sus anchos hombros. Me di cuenta de que se debía haber arañado en múltiples ocasiones a lo largo del trayecto, ya que sus brazos estaban cubiertos de rozaduras. De algunas de ellas manaban finos hilos de sangre.


    De repente, Bryt se detuvo y estuve a punto de chocar contra él. Intenté asomarme por uno de sus costados para descubrir qué era lo que pasaba, pero era imposible. Mi amigo estaba tan encajado en el túnel como si se lo hubieran hecho a medida.


    —¿Por qué nos hemos parado?


    —Ya hemos llegado arriba —contestó Bryt—, pero está cerrado.


    —¿Cómo que está cerrado?


    —Sí, hay una enorme losa que cierra el camino —respondió Wilbardo desde el otro lado.


    —Por supuesto que hay una losa. Es una entrada secreta, tiene que estar cerrada —expliqué—. Busca en el lado izquierdo, a media altura. Tiene que haber una pequeña palanca que hace que la roca se mueva.


    —No veo nada —dijo Wilbardo unos segundos después.


    —Mira bien —insistí—. Tiene que estar ahí, a la altura de tu hombro. Pasa la mano y la notarás. Solo tienes que presionar y tirar hacia abajo.


    Volvieron a pasar unos segundos. Me mantuve en silencio, esperando el anuncio de Wilbardo de que lo había encontrado.


    —Me estoy empezando a agobiar —dijo Bryt con voz temblorosa.


    —Tranquilo, es cuestión de un momento. En cuanto Wilbardo encuentre la palanca, estaremos fuera.


    —Pues no la encuentro —insistió el mago—. Aquí no hay nada.


    —Wilbardo, por favor… Tienes que verla. Está ahí.


    —Pues no la veo y no estoy ciego…


    —No estás ciego pero eres mayor y la palanca es muy pequeña… —Traté de justificarle para que no se sintiera culpable—. Pasa la mano con delicadeza por el borde de la roca y la notarás.


    —No estoy tan mayor como para no ver una palanca que según tú está delante de mis narices —protestó—. Si te digo que no está, es que no está.


    —Me estoy empezado a agobiar MUCHO —intervino Bryt—. Y que os estéis gritando conmigo en medio no ayuda nada.


    —Ya lo hago yo. Siempre tengo que hacerlo yo todo —protesté—. Déjame pasar.


    —No quería deciros nada para no empeorar la situación, pero creo que me he atascado. —A pesar de que intentaba mantener la compostura, la voz de Bryt sonó aguda, cercana a la histeria.


    —Wilbardo, por todos los dioses, ¿quieres pasar la mano por el borde de la roca y buscar la dichosa palanquita?


    —¿Qué crees que llevo haciendo los últimos dos minutos? —La voz de Wilbardo tampoco me gustó—. Te juro que aquí no hay nada.


    Sentí que la histeria también clavaba sus afilados colmillos en mi estómago. ¿Y si en los últimos meses los encargados del templo habían descubierto la entrada secreta y la habían sellado? Intenté ralentizar mi respiración y calmarme. No podíamos tener tan mala suerte. Tenía que agarrarme a la esperanza de que la palanca que abría la puerta seguía allí y que simplemente Wilbardo estaba demasiado nervioso como para encontrarla. Empecé a maldecir entre dientes por haber dejado que el mago abriese la marcha. Debería haber sido yo el que pasara primero. Me cubrí el rostro con las manos desesperado y después las deslicé por mi pelo mientras me apretaba la cabeza, como si con ello fuera a obligarme a pensar mejor. Al mirar hacia abajo, tuve una idea.


    —Bryt, ¿podrías abrir las piernas? —pregunté con voz serena mientras volvía a ponerle una mano en la espalda para que se relajara.


    —¿Has tenido una idea para sacarnos de aquí? —preguntó esperanzado.


    —Creo que sí. —Cuando el chico abrió las piernas, me acuclillé y miré entre ellas. El mago seguía de espaldas, observando la puerta—. Wilbardo, ¿podrías cambiarme el sitio?


    —No sé de qué va a servir —protestó malhumorado—. Me voy a dejar las rodillas para nada. Te estoy diciendo que no hay ninguna palanca.


    —Wilbardo, por favor —rugió Bryt—. Cámbiale el sitio y déjale buscar. En cualquier momento, me dejaré llevar por la histeria y empezaré a destrozar cosas… Quien esté delante de mí tiene muchas probabilidades de acabar herido.


    El mago dejó de protestar y, sin decir una palabra más, se puso de rodillas en el suelo con esfuerzo e intentó reptar por debajo de las piernas de Bryt. Yo me coloqué en cuclillas y tendí mis brazos para ayudarle a cruzar. Él comprendió que no estaba siendo condescendiente, sino que andar a gatas peldaños abajo era una empresa difícil para cualquiera y me agradeció la ayuda con una media sonrisa. Cuando conseguí tenerle a mi lado y le ayudé a ponerse en pie, le pedí que descendiera un par de escalones más para dejarme sitio. Fue mi turno de ponerme de rodillas y pasar al otro lado. En cuanto empecé a moverme, noté que Wilbardo se ponía detrás de mí para empujarme y obligarme a que me apresurara.


    —¿Se puede saber qué estás haciendo? —protesté—. ¿A qué viene tanta prisa?


    —Quiero que veas con tus propios ojos que no existe esa maldita palanca —insistió Wilbardo.


    —Cuando la encuentre, vas a tener que comerte todas tus palabras.


    —¿Podéis dejar de discutir y acabar ya con todo esto? —se quejó Bryt—. ¿Os creéis que es cómodo que me uséis como camino de ida y vuelta mientras estoy atascado en un túnel?


    Dejé de pelearme con Wilbardo, terminé de cruzar y me puse en pie con dificultad. Antes de girarme hacia la puerta, le dirigí a Bryt una sonrisa que esperaba que le tranquilizara lo suficiente como para que no cumpliera su amenaza de perder la cordura y destruir cualquier cosa que tuviera por delante. Él forzó una sonrisa, pero no encontré el menor rastro de humor en ella.


    —Vamos, mira la puerta. —Me llegó una voz desde abajo.


    Agaché la cabeza para ver como Wilbardo se había vuelto a asomar entre las piernas de Bryt para poder comprobar de primera mano cómo fracasaba en la búsqueda de la palanca que nos permitiría salir de allí. En aquel momento, dudé si el mago tenía más ganas de escapar de aquel pasadizo o de demostrar que tenía razón. Decidí no discutir más, me giré hacia la puerta, pasé mis dedos por su canto hasta encontrar la pequeña palanca, la apreté y la deslicé hacia abajo. Cuando se empezó a escuchar el ruido de la piedra al moverse, me giré hacia Wilbardo con una sonrisa condescendiente en la cara y crucé los brazos frente al pecho.


    —¿Había o no había una palanca? —pregunté ufano.


    —Ese es el lado derecho de la puerta —protestó enfadado—. Me habías dicho que buscara en el izquierdo.


    —Bueno… Izquierdo, derecho… ¿Qué más da? No tengo tan buena memoria y siempre que venía aquí estaba borracho —me excusé—. Si no lo encontrabas en un lado, ¿por qué no lo has buscado en el otro?


    —¿Y tú por qué me has dicho con esa seguridad que estaba en el lado izquierdo?


    —¡Basta! —gritó Bryt—. Si no dejáis de discutir y me ayudáis a salir de aquí, os mataré con mis propias manos.


    —Amenazas demasiado para no poder moverte. —Wilbardo se puso en pie para empujar a Bryt por la espalda—. Vamos, Kayne, cógele de las manos y tira.


    —Pero se va a raspar los hombros contra la roca…


    —Me da igual. Tira. —Bryt miraba con ansia hacia el pasillo que se vislumbraba al otro lado de la puerta abierta—. Tengo que salir de aquí.


    Conté hasta tres en voz baja y tiré con todas mis fuerzas mientras mis dos compañeros empujaban. Vi que Bryt apretaba los dientes para soportar el daño que tenían que estar haciéndole las irregulares paredes del túnel al clavarse en su piel, pero decidí no preguntarle nada y tirar aun con más fuerza. La mejor manera de ayudar a mi compañero era sacarlo de allí. De repente, noté que la resistencia desaparecía y que Bryt salía disparado. Tropecé y caí hacia atrás, con la enorme mole de mi amigo sobre mí. En lugar de quitarse de encima para dejarme respirar, noté que el cuerpo de Bryt se sacudía. No entendía nada. ¿Es que estaba convulsionando? Escuché a Wilbardo acercarse a la carrera y noté que tiraba de Bryt para liberarme. Cuando pude sentarme, me quedé unos segundos confuso mirando a mi amigo el bárbaro. Se estaba riendo. Se reía tanto que unos gruesos lagrimones le surcaban la cara, que se le había puesto roja.


    —¿Se puede saber de qué te ríes? —pregunté molesto mientras me ponía en pie.


    —No puedo creer que los dioses nos hayan elegido para salvar el universo —respondió entre carcajadas—. Vamos cubiertos de mierda de arriba abajo, olemos como animales y nos hemos quedado atrapados en un túnel porque somos incapaces de distinguir la derecha de la izquierda.


    Negué con la cabeza y, resoplando enfadado, le tendí una mano para ayudarle a levantarse del suelo.


    —Pues más le vale al universo conformarse con nosotros. —Les señalé el pasillo al que debíamos dirigirnos—. Somos lo único que tiene.


    

  


  
    Capítulo treinta y tres


     


     


    El lugar al que habíamos ido a parar era la planta baja de uno de los edificios en los que dormían los estudiantes. A aquellas horas de la noche todo el mundo descansaba. A través de las puertas abiertas de las habitaciones nos llegaban los ronquidos sordos de algunos estudiantes. Les indiqué a mis compañeros que me siguieran tras ponerme el índice en los labios para exigirles silencio y comencé a andar hacia la puerta. Sabía que debía haber un conserje que hiciera el turno nocturno, pero no vimos ni escuchamos a nadie. Lo más probable era que estuviese aprovechando la paz reinante para echar una cabezada y mi intención era no molestarle en absoluto.


    Cruzamos el enorme vestíbulo sin hacer el menor ruido y, al llegar a la puerta, la abrí y eché un vistazo fuera. No se veía a nadie en aquella zona, ni patrullando los caminos, ni vigilando la explanada que debíamos cruzar para llegar al templo. Los soldados que estaban custodiando el lugar por orden de Habel debían estar patrullando los muros y las puertas exteriores. Nunca habrían sospechado que podríamos aparecer a su espalda, a apenas unos metros del templo de Tared, el corazón de la fortificación. Aun así, permanecí unos segundos quieto y en silencio, vigilando el edificio del templo por si podía distinguir a algún soldado cuidando sus puertas o los alrededores. Cuando me convencí de que no había nadie, abrí del todo la puerta y les indiqué a mis compañeros que podíamos seguir.


    La plaza estaba vacía y silenciosa. Tan solo se escuchaban los cantos de algunos pájaros nocturnos y el quedo resonar de nuestros pasos sobre el pavimento, que a mis oídos se antojaba atronador. El cielo estaba oscuro. La luna seguía sin mostrar su rostro y las estrellas parecían haberla acompañado en su retiro temporal. Ni siquiera el viento soplaba aquella noche. Daba la impresión de que el tiempo se había detenido. Sin embargo, me sentía observado, como si el universo entero estuviera conteniendo la respiración a la espera del éxito o el fracaso de nuestra misión. Tuve que recordarme que, gracias a los brazaletes que nos había entregado Stelay, ni siquiera los dioses podían observarnos en aquel momento. Para bien o para mal, estábamos totalmente solos.


    Llegamos a la escalinata de mármol blanco que daba acceso al templo. Elevé la mirada hacia su puerta de acceso, rodeada de altas y ornamentadas columnas y custodiada por dos enormes y fieros leones de piedra que parecían dispuestos a saltar sobre cualquiera que se atreviera a subir los escalones con la intención de profanar aquellas sagradas estancias. Tragué saliva, miré a mis compañeros, que asintieron para darme apoyo y empecé a ascender seguido por ellos.


    El interior del templo era aún más imponente y sobrecogedor de lo que recordaba. Lo había visitado muchas veces: en las celebraciones del Día de Tared, en los aniversarios del reino y, la última vez, en el funeral de mi padre… En todas aquellas ocasiones, el lugar había estado abarrotado. En aquel momento, podíamos disfrutarlo para nosotros solos y el efecto era inquietante. Todo parecía sobredimensionado a la titilante luz de las antorchas. Las esbeltas columnas se perdían en lo alto, entre las sombras, y las paredes estaban tan alejadas que no resultaban visibles, lo que creaba la ilusión de no estar en un espacio cerrado sino al aire libre, en un artificial bosque de árboles de piedra pulida.


    Al fondo de la estancia, rodeada de antorchas y pebeteros de incienso que esparcían su aroma haciendo que el aire resultase denso y dulzón, se alzaba la efigie de Tared, una estatua de más de diez metros de altura. Me acerqué con respeto, incluso con temor, mientras volvía a repetirme que aquel dios, que según me había dicho Stelay, me odiaba y deseaba mi muerte, no podía percibirme mientras llevara los brazaletes. Cuando estuve a sus pies, elevé la mirada hacia su rostro y me sorprendí del parecido con los miembros de mi familia. La estatua tenía la frente amplia y lisa de mi padre, la mandíbula cuadrada de Habel… Incluso me pareció que su mirada se parecía a la de Hal cuando el chiquillo se enfadaba. No podía negarse que por las venas de la familia real de Anglya corría la sangre del dios Tared… o que el escultor se había inspirado en alguno de nuestros antepasados, con el que aún manteníamos un asombroso parecido.


    —¿Seguimos? —preguntó Wilbardo a mi espalda haciendo que soltara un respingo.


    —Claro, claro... ¿Sabes hacia dónde tenemos que ir?


    —La entrada a las catacumbas está en ese pasillo, en una de las salas traseras del templo. —Wilbardo señaló un corredor oscuro que se abría detrás de la estatua de Tared—. Seguidme.


    El mago abrió la marcha. Me alegré de salir de aquella enorme estancia y de abandonar el escrutinio de la pétrea mirada del dios. Me hacía sentir tan pequeño e insignificante como para desear salir corriendo de allí para ir a refugiarme tras las faldas de mi madre… El problema era que ya no tenía edad para comportarme así, que mi madre nunca había tolerado aquel tipo de comportamientos y que, además, gracias a la guerra fratricida en la que se habían enzarzado los dioses, estaba muerta y su cuerpo había sido ocupado por la diosa de la noche y la oscuridad.


    Wilbardo avanzaba a buen paso. Fuimos recorriendo el amplio pasillo dejando atrás varias capillas, almacenes, vestuarios para los sacerdotes… Finalmente, Wilbardo nos hizo una seña y se introdujo por un corredor lateral más estrecho y oscuro que desembocaba en una retorcida escalera de caracol que se internaba en las profundidades del templo.


    —No me gusta esta escalera —anunció Bryt asomándose para comprobar que desde donde estábamos no se distinguía el fondo—. ¿De verdad hay que bajar?


    —Esto… ¿Cómo podría explicároslo? —Wilbardo se apretó el entrecejo con dos dedos antes de seguir hablando—. Estamos buscando unas catacumbas. Suelen estar bajo tierra. Venga, sigamos antes de que aparezca alguien y nos descubra.


    Dejé que Wilbardo y Bryt pasaran primero. Era muy probable que mi vértigo apareciera en algún momento al bajar aquellos peldaños a través de los cuales se podía intuir una caída de varios metros y no quería quedarme bloqueado e impedirles el paso. Tomé aire un par de veces, me agarré a la barandilla como si la vida me fuera en ello y empecé a descender mientras me decía a mí mismo que había las mismas posibilidades de matarme si miraba hacia abajo y me mareaba que si miraba hacia el frente y acababa tropezando.


    Aunque el descenso se me hizo muy largo, no debimos tardar más de un par de minutos antes de que Wilbardo anunciara que habíamos llegado. Frente a nosotros se abría un nuevo pasillo, aun más estrecho, que olía a humedad y podredumbre.


    —Este sitio es repugnante. ¿Se supone que enterramos aquí a los sumos sacerdotes del templo de Tared? —pregunté asqueado mientras me quitaba una telaraña que se me había quedado pegada a la capa.


    —No, hace siglos que no —explicó Wilbardo—. Hace ya generaciones, durante el reinado de Cendeb, el Magnánimo, se concedió a los sumos sacerdotes el honor de ser enterrados en el panteón real, junto a los miembros de la nobleza de Anglya.


    —Y ahora es cuando me vas a decir que todo esto ya me lo explicaste en una de tus aburridas clases de historia —le corté para que no siguiera dándonos datos innecesarios.


    —Pues la verdad es que sí te lo expliqué, pero eso no es lo importante ahora.


    —¿Y qué es lo importante? —Bryt se colocó a su otro lado con los brazos en jarras.


    —Apartar esta roca que nos cierra el paso.


    —¿No sabes cómo se abre? —pregunté confuso.


    —¿Y por qué iba a saberlo?


    —Eres el sumo sacerdote, ¿no? Se supone que eres el dueño de este sitio.


    —El dueño es Tared —me corrigió Wilbardo—. Y, como te he dicho, hace generaciones que dejamos de usar estas catacumbas. Es la primera vez en mi vida que bajo aquí.


    —¿Y qué se supone que deberíamos hacer?


    —Si te callas un momento, a lo mejor puedo concentrarme. —Señaló hacia el dintel de la puerta de roca, en el que podían verse unos extraños símbolos tallados en la piedra, tan antiguos que eran casi imperceptibles—. Parece alto anteico.


    —¿El qué? —Bryt enarcó una ceja, perplejo.


    —Era un dialecto que hablaban las clases altas de Antius hace siglos. Cuando cayó en desuso, se utilizó para el culto religioso y los rituales mágicos.


    —¿Y sabes hablarlo? —pregunté ansioso.


    —¿Qué pone? —insistió Bryt.


    Wilbardo no contestó una sola palabra. Se limitó a observarnos con el ceño fruncido y mirada homicida. Nos retiramos un paso hacia atrás y nos mantuvimos en silencio para dejarle pensar.


    —Creo que lo tengo —dijo Wilbardo un par de minutos después.


    —¿Y qué dice? ¿Sabes ya cómo se abre?


    —Pues la verdad es que no —admitió Wilbardo, negando con la cabeza.


    —¿Cómo que no? ¿No has conseguido traducirlo?


    —Sí, pero no sé qué quiere decir.


    —¿Y qué pone? —preguntó Bryt.


    Wilbardo volvió a mirar los extraños símbolos durante unos segundos, como si buscara algo que se le hubiese escapado y que le ayudara a entender aquel acertijo. Finalmente, pareció darse por vencido. Se encogió de hombros, se giró hacia nosotros y nos tradujo las palabras.


    —“Solo me abre la voz de Tared”.


    

  


  
    Capítulo treinta y cuatro


     


     


    Llevábamos ya media hora atascados en aquel punto. Bryt había estado recorriendo con sumo cuidado los laterales de la puerta con los dedos en busca de cualquier pequeña palanca o botón que pudiera abrirla. Cuando comprobó que no había nada, sacó una daga que llevaba escondida en la bota y la metió en la ranura que quedaba entre la puerta y la roca maciza para seguir buscando. Mientras tanto, Wilbardo había sacado de su zurrón los maltrechos restos de sus grimorios en busca de cualquier pista que le ayudara a resolver aquel enigma.


    ¿Qué hacía yo? Me había rendido. Era muy triste haber fracasado en nuestra misión sin siquiera haber podido empezarla, pero no se me ocurría qué hacer para apartar aquella roca, que debía pesar varias toneladas, de nuestro camino. Quizá se debía a los acontecimientos de los últimos días, a haber visto como mi madre moría ante mis ojos y haber descubierto que el cuerpo de mi hermano estaba ocupado (por mi culpa) por un dios todopoderoso y tiránico que planeaba matarme… Quizá se debía a la enorme responsabilidad de saber que el destino de Hal y Sirtha se hallaba en mis manos, junto con el del resto del universo, que, sinceramente, me importaba bastante menos que ellos dos… Fuera como fuera, me sentía al límite de mis fuerzas, tanto a nivel físico como mental. Lo único que me apetecía era dormir, poder apagar durante un rato mi mente, mis emociones y mis miedos.


    Como habría quedado feísimo que me durmiera mientras mis compañeros trataban de hallar una solución, había optado por lo más parecido que podía permitirme: sentarme en el suelo a unos pasos de ellos y fingir que estaba pensando mientras trataba con todas mis fuerzas de dejar la mente en blanco. Sin embargo, como siempre me sucedía cuando intentaba vaciar mi cabeza, ella decidió por sí misma y se inundó de recuerdos… Y no de un recuerdo cualquiera, sino del recuerdo del funeral de mi padre. No entendía a qué venía pensar en aquello en ese momento, pero, cada vez que cerraba los ojos, veía el Templo de Tared, iluminado por cientos de antorchas, y, en su centro, el féretro con el cuerpo de mi padre. El aire estaba saturado de aroma a incienso y llantos de plañideras. Yo me había colocado junto a Habel, el heredero de la corona, y mi madre. Ambos permanecían firmes, con la cabeza alta y la mirada perdida, dos figuras bellas y elegantes que mostraban al pueblo cómo la casa real afrontaba el dolor y mantenía la compostura incluso en su momento más duro. A su lado, yo no podía contener unas gruesas lágrimas que manaban de mis ojos. Al menos, gracias a la infusión que Wulfria me había obligado a beber antes de salir para el funeral, había conseguido dejar de sollozar.


    Agité la cabeza para despejarme y dejar de pensar en aquello. Lo que había intentado al apartarme de mis compañeros y aislarme del mundo había sido dejar de pensar, de sufrir… Supuse que el recuerdo había aflorado por haber estado en el templo de Tared, el escenario en el que sucedió. Tenía toda la lógica del mundo, pero el recuerdo de uno de los días más tristes de mi vida no era el más adecuado para mejorar mi ánimo.


    Cerré los ojos para tratar de poner la mente en blanco de nuevo, pero un grito de frustración de Bryt me desconcentró. Al final había acabado por cascar la daga que estaba utilizando para tratar de encontrar alguna palanca oculta. Lejos de rendirse, sacó su espada y, a pesar de que la hoja era demasiado ancha como para entrar en la ranura que quedaba entre la puerta y la roca, siguió intentándolo mientras mentaba a todos los dioses. Negué con la cabeza y dejé escapar una sonrisa. Estaba seguro de que, si le dábamos el tiempo suficiente, Bryt acabaría reduciendo aquella puerta de roca maciza a partículas minúsculas. No había visto nunca a nadie tan inasequible al desaliento…


    Apoyé la cabeza en la pared y dejé que mis pensamientos vagaran de nuevo. Nada más cerrar los ojos, el recuerdo me atacó con tanta fuerza como si hubiera viajado en el tiempo al día del funeral de mi padre y me hallara allí. Volví a sentir el aroma pegajoso y embriagador del incienso, a escuchar el crepitar de las antorchas cuyas llamas se movían ante un viento invisible… Incluso noté la humedad de las lágrimas bañando mi rostro. En lugar de resistirme, dejé que el recuerdo me envolviera. Si mi mente estaba tan empeñada en traer de vuelta aquel día, debía de ser por una buena razón.


    Se escuchó el ruido de unas puertas al abrirse. El sonido de los llantos de las plañideras se redujo y todos los presentes se giraron hacia el pasillo, por el que empezó a avanzar una comitiva de jóvenes ataviados con túnicas negras, en señal de luto, adornadas con estolas doradas, en honor a Tared. Al final de la comitiva, avanzaba un anciano de aspecto venerable con un báculo en la mano derecha. A pesar de su edad y su figura menuda, irradiaba un gran poder. Cuando aún estaba a una distancia en la que no podía reconocer los rasgos de su rostro, uno de los jóvenes de la comitiva llegó hasta el altar y, con voz clara y potente, procedió a anunciarle.


    —Inclinaos ante Wilbardo de Antius, Sumo Pontífice de la Orden de Tared, Trigésimo Primer Patriarca del reino de Anglya, Supremo Mago de Fuego, Voz del dios en esta tierra, Guardián de la Fe, Protector de la doctrina, Custodio de los secretos arcanos y Defensor de nuestras almas.


    No necesité recordar nada más. Me puse en pie, recorrí en dos zancadas la distancia que me separaba de Wilbardo y, sin decir nada, le agarré por los brazos y le hice ponerse de pie, consiguiendo con ello que las maltratadas páginas de sus grimorios se esparcieran por el suelo.


    —¿Se puede saber qué haces, majadero? —se quejó molesto.


    Ni siquiera me ofendí. Le di un par de palmadas en los brazos, le agarré y, casi en volandas, le guie hasta la puerta mientras me reía. Bryt nos miró sin entender nada, pero se apartó y nos dejó paso. Coloqué a Wilbardo frente a la puerta. Él se giró hacia mí y puso los brazos en jarras mientras me miraba con el ceño fruncido.


    —¿Me vas a decir qué estás haciendo o tengo que suponer que la tensión ha acabado por volverte loco?


    —¿Cuáles son tus cargos? —pregunté con una amplia sonrisa adornando mi rostro.


    —¿Qué cargos?


    —Ya sabes… Todo eso de Sumo Pontífice y Primer Patriarca del reino —contesté.


    —¿Crees que me los sé? —Sus cejas se enarcaron aún más—. Es el encargado de protocolo quien debe anunciarme. Yo nunca me los he aprendido.


    —Pues yo sí… Por alguna extraña razón, mi cabeza, que nunca ha sido capaz de retener nada, ha decidido grabar todos tus cargos honoríficos —dije ufano.


    —Me alegro mucho y te felicito por ello. —Wilbardo intentó regresar a su sitio, pero le retuve agarrándole por el brazo—. Kayne, ya basta. Tenemos que encontrar la manera de abrir esa puerta.


    —Y eso es lo que he hecho. —Me erguí como si fuera un pomposo maestro de ceremonias y empecé a recitar—. “Sumo Pontífice de la Orden de Tared, Trigésimo Primer Patriarca del reino de Anglya, Supremo Mago de Fuego, Voz del dios en esta tierra…”. ¿Lo pillas?


    —“Voz del dios en esta tierra” —repitió Bryt—. Eres la voz de Tared. Tú puedes abrir la puerta.


    —Parece que en esta ocasión los dos alumnos hemos superado al maestro —me burlé—. Mira que no recordar tus propios cargos…


    Wilbardo negó con la cabeza y resopló. Parecía realmente molesto porque hubiéramos resuelto el enigma antes que él. Se colocó de cara a la puerta, se arremangó la túnica y colocó ambas manos sobre su superficie.


    —Yo, Wilbardo, Voz del dios en esta tierra, te ordeno que te abras ante mí —pronunció con voz profunda.


    Escuchamos un ruido de engranajes y, muy poco a poco, la enorme roca comenzó a deslizarse hacia la izquierda mientras Bryt y yo nos abrazábamos y dábamos saltos de alegría. Wilbardo nos contemplaba con la sonrisa condescendiente de una madre que observa cómo juegan sus dos hijos pequeños.


    —Ha sido un poco grandilocuente, pero ha quedado bien —dije al pasar al lado de Wilbardo y darle una palmada en la espalda.


    —Ha sido perfecto —gruñó el mago entre dientes—. Dadme un segundo. Tengo que recoger mis cosas.


    Wilbardo regresó al sitio que había ocupado y empezó a recoger las hojas de los grimorios que yacían desparramadas por el suelo y a tratar de ordenarlas. De repente, volvió a escucharse el ruido de los engranajes. La enorme roca se deslizaba por los rieles para ocupar de nuevo su posición original.


    —¡Vamos! ¡Deja eso! —le grité al mago—. Esto se cierra.


    —Bueno, volveré a abrirla. —Wilbardo se encogió de hombros mientras colocaba una nueva página en su lugar.


    Bryt y yo nos miramos y supimos que estábamos pensando lo mismo. Nada nos aseguraba que el hechizo fuera a volver a funcionar. Salí disparado a por el mago y traté de tirar de él, pero se arrojó de rodillas al suelo mientras negaba con la cabeza.


    —¡No, tengo que recoger esto! —insistió—. Puede que lo necesitemos.


    —¡Serás cabezota! —Me arrojé de rodillas a su lado y comencé a recoger a toda prisa las hojas y a meterlas de cualquier forma en su zurrón.


    —¡Esto se cierra! —escuché gritar a Bryt.


    —¿Qué haces? —preguntó Wilbardo desesperado—. ¡Estás arrugando todas las páginas de los textos sagrados!


    —Ya las he arrugado, mojado, quemado… Si estas páginas han aguantado eso, aguantarán un poco más.


    —¡¡¡Esto se cierra!!! —chilló Bryt con urgencia.


    —Vamos, no podemos esperar más.


    Cerré el zurrón, me puse en pie y traté de agarrar a Wilbardo por el brazo, pero el escurridizo mago se me escapó y salió corriendo detrás de un grupo de hojas situadas dos pasos más allá.


    —Ya voy. Un segundo más —pidió mientras las recogía a toda prisa.


    —¡¡¡ESTO SE CIERRA!!!


    Miré hacia atrás, a la puerta que seguía deslizándose. Bryt había colocado su espalda apoyada en la hoja de piedra y los pies en uno de los pilares para intentar refrenar su avance. Le miré a la cara, teñida de rojo y cubierta de sudor por el esfuerzo sobrehumano que estaba haciendo. No necesité que negara con la cabeza para deducir que no aguantaría mucho más. Agarré a Wilbardo y, aprovechando que era pequeño y delgado, le empujé hacia la puerta a pesar de sus protestas. Cuando nos vio llegar, Bryt se movió a toda velocidad para apartarse. Lancé a Wilbardo al interior de la siguiente estancia y, cuando apenas quedaba un palmo para que la puerta se cerrara, me colé de medio lado conteniendo la respiración para ocupar el menor espacio posible. La puerta se cerró a mi espalda con un golpe seco. Me dejé caer al suelo para recuperar el resuello y tratar de calmar los latidos de mi enloquecido corazón.


    —¿Estás loco? —Bryt se colocó frente al mago—. Podríais haberos quedado atrapados al otro lado o haber muerto aplastados al cruzar.


    —Sigo diciendo que estáis exagerando. —El mago se levantó del suelo y se sacudió el polvo de la túnica—. Si la he abierto una vez, puedo hacerlo más veces. De hecho, voy a demostrároslo y, de paso, recogeré un par de páginas que me he dejado al otro lado. —Volvió a colocarse frente a la puerta con las manos apoyadas en ella—. Yo, Wilbardo, Voz del dios en esta tierra, te ordeno que te abras ante mí.


    No sucedió nada. Absolutamente nada. Wilbardo se separó un par de pasos y miró al dintel, donde también podían verse unos extraños símbolos casi borrosos.


    —¿Por qué no funciona? ¿Qué pone ahí? —preguntó Bryt.


    —Bueno… El mensaje es casi igual al del otro lado, pero no del todo… —respondió Wilbardo.


    —¿Qué dice? —insistí impaciente.


    —“Solo me abre la espada de Tared” —recitó el mago.


    —Ese era uno de los cargos de mi padre —recordé de inmediato.


    —Es uno de los cargos del rey de Anglya —me corrigió Wilbardo—. Y ahora mismo es tu hermano quien ostenta ese cargo. Estamos atrapados.


    Me quedé en silencio, observando preocupado aquella enorme mole de piedra que nos cerraba la salida, pero una palmada en la espalda, tan fuerte como para arrancarme un gemido de dolor, me sacó de mis funestos pensamientos.


    —Atrapados no. —Bryt señaló con una sonrisa el pasillo en el que nos encontrábamos—. Tenemos este camino que se ha abierto ante nosotros. Sigamos adelante.


    

  


  
    Capitulo treinta y cinco


     


     


    A la luz de los restos de una antorcha que habíamos encontrado en una de las paredes, pudimos ver que el pasillo que teníamos ante nosotros era estrecho y corto, apenas diez pasos antes de llegar a otra puerta cerrada. Por suerte, no había ninguna inscripción en su dintel ni ningún acertijo que descifrar. Parecía una puerta normal, con su picaporte normal y sus goznes normales. Aun así, antes de intentar abrirla, miré durante unos segundos a mis compañeros, buscando su aprobación. Ambos asintieron, animándome. A pesar de que no sabía qué peligros podrían ocultarse al otro lado, decidí abrirla sin pensarlo mucho más. Después de todo, no estábamos en disposición de elegir, ya que no había más caminos disponibles.


    Cuando abrí la puerta y Wilbardo entró con la antorcha en alto para iluminar la estancia, distinguí un par de bancos desvencijados, unos candelabros de bronce cubiertos de herrumbre y, en medio de la sala, una plataforma de piedra elevada. Me acerqué a ella, preguntándome para qué podría servir, ya que parecía demasiado baja para ser una mesa o altar.


    —Estamos en la capilla en la que se despedía a los sacerdotes y maestres de la Orden de Tared. Esa era la plataforma en la que se colocaba el féretro del difunto para que fuese velado por el resto de sacerdotes —contestó Wilbardo a mi muda pregunta—. Según he leído, los antiguos rituales funerarios podían llegar a durar días y días, dependiendo de lo importante que hubiera sido el finado. Antes de dar sepultura a un gran maestre, la noticia de su muerte debía recorrer toda Anglya y había que dar tiempo para que los nobles de todo el reino llegaran a darle su último adiós.


    —Pues tenía que oler bien aquí… —Bryt levantó un dedo e hizo un círculo señalando las paredes de gruesa piedra que nos rodeaban—. No parece que hubiera mucha ventilación.


    —El cadáver se preparaba y se embalsamaba antes de ser expuesto al público —explicó Wilbardo—. Seguidme, os lo mostraré.


    Se encaminó hacia una pequeña puerta colocada al fondo de la estancia. La abrió sin esfuerzo y, tras mirar dentro y asentir, nos indicó por gestos que nos acercáramos.


    —Esta es la sala en la que se realizaba la preparación de los cuerpos. Se extraían los órganos y los fluidos corporales del difunto y se sustituían por una pasta hecha con flores y especias que ralentizaba la putrefacción y evitaba el mal olor. —Señaló una cavidad en la pared—. Eso de ahí es el antiguo horno en el que se quemaban los órganos.


    —¿Por dónde se sigue? —le cortó Bryt—. No veo ninguna puerta en esta habitación.


    —No la hay —contestó Wilbardo saliendo de la sala de preparación de cadáveres para regresar a la pequeña capilla—. El camino continuaba por aquí.


    Señaló un arco adornado con extraños símbolos y figuras talladas. Me acerqué para observarlas. Parecía que en aquellos grabados se explicaba todo el ritual funerario: los procedimientos de preparación del cuerpo, el velatorio, el enterramiento en la cripta… En la parte más alta del arco, la figura de Tared parecía observarlo todo y dar la bienvenida al espíritu de su servidor. Aunque las figuras eran muy pequeñas y tan antiguas que los rasgos de sus rostros estaban casi borrados, me dio la impresión de que los ojos de la figura de Tared me seguían en mis movimientos por la sala y que su mirada desprendía odio. Me toqué las muñecas para asegurarme de seguir llevando los brazaletes y me sentí más seguro. Estaba a salvo del dios, a pesar de encontrarme en las entrañas de su templo.


    Me coloqué al lado de Wilbardo y traté de entender algo de los antiguos símbolos tallados, pero ni siquiera fui capaz de reconocer el idioma en el que estaban escritos.


    —Alto anteico de nuevo, ¿no? —pregunté haciéndome el entendido.


    —Sí, eso es.


    —¿Y qué dice? ¿Explica cómo se abre?


    —No. Es solamente una bendición para el difunto, para que encuentre su camino hacia el más allá —explicó el mago.


    —¿Y entonces cómo abrimos la puerta? —preguntó Bryt.


    Nos quedamos observándola. No era una puerta en sí sino una enorme roca redondeada que cubría la entrada. No había ningún tipo de picaporte ni de rieles que hicieran pensar que algún mecanismo oculto fuera a hacer que se apartara de nuestro camino.


    —Pues creo que empujando —contestó Wilbardo mientras se rascaba la parte de atrás de la cabeza.


    —¿Empujando? —me asombré—. Esa roca debe de pesar cientos de kilos.


    —Supongo que la empujarían entre varios… O quizá usasen la magia para moverla —reflexionó el anciano—. El hechizo es muy sencillo.


    —Ya, pero nosotros no podemos usar la magia. —Agité los antebrazos frente a sus ojos para que viera los brazaletes—. No podemos arriesgarnos a que Tared nos detecte.


    —Es un hechizo muy pequeño. No tardaría nada… —sugirió Wilbardo.


    —No. No nos la vamos a jugar y menos para mover esa piedrita. —Bryt se colocó al lado de la roca y empezó a empujar—. Ahora mismo despejo el camino.


    Bryt empujó y empujó. Su rostro se puso rojo y las venas de su cuello se hincharon tanto que temí que alguna de ellas estallara. Escuchamos como la roca rozaba contra el suelo y, poco a poco, empezaba a moverse. En cuanto Bryt consiguió que avanzara un par de centímetros y dejara un pequeño hueco con el dintel, corrí hacia la habitación de al lado.


    —¿Dónde vas? —preguntó Wilbardo intrigado.


    —Creo que voy a poder ayudar a Bryt. Ven y alúmbrame.


    El mago obedeció y se acercó a mí. Le pedí que iluminara la esquina en la que se abría el antiguo horno que había servido para incinerar las partes sobrantes de los cadáveres. Sonreí al ver que no me había equivocado. En una esquina había varias gruesas barras de hierro que debían de haberse usado como atizadores. Agarré una de ellas y regresé al lado de Bryt, seguido de Wilbardo.


    —Menos mal que habéis vuelto —protestó Bryt, que se había detenido un segundo para recuperar el resuello—. Me habíais dejado aquí trabajando solo y encima a oscuras.


    —No protestes. —Metí la barra de hierro en el pequeño hueco que Bryt había conseguido abrir—. Ahora podemos hacer palanca y moverla más fácilmente.


    —Haced palanca vosotros —dijo Bryt—. Yo prefiero seguir empujando.


    —¿En serio?


    —Sí, estas cosas se me dan bien. —El guerrero se encogió de hombros—. En mi familia se dice que procedemos de un lugar legendario llamado Vasconia[i] en el que les gustaba jugar a levantar piedras, cortar troncos y demás desafíos de fuerza. Supongo que lo llevo en las venas.


    —Como quieras. Vamos allá.


    Wilbardo dejó la antorcha en un soporte de la pared para que siguiera iluminándonos y se colocó a mi lado para tirar también de la palanca. Pensé que, por su edad y condición física, estorbaba más que ayudaba, pero decidí no decirle nada. Comprendía que el hombre quisiera ser útil y que tenía que encontrarse muy perdido sin poder utilizar la magia.


    Bryt contó hasta tres en voz alta e hicimos fuerza al unísono. En un primer momento, pareció que no sucedía nada, pero, de repente, noté que la roca cedía un poco y que empezaba a moverse. Escuché un rugido de Bryt a nuestro lado y la respiración entrecortada y fatigosa de Wilbardo y supe que no podía rendirme. Mis compañeros lo estaban dando todo para mover esa roca. Si lo dejábamos en aquel momento, no tendríamos fuerzas para intentarlo otra vez. Sentí que todos mis músculos se quejaban, como si fueran cuerdas estiradas hasta el límite de su resistencia a punto de quebrarse, pero apreté los dientes y seguí empujando. La roca se deslizó unos centímetros más.


    —Creo que ya está —anunció Bryt.


    Me dejé caer al suelo y contemplé nuestros resultados con una sonrisa en el rostro, aunque pronto se truncó para convertirse en una mueca de confusión.


    —¿Estás seguro de que cabes por ahí?


    —No lo sé… —Bryt se había tumbado en el suelo, a un par de pasos de nosotros y se agarraba el costado—. Me temo que no.


    Le miré extrañado y entonces me di cuenta del rictus de dolor que se dibujaba en su cara. Tenía la mandíbula apretada y los ojos cerrados. Se oprimió el costado de nuevo y tuvo que ahogar un gemido de dolor. Después, abrió los ojos, me miró con pena y negó con la cabeza.


    —Creo que me he roto algo. Tendréis que seguir sin mí.


    —Bueno… Esto… No pasa nada. Podremos hacerlo. —Wilbardo se puso en pie—. Se trata de entrar ahí, recoger un orbe y regresar. No debería ser tan difícil.


    Forcé una sonrisa para apoyar las palabras del anciano, aunque ninguno de los tres nos las creíamos. En aquel momento, nuestro equipo se componía de un mago que no podía usar la magia y de un guerrero que no podía pelear… Y luego estaba yo, claro… Nuestras posibilidades de éxito se reducían a cada segundo.


    —Volveremos enseguida —le di una palmada en la espalda a Bryt a modo de despedida que fue respondida con una nueva mueca de dolor—. Si necesitas algo, grita.


    El bárbaro asintió y nos despidió. Encendí otra antorcha con ayuda de la primera, para no dejar a Bryt sumido en la oscuridad y, cuando Wilbardo hubo pasado al otro lado, se la tendí antes de girarme para despedirme de mi amigo.


    —¿Estarás bien? —pregunté intranquilo.


    —Por supuesto. No es por mí por quien debéis preocuparos.


    —Ya ha dicho Wilbardo que no pasará nada. —Me encogí de hombros para quitarle importancia.


    —Ni tú ni yo nos creemos eso —me cortó Bryt con una sonrisa triste—. Cuida del viejo… —Me tendió su mano para que la chocara sellando mi promesa—. Y cuida mucho de ti.


    —Y tú cuídate también. Si te pasa algo, tu hermana me castrará. Y créeme cuando te digo que sería una gran pérdida.


    —No creo que sea tan grande —dijo burlón.


    Sonreí, tragué saliva con esfuerzo y decidí cruzar al otro lado sin decir nada más. Tenía que creer que Bryt estaría a salvo allí y que Wilbardo y yo seríamos capaces de cumplir la misión solos. Si me dejaba consumir por las dudas, me quedaría paralizado y eso era algo que no podíamos permitirnos.


    Crucé por el estrecho hueco y me puse en pie en otra estancia. Wilbardo se había detenido con la antorcha en alto para iluminar el lugar. Parecía que habíamos entrado en una especie de enorme cueva. Olía a humedad y a aire viciado, como si llevara siglos cerrada. No se escuchaba nada aparte del sonido de las gotas de agua que se filtraban desde lo alto y que, a lo largo de los siglos, habían formado los cientos de enormes columnas y estalactitas, blancas y brillantes, que colgaban de sus techos y que reflejaban la luz de la antorcha. Pensé que nos habíamos adentrado en el más hermoso templo que pudiera imaginarme. Pasamos un par de minutos con la respiración contenida y la boca abierta, contemplando maravillados aquel espectáculo tanto tiempo oculto a ojos humanos. Me sentí en paz, bendecido de alguna extraña manera por tanta belleza. Cuando pude salir del hechizo y miré de nuevo a Wilbardo, vi que el mago también sonreía.


    —¿Sabes dónde estamos? —pregunté en un susurro para no alterar la paz de aquel sitio.


    —Sí, he leído sobre este lugar. Son las catacumbas menores. —Elevó la antorcha para iluminar las paredes, en las que se abrían multitud de huecos—. Aquí se enterraba a los sacerdotes de rango inferior y a los estudiantes.


    —Hay cientos de tumbas —me asombré.


    —Sí, más de las que piensas. Este lugar es mucho más grande de lo que crees —me advirtió—. No te separes de mí.


    —¿Y cómo vamos a encontrar el camino correcto?


    —Tared es el dios del sol y el sol siempre sale por el este —explicó—, así que supongo que el corazón de su templo se hallará en esa dirección.


    —¿Supones? —pregunté enarcando una ceja.


    —No tenemos mucho más, así que tendrá que bastarte con eso. —El mago se encogió de hombros y echó a andar confiando en que le seguiría—. Vamos, parece que por ahí hay un camino.
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    Pasamos un largo rato caminando por aquellas oscuras galerías, con la única compañía de las sombras de las estalactitas en las paredes y del sonido de las gotas de agua que golpeaban el suelo. Cuando ya empezaba a pensar que estábamos condenados a vagar por aquella enorme cueva para el resto de nuestros días, Wilbardo se frenó en seco y soltó un respingo de alegría.


    —Mira: baldosas —dijo iluminando el suelo bajo sus pies—. Creo que esto quiere decir que estamos en el buen camino.


    —O que hemos vuelto al principio —sugerí escéptico.


    Wilbardo resopló y siguió caminando sin discutirme nada. Yo le seguí, abatido. No podía explicarme qué me estaba sucediendo, pero, desde que habíamos comenzado aquella misión, nada conseguía alegrarme ni motivarme. Íbamos avanzando y superando dificultades y, sin embargo, no conseguía sentir nada aparte de un abatimiento extremo, que me provocaba ganas de tumbarme en cualquier esquina, hacerme un ovillo y dormir, olvidar sin más…


    Supuse que se debía a mi miedo a fracasar. Por muchos retos que superáramos, si conseguíamos encontrar el dichoso orbe del olvido, tendría que enfrentarme a un dios y no a un dios cualquiera: al dios supremo, al dios de mis padres y mis antepasados, al dios de mi reino y de mi gente… Según lo que me habían dicho los otros dioses, era una misión justa, ya que Tared era un tirano y un déspota que llevaría al mundo entero a una guerra en la que sufrirían miles de personas… pero eso me lo habían asegurado cuatro dioses que no habían tenido ningún reparo en asesinar a sangre fría a cuatro de sus mayores fieles para poder ocupar sus cuerpos y que, en aquel momento, habían secuestrado a dos de mis seres más queridos y amenazaban con matarlos si no me plegaba a sus órdenes.


    Todos aquellos pensamientos se arremolinaban en mi cabeza, provocándome mil sensaciones desagradables: miedo, duda, rabia, frustración, recelo, incertidumbre, cólera… Era normal que nuestros logros no me animaran. Debería sentirme satisfecho de seguir en pie y continuar adelante a pesar de las nubes negras que poblaban mi cabeza.


    Un nuevo frenazo de Wilbardo volvió a sacarme de mis sombríos pensamientos. A apenas una decena de metros el sendero que estábamos siguiendo desembocaba en un arco a través del cual se veía una habitación vacía. Me acerqué con cautela, siguiendo al mago. No podía creer que fuera a ser tan fácil… ¿Un arco abierto sin más? ¿Nada de puertas cerradas que solo se abrían descifrando acertijos escritos en lenguas muertas? ¿Nada de pesadas rocas que obstruyeran el paso?


    —Demasiado fácil —murmuré entre dientes.


    —¿Podrías ser un poco más positivo? —preguntó Wilbardo, deteniéndose justo en la entrada para señalar la estancia vacía—. No todo van a ser problemas. Si de repente las cosas nos salen bien, deberías alegrarte…


    —Es que no me fío… No coincide…


    —¿No coincide con qué?


    —Con los cuentos de aventuras y las leyendas que me contaban mis nodrizas —expliqué—. En las gestas de los caballeros, cada paso es más difícil que el anterior hasta llegar al clímax final. No hay un rato en el que las cosas vayan bien y los héroes puedan relajarse.


    —Por supuesto que los hay. Si todo fueran desgracias y peligros, los héroes se rendirían y volverían a sus casas. No hay corazón humano tan fuerte como para aguantar tantas desventuras y peligros juntos —rebatió Wilbardo—. Lo que pasa es que los ratos en los que el héroe está tranquilo no se narran. A nadie le interesa que le cuenten que el héroe dio un agradable paseo por el bosque, que durmió toda la noche de un tirón porque no pasó nada o si tuvo que ir a aliviarse tras unos arbustos sin que nadie le molestara. Esas cosas se obvian.


    —¿Entonces crees que esta habitación se obviará cuando los juglares canten nuestras gestas en años venideros?


    —Estoy totalmente seguro de ello.


    Me giré hacia él enarcando una ceja. Su tono había sonado levemente dubitativo. No mucho… Tan solo su voz había sonado un poco más aguda de lo normal. Esperé a que dijera algo más, pero el mago tenía la vista clavada en los símbolos grabados que rodeaban el arco. Cuando me cansé de esperar, carraspeé un poco, pero Wilbardo continuó sin reaccionar.


    —¿Alto anteico de nuevo? —pregunté impaciente.


    —¿Qué? Ah, sí, sí, por supuesto…


    —Wilbardo, ¿qué pone? Vamos a estar en peligro, ¿verdad?


    —No lo sé… La verdad es que no lo sé… Los grabados dicen que esta es la sala del amanecer y que solo los verdaderos creyentes en el dios podrán cruzarla.


    —Pues estamos apañados… No creo que se pueda decir de nosotros que somos verdaderos creyentes. Nuestra misión es destruir a Tared.


    —Habla por ti…


    En cuanto pronunció esas palabras, el rostro de Wilbardo se volvió blanco. Vi que se mordía el labio inferior y que evitaba mirarme, como si, intentando disimular, pudiera hacer que se me olvidaran las últimas palabras que había pronunciado.


    —¿Qué demonios quieres decir con eso? —dije confundido—. ¿No estamos juntos en esto? ¿No me estás acompañando para ayudarme en mi misión?


    —Sí, sí, por supuesto que quiero ayudarte… —El color del rostro del mago había pasado del blanco al rojo encendido—. Quiero liberar a Hal y Sirtha y que Tared no te mate y que el resto de dioses nos dejen en paz… Pero entiéndeme… Destruir a Tared… Soy su sumo sacerdote, su representante en este mundo. He jurado dedicar mi vida a su servicio. No puedo actuar en su contra.


    —¡No me lo puedo creer! ¿Y no se te ocurre decirlo hasta ahora? —Me golpeé la frente con la mano abierta mientras negaba con la cabeza, incrédulo.


    —Pensé que era obvio. —Wilbardo se encogió de hombros—. Tampoco hace falta que lo discutamos en este momento… Consigamos el orbe y, una vez lo tengamos, volveremos con Bryt y reflexionaremos sobre nuestros siguientes pasos.


    Le miré con suspicacia. Al menos, me había confesado sus verdaderos sentimientos acerca de la misión, así que tenía que agradecerle que fuera sincero conmigo y que no estuviera planeando traicionarme. Resoplé y volví a mirar la sala vacía que teníamos ante nosotros. Bajo el polvo de innumerables décadas, aún se percibía el suelo. Había cinco filas con cinco baldosas cuadradas de un metro de lado en cada una. Tras esas filas, se abría otro arco pero, a pesar de no haber puerta, no se veía la siguiente habitación. Solo se percibían volutas de humo negro y, a pesar de que Wilbardo elevó la antorcha para iluminarlo, no consiguió traspasar aquel velo.


    —Supongo que esa puerta simboliza la negrura de la noche. No podremos ver lo que hay en ella hasta que hayamos cruzado el amanecer.


    —¡Qué poético todo! —dije tras resoplar—. A mí me pone de los nervios no saber qué hay.


    —Tendremos que cruzar para poder verlo. ¿Vamos?


    Negué con la cabeza y puse los brazos en jarras mientras seguía contemplando la habitación. Parecía tan tranquila e inofensiva que me producía escalofríos. Wilbardo dejó escapar una risa entre dientes y se adelantó un paso.


    —Vaya héroe que estás hecho... —Se burló—. No va a pasar nada. Mira.


    En cuanto colocó los dos pies en la segunda baldosa de la primera fila, unas llamas surgieron de sus bordes. No eran unas llamas muy altas ni muy potentes, ya que apenas llegaban a los tobillos del mago, que las contempló interesado.


    —Parece que he escogido mal la baldosa —comentó—. Elige tú otra, a ver qué pasa.


    —Ahora es cuando ardo entero por hereje.


    A pesar de mis quejas, escogí la cuarta baldosa, que me pareció agradable y pacífica, y salté a ella con los dos pies juntos. Unas llamas idénticas a las que rodeaban a Wilbardo, cercaron mi baldosa. Me di cuenta, además, de que el polvo que cubría la primera fila de losetas se había dispersado por completo y que ahora mostraban un tono azul intenso, como el del cielo nocturno antes de que llegase el alba.


    —Parece que los dos hemos elegido mal, pero al menos no te has convertido en cenizas como temías. ¿Seguimos?


    Asentí, mientras no dejaba de vigilar las pequeñas llamas. No parecían crecer ni hacerse más potentes, así que supuse que no habíamos elegido mal del todo. El problema era volver a escoger bien otras cuatro veces para poder llegar a la puerta del otro lado de la habitación.


    —Sí, sigamos —contesté después de tragar saliva con esfuerzo—. Si esto es todo lo que va a pasar, no parece muy peligroso.


    Wilbardo asintió y saltó a la primera baldosa de la segunda fila. En cuanto puso los pies sobre ella, el polvo del suelo se dispersó, mostrando un tono amarillo pálido, y unas llamas rodearon la baldosa llegando hasta las rodillas del mago. Decidí no pensarlo más y salté a la quinta baldosa, consiguiendo el mismo resultado. Unas altas llamas rodearon mis piernas e hicieron que empezara a sudar, no sabría decir si por el calor del fuego o por los nervios que me invadían.


    —¿De verdad crees que hemos elegido mal las cuatro veces? —pregunté.


    —Supongo que sí. —Wilbardo se encogió de hombros—. ¿Qué otra explicación podría haber?


    —Que el fuego nos rodeará escojamos la baldosa que escojamos.


    —Podría ser —admitió el mago—. La inscripción decía que solo los verdaderos creyentes podrán cruzar. Parece más una prueba de fe que una prueba de suerte.


    —¿Y qué es lo que hay que creer? —Negué con la cabeza mientras seguía contemplando las llamas que rodeaban mis piernas—. ¿Que este fuego no nos va a quemar?


    —Es posible. Tared es el dios del sol y del fuego y sus seguidores dominamos ese elemento —explicó—. ¿Acaso no recuerdas los hechizos que te enseñamos para controlarlo?


    —La verdad es que muy levemente —admití—, pero, de todos modos, no me servirían de nada. Con los brazaletes puestos, no podemos utilizar la magia.


    —Cierto, pero puedes utilizar la fuerza de tu mente —explicó antes de cerrar los ojos y tomar una fuerte bocanada de aire que luego expulsó de forma lenta y suave—. Si crees que el fuego no puede hacerte daño, no te lo hará porque nuestro dios nos protege.


    Sin decir nada más, pasó a la siguiente fila de baldosas, colocándose en la segunda. En cuanto puso los pies sobre ella, una alta columna de llamas que llegaban hasta sus caderas le rodearon. Se giró hacia mí y me sonrió confiado para instarme a hacer lo mismo.


    —¿Lo ves? Las llamas no me han hecho daño.


    Miré la fila a la que debía pasar, que se había vuelto de un color naranja intenso. No estaba muy seguro de poder imitar a Wilbardo. Él era un mago de alto nivel, capaz de concentrarse y dominar su mente y su cuerpo. Sin embargo, yo… Yo solo era Kayne, un príncipe metepatas que se moría de miedo solo con contemplar las altas llamas que rodeaban a mi compañero. Cerré los ojos durante un segundo mientras inspiraba, expulsé el aire de forma sosegada y pasé a la cuarta baldosa mientras me decía a mí mismo mentalmente que no iba a sucederme nada. Las llamas me rodearon de inmediato y, a pesar de que intenté convencerme de que no podían hacerme daño, sentí la mordedura del fuego sobre mi piel.


    —Wilbardo, no puedo —dije asustado—. Me estoy quemando.


    —Acabemos con esto cuanto antes. —Saltó a la tercera baldosa de la siguiente fila, que se tiñó de un tono rosado intenso en cuanto la pisó y, a pesar de que las llamas le llegaban al pecho, me tendió la mano sin hacer el más mínimo gesto de dolor—. Vamos. Podemos conseguirlo.


    Avancé hasta la cuarta fila y, en cuanto me vi rodeado por aquellas llamas altas y potentes, sentí que enloquecía. El calor era insoportable. Me estaba quemando, la sangre hervía dentro de mis venas, mi piel ardía y mis ojos parecían derretirse… Si no conseguía salir pronto de aquel infierno, ardería por completo. Noté la presión de la mano de Wilbardo en la mía y, a pesar del terror, clavé mis ojos en su mirada sosegada.


    —No te está sucediendo nada. Tus ropas no están ardiendo, tu cuerpo no se va a quemar. Cree en mí y avanza.


    Tuve que hacer el mayor esfuerzo de voluntad que había hecho en toda mi vida. Mi cuerpo entero me urgía a escapar, el pánico más absoluto amenazaba con invadirme. Wilbardo, que se mantenía tranquilo y confiado, no sufría ningún dolor, mientras que yo sentía como la mordedura del fuego era más aguda cuanto más me dejaba llevar por el miedo. Estaba seguro de que, si dejaba que el terror me invadiera e intentaba escapar, todo mi cuerpo ardería hasta convertirse en cenizas. Tenía que conseguir controlarme…


    Alejé de mi mente todo pensamiento de huida y, luchando contra mi instinto de supervivencia, cerré los ojos y me forcé a respirar de forma profunda y acompasada. En un primer momento, me dio la impresión de que un humo espeso y venenoso se colaba hasta mis pulmones y pensé que, si no moría quemado, me asfixiaría. Me negué a toser y a intentar buscar aire de forma desesperada, me forcé a no abrir los ojos... Me dije a mí mismo que no iba a pasarme nada, que, mientras tuviera confianza, nada malo iba a sucederme y me forcé a inspirar de nuevo de forma lenta y profunda. En aquella ocasión, el aire me pareció más limpio y respirable. Seguí quieto, con los ojos cerrados, concentrado en mi respiración y en el tacto de la mano de Wilbardo, que seguía a mi lado, como un ancla que me sujetara a la cordura. La temperatura a mi alrededor fue descendiendo y dejé de notar el dolor que causaba el fuego sobre mi piel. Cuando me sentí tranquilo, abrí de nuevo los ojos.


    —Lo vamos a conseguir —dijo Wilbardo—. Solo queda una fila más y estaremos fuera. ¿Preparado?


    Yo asentí y le apreté aun más la mano para pedirle que no me soltara. Miramos los dos hacia delante, hacia aquella puerta que seguía cubierta por una espesa niebla de volutas negras. Wilbardo adelantó un paso más y yo le seguí. Las baldosas de la última fila se tiñeron de un rojo intenso mientras las llamas se elevaban hasta cubrirnos por completo. No podía ver a Wilbardo, pero sentía su mano firme en la mía, su piel fría y seca, su agarre firme… Íbamos a conseguirlo. Avanzamos juntos hacia la puerta y la niebla se disipó como las sombras de la noche cuando aparece el sol tras las montañas.


    En cuanto crucé, me quedé boquiabierto contemplando la estancia a la que acababa de entrar. Nadie habría dicho que hacía siglos que aquel lugar estaba abandonado. El suelo, las paredes y el techo estaban cubiertos de láminas de oro. No supe precisar de donde procedía la luz. No había velas ni antorchas, pero todo el lugar estaba iluminado por una claridad dorada que se reflejaba en cada superficie, multiplicándose hasta el infinito. A pesar de estar muchos metros bajo tierra, daba la impresión de estar contemplando el sol saliente, un sol tan potente y puro que hacía daño a los ojos.


    —Es el templo primigenio de Tared —dijo Wilbardo en un respetuoso susurro—. Pensaba que solo era un mito.


    —Pero sabías que había un templo aquí abajo…


    —Sí, pero no sabía que era el templo de Tared del que hablaban las leyendas. —Wilbardo se adentró un par de pasos con timidez, como si le diera miedo molestar—. Dicen que el propio dios lo diseñó y revisó hasta el último paso de su construcción, que no estuvo contento hasta que el templo reflejó toda su grandeza…


    Yo también me interné un par de pasos y giré sobre mí mismo para contemplar el lugar. Cuando conseguí que los ojos se me acostumbraran a tanta luz, pude distinguir algún detalle. Las paredes de oro estaban grabadas con imágenes del dios: Tared de la mano de una hermosa mujer que supuse que sería su esposa Lybeth; Tared a lomos de un caballo alado; Tared luchando contra un monstruo de múltiples tentáculos; Tared volando sobre el mar; Tared siendo adorado por una multitud enfervorecida… Si algo me quedó claro al contemplar todas aquellas imágenes, fue que Tared no era un dios especialmente modesto.


    De repente, me fijé en un altar colocado en el centro de la estancia, debajo de una estatua dorada del dios de unos tres metros de altura que parecía dispuesto a fulminarme con su dura mirada. Sobre el altar descansaba una esfera de oro cubierta de piedras preciosas de distintos colores. No supe por qué, pero, en cuanto la vi, el resto de la estancia pareció perder brillo. Solo tenía ojos para aquella esfera, que parecía latir con un inconmensurable poder contenido.


    —¿Es el orbe? —pregunté en un susurro.


    Wilbardo asintió y se acercó unos pasos, hasta quedar a solo un par de metros del altar. Allí se detuvo para contemplar el orbe como si estuviera hechizado por él. Me acerqué hasta ponerme al lado del mago, pero no me atreví a avanzar más. A pesar de la belleza de aquella esfera, no me apetecía tocarla, al igual que no me apetecería acercar la mano a una pantera. Por muy bello que fuera, se notaba que era peligroso. Cuando conseguí reunir la fuerza de voluntad suficiente para poder romper el hechizo y apartar la mirada de los hipnóticos brillos de su superficie, me giré hacia Wilbardo.


    —¿No lo vas a coger? —pregunté.


    —¿Yo? Yo no puedo hacerlo. —Al ver mi mirada confusa, negó con la cabeza y me puso una mano en la espalda para empujarme suavemente hacia el altar—. Tú eres el elegido, el heredero de Tared. Es a ti a quien le corresponde la sagrada misión de coger el orbe del olvido.


    Volví a mirarlo. Seguía pareciéndome algo peligroso y habría preferido mantenerme alejado de él, pero era cierto que Stelay me había dicho que mi misión era conseguir aquel orbe y, con él, ayudarles a desterrar a Tared a una dimensión en la que no pudiera hacer más daño. Asentí, tomé aire y me adelanté hasta el altar mientras me decía a mí mismo que solo era una bonita e inofensiva esfera y que no iba a suceder nada por cogerla. Alargué las manos y, cuando tan solo estaba a un centímetro de tocarla, me giré hacia Wilbardo para asegurarme de estar haciéndolo bien. Él asintió e incluso me dedicó una sonrisa, animándome a continuar.


    Elevé la mirada hacia lo alto para observar la estatua de Tared que parecía vigilar la esfera. Durante un segundo, imaginé que, al poner mis manos sobre el orbe, la estatua cobraría vida, alargaría sus enormes puños hacia mí y me aplastaría contra el suelo como se aplasta a un mosquito molesto. Sacudí la cabeza para borrar aquella imagen y, sin pensarlo más, cogí el orbe y lo separé de su base.


    En el primer momento, no sucedió nada. Pensé que lo habíamos logrado, que, a pesar de que no me apetecía en absoluto tener que volver a pasar por la sala del amanecer, podríamos regresar sin problemas junto a Bryt y encontrar la forma de salir de las catacumbas. Sin embargo, enseguida me di cuenta de que me había equivocado. Escuché a mi espalda el ruido de varios engranajes. Me di la vuelta y vi que una enorme losa de granito estaba deslizándose por el arco que comunicaba con la sala del amanecer, cerrándonos el camino de retorno. Por suerte, vi que al otro lado del templo, una parte de la pared estaba abriéndose para mostrarnos una nueva salida.


    —Parece que tendremos que ir por ahí —dijo Wilbardo acercándose.


    Le seguí con el orbe bajo el brazo. Frente a nosotros se abría otra enorme cueva sumida en las sombras. En las paredes se veía una leve luminiscencia verdosa que parecía marcar el camino. Cada pocos metros se distinguían figuras humanas de tamaño natural. En un primer momento, pensé que podían ser personas petrificadas, quizá temerarios buscadores de tesoros que, como nosotros, se habían aventurado en aquellas profundidades para tratar de robar el orbe. Las siguientes palabras de Wilbardo me sacaron de mi error:


    —Son las catacumbas mayores —pronunció en un susurro reverencial—. Aquí se enterraba a los grandes maestres del templo. Los magos más sabios y poderosos del mundo yacen aquí.


    Le dejé abrir la marcha en silencio, respetando aquel momento que supuse que sería importante para él. El anciano fue avanzando de tumba en tumba, leyendo las antiguas inscripciones, contemplando las efigies de sus antecesores en el cargo, muchas de ellas tan desgastadas por el paso del tiempo que los rasgos eran casi irreconocibles, deteniéndose unos segundos para rezar una plegaria…


    De repente, escuché algo que erizó todo el vello de mi cuerpo mientras un escalofrío recorría mi espina dorsal. Intenté convencerme de que lo había imaginado, pero el sonido empezó a repetirse una y otra vez. Y otra. Y otra…


    Era un sonido de piedra arrastrada sobre piedra, el ruido que haría una pesada lápida al ser apartada. Y ese sonido se repetía por toda la cripta. A aquel sonido se le unió otro aún más escalofriante: el de un centenar de gargantas muertas desde hacía siglos anunciando su regreso al mundo de los vivos.


    Supe lo que estaba sucediendo en cuanto uno de aquellos cadáveres putrefactos consiguió salir de su tumba de piedra para avanzar hacia mí con andar tambaleante pero resuelto. Los sumos sacerdotes de Tared seguían sirviéndole incluso después de su muerte y se levantaban de sus tumbas para proteger el orbe. No iban a permitir que escapáramos de allí con él.


    

  


  
    Capítulo treinta y siete


     


     


    Puede que no sea el más inteligente, ni el más valiente, ni el mejor luchador, pero hay algo que siempre se me ha dado de maravilla: sé cuando ha llegado el momento de correr. En aquella ocasión no fue diferente. No tardé más de tres segundos en dejar de estar paralizado por el terror, agarrar a Wilbardo por un brazo y tirar de él camino adelante.


    Mientras corríamos, intenté hacerme a la idea del lugar en el que estábamos. A pesar de la oscuridad, distinguí que, ante nosotros, se abrían varios estrechos senderos, vigilados por las estatuas de los sacerdotes muertos. Aquel lugar era como un gigantesco laberinto del que podíamos tardar horas en salir. La pena era que no teníamos horas, quizá ni siquiera minutos. Todas las tumbas estaban abriéndose y de cada una de ellas estaba surgiendo un cadáver reseco con malas intenciones. Teníamos que encontrar la salida cuanto antes.


    —¿Hacia dónde vamos? —pregunté con la vana esperanza de que Wilbardo pudiera ayudarme.


    —Supongo que la sala del amanecer tendría orientación este, ya que es por ahí por donde sale el sol… Si es así, para encontrar la salida, tendríamos que ir hacia el oeste —sugirió.


    —¿Me ves pinta de marinero? No sabría decir dónde está el oeste ni aunque mi vida dependiera de ello.


    —Por si no te has dado cuenta, tu vida depende de ello. Y, por desgracia, la mía también. —Se detuvo un segundo para reflexionar y señaló un camino que nos quedaba a la izquierda—. Creo que es por allí.


    No me gustó su elección. En aquel pasillo, un par de sacerdotes putrefactos habían conseguido abandonar su lugar de descanso eterno para cerrarnos el paso. Eché mano a la empuñadura de mi espada y la enarbolé sobre mi cabeza mientras corría hacia los monstruos, con intención de espantar a aquellas criaturas. Enseguida me di cuenta de que no iba a tener efecto. Aquellos seres no temían nada que yo pudiera hacerles. Después de todo, ¿cómo vas a temerle a la muerte cuando ya estás muerto?


    Pasé al ataque y, mientras corría tirando de mi compañero, conseguí arrancarle la cabeza a la primera momia y partir casi en dos trozos el torso de la segunda. Por desgracia, la hoja de la espada se quedó trabada en una costilla y tuve que detenerme. Empecé a tirar con todas mis fuerzas, pero el ser al que había atravesado, en lugar de estarse quieto como correspondería a un muerto normal, consiguió incorporarse y agarrar la hoja con las dos manos para evitar que dejara de estar clavada en su cuerpo.


    Sentí que el miedo clavaba sus afilados colmillos en mí. Por todas partes se escuchaba el siseo de cientos de pies arrastrándose sobre el suelo polvoriento, junto con aquel gemido de ultratumba que levantaba ecos en la oscura caverna. Estaban por todas partes y se acercaban. Nos perseguirían para siempre, un ejército que nunca se cansaría, ni tendría miedo, ni sufriría dolor, ni se rendiría…


    Miré al ser que seguía agarrado al filo de mi espada. Un par de dedos colgaban casi desprendidos, pero él no cejaba en su empeño. Intenté mirarle a los ojos, pero solo encontré dos cuencas vacías en las que titilaba un brillo verdoso. No había nada que pudiera hacer para convencer a aquella criatura de que me devolviera mi espada. Ni para convencer a sus compañeros de que nos dejaran escapar. Quizá tirar el orbe, pero aquello era impensable si quería recuperar a Sirtha y a Hal. Me convencí de que mi primera impresión había sido la correcta: la única manera de salir de allí era huir, cuanto antes mejor. Solté la espada y volví a tirar de Wilbardo.


    —¿Qué haces? —preguntó el mago, mirando hacia atrás—. Te dejas nuestra única arma.


    —No voy a conseguir que ese bicho la suelte antes de que sus amigos nos cojan.


    —Pero era una espada especial. Venganza, la espada que forjaron para ti en Eurys para ayudarte en tu misión.


    —Sí, bueno… En aquel momento quería venganza y por eso la llamé así, pero toda la gente de la que quería vengarme ya está muerta, así que ya no es eso lo que anhelo.


    —¿Y qué es lo que anhelas?


    —Velocidad —contesté sarcástico—. ¿Te parece buen nombre para una espada?


    Escuché como Wilbardo soltaba una risita nerviosa sin dejar de correr. De repente, se frenó en seco y señaló hacia la izquierda.


    —Por allí. Debemos ir hacia el oeste.


    Miré el pasillo que señalaba y sentí que mis esperanzas se desvanecían. Había al menos media docena de muertos esperándonos en aquella galería. Iba a ser imposible cruzar entre ellos sin que nos atraparan.


    —Quizá debería quitarme los brazaletes —sugirió Wilbardo.


    —No, ni se te ocurra. —negué tajante—. Solo nos faltaba que apareciera Tared para acompañar a sus esbirros.


    —¿Y qué vamos a hacer entonces?


    —Pasar, sin pensarlo más. —Miré por un segundo hacia atrás. El grupo de figuras que se nos acercaba de forma inexorable superaba en mucho las dos docenas—. Agárrate a mí y no te sueltes.


    Eché a correr hacia los muertos que nos cerraban el paso mientras lanzaba un rugido de furia. Aquellos miserables despojos humanos no iban a atraparme. No iban a evitar que saliera de allí con vida ni que sacara a Wilbardo sano y salvo. No iban a evitar que volviéramos a reunirnos con Bryt. No iban a evitar que salváramos a Sirtha y a Hal. Y, desde luego, no iban a evitar que pudiera abrazar a Sirtha, que la estrechara entre mis brazos y que le diera el beso que llevaba eones esperando darle.


    —¡Estás loco! ¡Estás loco! ¡Estás loco! —gritó Wilbardo.


    No le hice caso y seguí corriendo. Por suerte, a pesar de lo mucho que protestaba, el mago me seguía tan rápido como le permitían sus delgadas piernas. Nos acercamos a aquellos seres que intentaban impedirnos el paso. Miré sus cuencas vacías, aquellos brazos resecos acabados en garras que deseaban apresarnos y desgarrar nuestra carne, aquellas bocas de dientes amarillentos… Y, a pesar de sentir más miedo que nunca en mi vida, agaché la cabeza y cargué contra ellos mientras lanzaba otro rugido de furia.


    Cuando choqué contra sus cuerpos, me sorprendió la poca resistencia que ofrecieron. Cayeron ante mi avance como un grupo de bolos. Mientras seguía avanzando, comprendí lo que estaba pasando. Aquellos cuerpos, por mucho miedo que dieran, no eran más que esqueletos resecos cubiertos de jirones de piel. No quedaban músculos con los que hacernos frente. Algunos se desmoronaron ante el golpe. Incluso uno, seguramente el más antiguo, se convirtió en polvo y se esparció a nuestro alrededor.


    Uno de ellos, sin embargo, consiguió resistir. Alargó sus escuálidos brazos hacia mí, se colgó de mi hombro y, antes de que pudiera apartarlo con un manotazo como quien espanta a un insecto molesto, clavó sus dientes podridos en mi cuello. Le agarré del brazo y tiré con todas mis fuerzas, pero su cabeza siguió aferrada a mi carne, su mordedura se hizo más y más profunda. Me detuve y tiré de él, pero no conseguí que soltara su presa. El dolor era cada vez más intenso. La sangre empezó a manar de la herida a borbotones, deslizándose por mi cuello y tiñendo mi camisa. Seguí tirando, desesperado, temiendo que la pérdida de sangre me hiciera sentir más débil a cada segundo. Si no conseguía librarme de aquel ser de inmediato, ya no conseguiría hacerlo. Además, no podíamos continuar quietos. Nuestros perseguidores estaban cada vez más cerca.


    Wilbardo metió su báculo en la boca de la criatura e hizo palanca con todas sus fuerzas. El ser no cesó en su agarre. Tal como temía, aquellos monstruos no sentían dolor y, por tanto, no cedían ante nada. Sin embargo, Wilbardo no se rindió. Se colgó del báculo, cargando todo el peso de su cuerpo. Escuché un chasquido seco y noté que el ser me liberaba. Cuando cayó, miré al suelo. Me había soltado porque Wilbardo había conseguido cascar su mandíbula inferior y desprenderla. El resto de su cabeza seguía en el suelo y pude ver en el maligno titilar verdoso que iluminaba sus cuencas vacías que aún tenía hambre, que seguía deseando clavar sus dientes en mi carne. Le di una patada para arrojarla lejos y, sin quererlo, la lancé a los pies de nuestros perseguidores, que acababan de asomar en el pasillo. Volví a agarrar el brazo de Wilbardo y continuamos nuestra carrera.


    —Sigo pensando que deberíamos quitarnos los brazaletes —insistió Wilbardo—. Ya tenemos el orbe. Stelay nos dijo que, cuando lo tuviéramos, nos quitáramos los brazaletes y le llamáramos para que acudiera a por nosotros. Dejemos que un dios se encargue de estos monstruos.


    Seguí corriendo sin responder nada. No sabía por qué, pero no quería llamarle. Si lo hacíamos, seguiríamos jugando su juego, con sus reglas. Y estaba harto de no tener el control de mi vida. En aquel momento, a pesar de estar huyendo para salvarme de una jauría de monstruos que querían devorarme, llevaba bajo el brazo un objeto capaz de cambiar el destino del universo… Y, por lo que sabía, era un objeto que solo podía manejar yo. No quería perder esa ventaja y volver a estar a merced de los deseos de unos dioses déspotas y caprichosos. Necesitaba tiempo para pensar y decidir cuál iba a ser nuestro próximo paso.


    —No, vamos a por Bryt —me excusé—. No quiero que a Stelay se le olvide rescatarlo. ¿Por dónde seguimos?


    Wilbardo miró un momento a su alrededor y después, volvió a señalar el corredor de la izquierda. Me pareció que dudaba, lo cual no me resultó demasiado tranquilizador en la situación en la que estábamos. Sin embargo, no había tiempo para discutir ni para detenernos a reflexionar, así que seguimos corriendo. De repente, al girar una esquina, nos encontramos en un lugar que me resultó familiar. En el suelo, aunque estuviera cubierto de polvo, se divisaban las baldosas de un camino. Y, a nuestra izquierda, vimos una puerta rodeada de grabados.


    —Este sitio me resulta familiar. —Me detuve en seco y señalé los símbolos—. ¿Qué pone?


    —“Esta es la sala del amanecer. Solo los verdaderos creyentes en el dios podrán cruzarla” —tradujo Wilbardo—. Al otro lado de esa puerta está la sala con el suelo de colores y las llamas, la que lleva al templo de Tared. Pero ahora está cerrada.


    —Me da igual que esté cerrada. No pensaba pasar por ella. —Me giré, dejándola a mi espalda y señalé el camino que se abría ante nosotros—. Eso quiere decir que la salida es por ahí y que estamos más cerca.


    —Sí, por ahí están las catacumbas. Si seguimos hacia el oeste, encontraremos la salida.


    Wilbardo se puso delante para abrir la marcha. Le seguí, ya que él parecía guiarse mucho mejor que yo en aquel laberinto subterráneo. Me habría gustado azuzarle para que se diera más prisa. Pocos metros más atrás, podía escuchar el arrastrar de pisadas y los lamentos de ultratumba de nuestros perseguidores, que me parecían cada vez más cercanos. Sin embargo, no le dije nada. Podía escuchar también la respiración de Wilbardo, cada vez más trabajosa. Aunque fuera el mago más poderoso del reino, también era un anciano débil y cansado. Sabía que ya se estaba esforzando al límite. No podía exigirle más.


    Al salir del pasillo, el mago se detuvo de una forma tan brusca que estuve a punto de arrollarle. Me coloqué a su lado y, con una sonrisa en el rostro, contemplé el brillo nacarado de las estalactitas y estalagmitas de la enorme cueva. Habíamos llegado a las catacumbas menores y, en un par de minutos, estaríamos en la salida y llegaríamos a la abertura que nos llevaría hasta Bryt.


    Entonces me di cuenta de algo, algo tan sutil que en un primer momento me había pasado desapercibido. Ya no se escuchaban las pisadas de nuestros perseguidores ni sus gemidos agónicos. En lugar de eso, se podía oír una melodía, una especie de cántico que iba subiendo de volumen a cada segundo. Aquella canción no tenía letra, era solo un murmullo pronunciado por decenas de gargantas putrefactas y, sin embargo, tenía algo de bello, de poderoso… Me giré hacia Wilbardo para preguntarle si sabía qué era aquello y su expresión de terror hizo que me estremeciera de pies a cabeza.


    —¿Qué pasa, Wilbardo? —pregunté aterrado.


    —Es una invocación. Van a levantar a todos los sacerdotes enterrados en esta gruta… A todos. Hay cientos y cientos… —Se giró hacia mí con el pánico reflejado en su rostro—. En cuanto terminen la canción, este lugar se convertirá en el infierno.


    

  


  
    Capítulo treinta y ocho


     


     


    En un solo segundo se me olvidaron todas las consideraciones que había estado teniendo con Wilbardo y dejé de pensar que era un pobre anciano cansado al que no había que forzar para agarrarle por un brazo y tirar de él llevándole casi al vuelo. Él no protestó y se limitó a indicarme, con el poco resuello que le quedaba, hacia dónde debía dirigirme para alcanzar la salida de las catacumbas.


    El sonido del arrastrar de losas y de garras arañando la tierra pugnando por salir lo llenaba todo. Intentaba no mirar para que el pánico no me invadiera, pero, por el rabillo del ojo, captaba la aparición de un brazo bajo una lápida, de una cabeza asomando de la tierra, del cuerpo de uno de aquellos muertos vivientes escapando de su tumba… Eran tantos que la idea de enfrentarme a ellos no se me pasó por la cabeza ni un solo segundo. Si no encontrábamos pronto la salida de aquel lugar, estábamos condenados.


    Estaba a punto de preguntarle a Wilbardo si quedaba mucho, cuando extendió el brazo, señalando a un punto por delante de nosotros.


    —Ahí hay luz. ¿Lo ves? —preguntó entusiasmado—. Es la sala en la que dejamos a Bryt.


    La verdad era que yo no distinguía nada y que llegué a plantearme que Wilbardo estaba tan desesperado por encontrar la salida como para empezar a sufrir alucinaciones. Sin embargo, no le discutí y corrí hacia aquel lugar, rezando para que no se equivocara. Yo también necesitaba esperanza para no volverme loco.


    Muchos de los sacerdotes ya habían conseguido salir de sus tumbas y confluían hacia nosotros como atraídos por un imán. Supuse que el orbe les llamaba de alguna manera. Después de todo, pertenecía a Tared y era lógico que sus esbirros trataran de protegerlo. Lo agarré con más fuerza mientras seguía corriendo y entonces lo vi: en el punto que me había señalado Wilbardo había una luz que fluctuaba como lo haría la llama de una antorcha. Era la puerta por la que habíamos pasado y nuestro amigo Bryt nos esperaba al otro lado. Una sonrisa enorme se dibujó en mi rostro… Íbamos a salvarnos, lo íbamos a conseguir…


    Tan rápido como había aparecido, mi sonrisa desapareció. Recordé que no había manera de salir del recinto en el que se encontraba Bryt, que, cuando cruzáramos a su lado, estaríamos atrapados. Si la marabunta que nos perseguía conseguía pasar, nada nos salvaría de una muerte cierta.


    —¡Bryt! —grité con toda la fuerza de mis pulmones—. ¡Ya llegamos! ¡Prepárate para cerrar detrás de nosotros!


    Me giré un segundo y lo que vi me heló la sangre en las venas. Había un ejército de no muertos pisándonos los talones. En aquella oscuridad no se percibían bien sus figuras y sus rostros. Era una marea de cuerpos que avanzaba renqueante pero inexorable. Lo único que se veía con claridad eran aquellos dos puntos de luz verdosa que animaban sus cuencas vacías… Y eran cientos y cientos…


    —¡Bryt! —Volví a gritar aún más desesperado—. ¿Me oyes? ¡Tienes que cerrar!


    La luz de la apertura desapareció por un segundo. Supuse que mi compañero se había asomado para ver qué sucedía y que, al hacerlo, había taponado la luz que surgía del interior de la estancia. Recé para que me hubiera entendido y, mientras seguía tirando de Wilbardo, volví a mirar hacia atrás. Los muertos avanzaban con lentitud, pero no tardarían mucho en darnos alcance.


    —¡Bryt! ¡Tenemos que sellar la entrada! —grité de nuevo.


    —Te he oído la primera vez. —La voz de Bryt me llegó teñida por el esfuerzo—. ¿Qué crees que estoy intentando?


    Sentí tanto alivio que noté como las lágrimas nublaban mi visión. En unos segundos, llegamos a la pared. Pude escuchar con claridad el sonido del arrastrar de la roca cerrando la entrada, mezclado con los gruñidos de esfuerzo de Bryt.


    —Pasa tú primero —me dijo Wilbardo.


    —¿Por qué?


    —Porque la entrada se está cerrando, cada vez es más estrecha y tú eres más grande y corpulento que yo —explicó a toda velocidad—. ¡Corre!


    Me metí en la abertura a toda prisa, sin pararme a discutir. Vi como la roca que estaba empujando Bryt seguía deslizándose, de manera lenta pero continua y tuve que darle la razón al mago. En unos segundos, ya no podría pasar. El paso por la abertura fue como volver a nacer. Tuve que empujar y retorcerme. Me rocé con la roca y mi piel empezó a sangrar en varios puntos, pero no le di importancia. En cuanto me liberé, me giré a toda prisa y alargué un brazo para tirar de Wilbardo y ayudarle a pasar. Con el delgado mago fue mucho más sencillo. De hecho, tiré con tanta fuerza que se deslizó por la abertura y se estampó contra mi cuerpo. El problema fueron los no muertos que trataron de colarse justo tras él. Sin pensarlo un segundo, Wilbardo recogió la espada de Bryt, que estaba apoyada en una pared y empezó a cortar brazos y cabezas mientras yo me colocaba al lado del bárbaro para ayudarle a sellar la entrada.


    —Un poco más. —El rostro de Bryt estaba rojo por el esfuerzo y parecía que le era difícil respirar, pero, aun así, seguía empujando con todas sus fuerzas.


    —Sí, casi lo tenemos —dije para animarle.


    La puerta continuó deslizándose centímetro a centímetro mientras Wilbardo pinchaba y cercenaba cualquier miembro que se asomara. Finalmente, la roca encajó en su lugar con un golpe seco que me sonó a música. Al otro lado de la ancha puerta, se seguían escuchando los gemidos de los no muertos. Incluso se podía oír el rascar de sus uñas contra la roca. Supuse que podrían seguir así para siempre, pero, dado el grosor de la piedra que sellaba la entrada, tardarían milenios en atravesarla. Pensé que quizá lo conseguirían. Después de todo, tenían toda la eternidad por delante para lograrlo. Por suerte, cuando lo hicieran, ya no sería problema mío.


    Me acerqué a una pared y dejé que mi cuerpo se deslizara hasta quedar sentado en el suelo, al límite de mis fuerzas. Wilbardo se colocó a mi lado y, tras darme un par de palmadas en un muslo, a modo de ánimo, sonrió.


    —Lo tenemos —susurró como si no se lo creyera del todo y pensara que decirlo en voz alta rompería el hechizo—. Hemos conseguido el orbe.


    —Sí, lo tenemos. —Lo agarré con las dos manos y se lo mostré a mis compañeros—. Ahora solo hay que decidir qué vamos a hacer con él.


     


    El orbe era una esfera de oro cubierta de piedras preciosas de diferentes colores: zafiros, perlas negras, topacios, rubíes y esmeraldas. La esfera se dividía en cinco columnas y filas que podían moverse y girarse. Llevaba ya un rato dándole vueltas en las manos cuando Wilbardo se acercó:


    —No deberías jugar con eso sin saber lo que estás haciendo —aconsejó tras sentarse a mi lado—. No sabemos si es peligroso.


    —¿Quieres probar tú? —dije tendiéndoselo.


    —No, gracias. —El mago negó de forma vehemente—. La leyenda dice que solo los herederos de Tared pueden tocarlo. No voy a arriesgarme.


    —Pues a ver qué hacemos. —Dejé salir un largo suspiro—. Llevo un rato dándole vueltas a esto y sigo sin tener ni idea de cómo funciona.


    —Supongo que hay que ordenar las piedras para que estén todas las de un tipo en la misma fila —sugirió—. Ya sabes: los rubíes con los rubíes, los topacios con los topacios… Creo que cada color puede simbolizar a uno de los dioses.


    —Sí, eso ya lo había pensado y llevo un rato intentándolo —le corté molesto—. El problema es que cuando muevo una de las columnas, se mueven también las demás. Creo que esperaban un heredero de Tared más hábil cuando idearon la profecía.


    Dejé el orbe en el suelo, asqueado. Empezaba a dolerme la cabeza y, además, las tripas me rugían de hambre y me impedían concentrarme. Bryt regresó de la habitación de al lado, donde había estado explorando, y se sentó con nosotros. No me pasó desapercibido el hecho de que se sujetaba con fuerza el costado antes de hacer cualquier movimiento y que, a pesar de ello, no conseguía disimular el rictus de dolor que se dibujaba en su rostro. La lesión debía ser aun peor de lo que quería reconocer y, además, habría empeorado al empujar la roca para taponar de nuevo la entrada a nuestro regreso.


    —¿Estás bien? —pregunté preocupado.


    —Mejor que tú. —Señaló mi cuello—. Sigues perdiendo sangre. Tienes el vendaje empapado.


    Me llevé la mano al cuello y comprobé que Bryt decía la verdad. El mordisco que me había propinado uno de los sacerdotes muertos había resultado más profundo de lo que había pensado en el primer momento. Wilbardo rasgó otro pedazo de la parte inferior de su túnica y rodeó con él mi cuello, apretando aún más.


    —Me vas a ahogar. Si no me mata la hemorragia, me matarán tus vendajes.


    —O una infección —sugirió Bryt—. La túnica de Wilbardo no está demasiado limpia…


    —Es lo que tenemos ahora mismo. —El mago terminó de ajustar el vendaje y me miró preocupado—. Los dos necesitáis que os vea un médico. No puedo usar mi magia, no tengo ingredientes para preparar pociones ni ungüentos… Tenemos que salir de aquí.


    —¿Alguna idea? —pregunté—. ¿Has encontrado alguna manera de abrir la puerta?


    —No. Como ya os conté, los símbolos dicen “Solo me abre la espada de Tared”. He probado a pedirle que se abra, ya que me hizo caso al entrar, pero no ha sucedido nada.


    —Yo he estado mirando la chimenea del cuarto de al lado —intervino Bryt—. Tiene que tener una salida y es lo bastante ancha como para trepar por ella, pero…


    Paseó la mirada de uno a otro y se encogió de hombros. No hizo falta que explicara más. Una persona ágil y bien entrenada quizá podría hacerlo, pero él estaba herido, Wilbardo era demasiado viejo y yo, además de haber perdido tanta sangre como para marearme si me ponía de pie, tenía un miedo horrible a subirme a cualquier cosa más alta que un taburete. Aquella salida quedaba descartada.


    —Creo que no tendremos más remedio que quitarnos los brazaletes e invocar a Stelay para que nos saque de aquí —continuó Bryt.


    —Me gustaría hablar sobre eso… —le cortó Wilbardo—. Si les entregamos el orbe, lo usarán para destruir a Tared.


    —Pero Tared es malo —dijo Bryt.


    —Bueno, eso es muy discutible. Es mi dios y le he prometido obediencia eterna —refutó el mago—. No voy a cambiar eso porque un dios enemigo me diga que es maligno.


    —Ha puesto precio a nuestras cabezas y está mandando ejecutar a todo el que no esté de acuerdo con él, además de haber comenzado una guerra que puede provocar la destrucción del mundo que conocemos —argumentó el bárbaro—. No necesito que ningún dios me diga nada para darme cuenta de que Tared no es misericordioso y caritativo.


    —¡Basta! —les corté—. Nadie va a hacer nada de momento. Necesito tiempo para pensar.


    —Tiempo es lo que no tenemos —protestó Wilbardo—. Debemos quitarnos los brazaletes e invocar a Tared para explicarle el plan de los otros dioses para acabar con él.


    —Si llamamos a Tared, nos destruirá y se quedará con su orbe —rechazó Bryt—. No me puedo creer que hayamos pasado todo esto para robarle a Tared su orbe y ahora quieras devolvérselo. Debemos invocar a Stelay, tal y como le prometimos.


    —¡Basta! —Volví a gritar—. No pienso hacer nada hasta estar seguro de nuestros siguientes pasos. —Tomé aire un par de veces y les miré a los ojos antes de seguir hablando—. Tengo la impresión de haber perdido el rumbo de mi vida hace meses. Desde la muerte de mi hermano no he hecho otra cosa que recorrer el mundo tratando de arreglar mi error y cada vez la he liado más y más. Necesito parar y reflexionar. Necesito recobrar el control.


    Mis amigos asintieron, a pesar de que, por sus expresiones, me dio la impresión de que no estaban muy convencidos. Sin embargo, parecía que estaban dispuestos a acatar mis deseos. Después de todo, yo era el encargado de cumplir la profecía y yo sería el responsable si mis decisiones acababan por destruir el mundo.


    —Está bien —dijo Bryt—. ¿Y qué piensas hacer?


    —Lo primero es descubrir cómo funciona esta cosa —dije recogiendo el orbe del suelo y empezando a moverlo de nuevo.


    —Podríamos arrancar todas las piedras y volver a pegarlas en su sitio correcto[ii] —sugirió Bryt.


    —Gracias, pero no creo que funcione así.


    —Opino lo mismo. —Wilbardo se puso en pie con dificultad y le tendió el brazo a Bryt—. Vamos, dejémosle solo para pensar.


    —¿Y qué vamos a hacer mientras?


    —Iremos golpeando una a una las piedras de estas habitaciones en busca de cualquier resorte o pasadizo que pueda ayudarnos a salir de aquí.


    —¿Crees que encontraremos algo? —preguntó Bryt esperanzado.


    —La verdad es que no —confesó el mago—, pero al menos estaremos entretenidos.


    Mis compañeros salieron de la sala y me dejaron solo con el orbe entre las manos. Empecé a mover sus piezas de un lado a otro, intentando encontrar una lógica a aquel rompecabezas.


     


    Hacía ya unas horas que mis dos compañeros se habían quedado dormidos. Yo seguía dando vueltas al orbe entre mis manos, incapaz de encontrar la solución. Ya había estado tentado varias veces de arrojarlo contra una pared y darme por vencido, pero no lo había hecho porque me había parecido una pena con lo que nos había costado conseguirlo. De hecho, si prestaba atención, aún podía escuchar las garras de los no muertos al otro lado de la pared, desesperados por recuperarlo. No podía simplemente rendirme y olvidarlo…


    Otra razón era que estaba seguro de que encontrar la solución a aquel enigma era nuestra única esperanza de salir con vida de aquel lugar. Era cierto que teníamos disponible la salida fácil: quitarnos los brazaletes e invocar a Stelay para entregárselo, pero me negaba a ello. Iba a seguir moviendo aquellas piedras de colores de un sitio a otro hasta que lo consiguiera o hasta que el hambre y la sed fueran tan acuciantes como para no permitirme pensar. Llamar a Stelay tenía que ser mi última opción.


    Mientras seguía girando las piedras del orbe de manera mecánica, me planteé por qué desconfiaba tanto de Stelay y de los demás dioses. Después de todo, me habían explicado que lo único que querían era detener a Tared, un dios despótico que nos estaba conduciendo a todos hacia la destrucción. Yo me creía esa parte de la historia. Había hablado con Tared, le había escuchado ordenar la aniquilación de miles de inocentes sin parpadear, había visto las ejecuciones, ordenadas por su capricho, en Valoria y Antius… Entonces, si estaba seguro de que era buena idea librar al mundo de la presencia de Tared, ¿por qué me resistía a invocar a Stelay para que él y el resto de los dioses pudieran hacerlo?


    La respuesta era clara: tampoco confiaba en ellos. Les había visto asesinar a sangre fría a Thaeba, a Chardha, a Freanus y a mi propia madre para poder ocupar sus cuerpos. Aquellas personas habían sido sus más fieles seguidores, eran fanáticos deseosos de cumplir sus más ínfimos deseos… Se habían dedicado en cuerpo y alma a servir a sus dioses y habían dejado de vivir la vida que les hubiera gustado por cumplir sus designios… Y, a pesar de ello, los dioses no habían tenido la más mínima compasión. Les habían matado para ocupar sus cuerpos y, cuando ya no les hicieran falta, se desharían de ellos como quien se quita un traje viejo, sin sentir el más mínimo remordimiento.


    Empecé a pensar en todas las cosas que aquellos pobres desgraciados habían hecho por los dioses. No conocía bien a Freanus, el presidente del consejo de sabios de Ereneus, pero sí a los demás.


    Mi madre había tenido que abandonar su hogar y el puesto que le correspondía por derecho, había tenido que acudir a un lugar extraño para casarse con un hombre al que no amaba y darle unos hijos que no deseaba.


    Chardha había ordenado la muerte del padre de Bryt y Sirtha, a pesar de que, según me habían dicho, habían sido aliados e incluso amigos en el pasado. Había dejado su reino y abandonado a su marido para venirse con nosotros… y había intentado matarme en varias ocasiones, aunque habría puesto la mano en el fuego a que, en el fondo, me había cogido cariño.


    Y Thaeba… Había tenido que fingir que se había enamorado de mí, había tenido que acostarse conmigo y engañarme, no una sino varias veces, para cumplir el destino que su dios le había asignado. A pesar de todo el daño que me había hecho, algo me hacía pensar que ella no había sido malvada.


    Como no lo habían sido los demás.


    Y entonces empecé a pensar en el orbe, en la profecía... Tared había creado el orbe para destruir al resto de los dioses, pero lo había ocultado porque aquel artefacto también tenía el poder de destruirle a él. Los demás dioses llevaban cientos de años esperando al cumplimiento de la profecía, a que llegara un pobre hombre, que había tenido la desgracia de ser yo, que traicionaría y provocaría la muerte de su hermano, que haría que Tared llegase al mundo y se encarnase y que podría provocar su caída.


    Ellos lo sabían todo desde hacía cientos de años. Todo estaba escrito y, además, habían hecho todo lo que estaba en sus manos para que esa profecía se cumpliera, para que se llegara al punto en el que yo me encontraba en aquel momento: con el orbe del destino en las manos y a punto de llamar a los otros dioses para entregárselo y acabar con Tared.


    Empecé a plantearme mi vida en los últimos meses, desde que había tenido la desgracia de cruzar mis ojos con los de Thaeba.


    Ella había utilizado sus poderes para hechizarme y hacer que traicionara a mi hermano y que, sin saberlo, utilizara uno de los tres deseos que podía concederme para desear la muerte de Habel.


    Chardha había ordenado la muerte del padre de Bryt y Sirtha y había mandado que dejaran una pista que señalara a Ursya para que nos dirigiéramos hacia ella. Después, ella misma nos había dicho que teníamos que buscar a Thaeba para usar mi segundo deseo y que me devolviera a mi hermano. Tal como todos ellos sabían por la profecía, lo que resucitó fue un cuerpo sin alma, un recipiente en el que Tared pudo colarse, haciéndose así vulnerable.


    Seguí pensando: Había sido Bretdha la que me había indicado que debía regresar junto a Thaeba para pedirle que me devolviera el alma de mi hermano, a pesar de que estaba seguro de que ella sabía desde el principio que aquel deseo era imposible. Y Thaeba había vuelto a engañarme, haciendo que un grupo de sus mejores magos me transportara al inframundo mediante un hechizo en lugar de concederme el tercer deseo, porque sabían desde el primer momento que tenía que guardarlo para reanimar los cuerpos sin vida de los cuatro elegidos y que los cuatro dioses pudieran encarnarse, llegar a nuestro mundo, enfrentarse a Tared y acabar con él.


    Todo lo que había vivido en los últimos meses estaba escrito. Todo mi viaje había sido planeado hasta el último detalle. Ninguna de mis decisiones había sido mía. Ninguno de mis triunfos había dependido de mis méritos… Y tampoco mis fracasos habían sido responsabilidad mía. Ni la muerte de mi hermano, ni su desastrosa resurrección, ni la guerra que asolaba el mundo eran culpa mía. Una profecía lo había anunciado desde hacía siglos y los dioses habían puesto todo su empeño para que se cumpliera. En ningún momento yo habría podido hacer algo para cambiar el curso del destino.


    Aquello me descargaba por completo de culpa. Por primera vez desde que mi pesadilla comenzó, podía sentir que ninguna de aquellas desgracias era responsabilidad mía. Los únicos culpables de la traición de Thaeba, de la muerte de mi hermano, de su fallida resurrección y de que Tared hubiera ocupado su cuerpo y estuviera esparciendo el caos y la destrucción por el mundo eran los dioses. Todos ellos.


    Debería haber sentido alivio, como si acabaran de quitarme de encima un peso de varias toneladas. Pero sentí rabia, una rabia inmensa que me consumía por dentro.


    Llevábamos siglos siendo títeres y había llegado la hora de recuperar la libertad.


    Bajé la mirada hacia el orbe del olvido y vi que casi lo había completado. Tan solo tenía que hacer un movimiento más para que las piedras de colores quedaran alineadas. Lo había conseguido. Sentí que tenía el destino del universo entero entre mis manos y, por una vez en mi vida, no permití que la responsabilidad me superara.


    Me puse en pie y caminé hacia la esquina en la que dormían mis compañeros. Les agité por el hombro para sacudirles. Al hacerlo, el brazalete que adornaba mi brazo tintineó, provocándome una sonrisa. Aquel brazalete era una bendición. Nos mantenía fuera del alcance de cualquier dios, nos hacía libres por primera vez en nuestras vidas. E íbamos a aprovecharlo.


    —Bryt, Wilbardo, despertad. Tenemos que hablar. —Puse el orbe frente a sus ojos para que pudieran ver que casi estaba resuelto—. Tengo un plan.


    

  


  
    Capítulo treinta y nueve


     


     


    Me coloqué en el centro de la estancia y miré a mis compañeros, esperando que asintieran para indicarme que estaban preparados para empezar. Vi la duda en los ojos de Wilbardo y levanté una mano para detenerle.


    —Ya lo hemos hablado —le advertí—. No vas a quitarte los brazaletes.


    —Pero mientras los lleve puestos no podré usar la magia —insistió—. Y quizá necesites mi ayuda en algún momento.


    —Lo sé, pero mientras los llevéis puestos sois inmunes a los dioses. —Tomé aire y sonreí—. Créeme, me ayudará más saber que a vosotros no os puede pasar nada. Ceñiros al plan.


    Wilbardo asintió, pero su expresión me indicó que seguía sin estar de acuerdo y que se quitaría los brazaletes si en algún momento lo consideraba necesario. Tendría que conformarme con eso. Además, tampoco me vendría mal tener a un mago poderoso dispuesto a ayudarme si me veía en peligro. Volví a respirar profundamente, solté mis brazaletes y los dejé caer al suelo antes de recoger el orbe y alzar la vista al techo.


    En un primer momento, no supe qué decir. Me sentía un poco ridículo en medio de aquella capilla en ruinas, rodeado de bancos desvencijados y candelabros herrumbrosos. Me vino a la cabeza el pensamiento de que deberíamos haber buscado un escenario más impresionante para un enfrentamiento entre poderosos dioses del que podía depender todo el futuro de la humanidad, pero no estábamos en disposición de elegir. Aun así, decidí hacer todo lo que estuviera en mi mano para que aquella escena resultara memorable, por si algún día tenían que cantarla los juglares.


    —¡Stelay! —grité con la vista clavada en lo alto—. Yo, Kayne de Antius, descendiente directo de la casa real de Anglya y portador del orbe del olvido, te invoco. ¡Acude a mi llamada!


    No sucedió nada. Ni rayos iluminando las alturas, ni luces de colores, ni un viento huracanado que surcara la sala. Tan solo percibí a mi espalda el eco sordo de unos pasos sobre el polvo acumulado durante siglos. Me giré hacia allí y vi a Thaeba acercándose con su sinuoso ondular de caderas. Me costó un segundo recordar que era Stelay el que ocupaba su cuerpo y que, por tanto, había tenido éxito en mi invocación.


    —Habría sido de agradecer que me lo pidieras por favor, pero aquí estoy —saludó el dios, sarcástico—. Veo que has conseguido el orbe. Estábamos seguros de que lo lograrías.


    Yo estaba seguro de que no habrían apostado un zalín por mí, pero no le contradije. Me limité a sonreír y a inclinar la cabeza en señal de respeto, mientras estiraba los brazos hacia delante para mostrarle el orbe del olvido.


    —Aquí lo tenéis, tal como pedisteis —dije con una sonrisa complaciente en el rostro—. Ahora espero que nos devolváis a nuestros compañeros.


    —Ya habrá tiempo para eso —contestó Stelay—. Primero debes completar tu misión y expulsar a Tared de este mundo para siempre.


    —No, las reglas del juego han cambiado. —Mi sonrisa se volvió burlona—. Sé que soy el único capaz de manejar el orbe, así que a partir de ahora vamos a negociar en otras condiciones. No pienso hacer nada más hasta que no vea que Hal y Sirtha están aquí y a salvo.


    Stelay frunció el ceño y me fulminó con la mirada, pero yo se la mantuve mientras seguía sonriendo. Vi en sus ojos que odiaba tener que negociar con un humano de igual a igual y que, si por él fuera, me aplastaría como a un gusano despreciable. Sin embargo, el brillo de las piedras preciosas del orbe atrajo su atención, haciendo que se diera cuenta de que, al menos de momento, me necesitaba. Esbozó una sonrisa más falsa que una moneda de tres zalines y asintió.


    —Por supuesto que puedes ver a tus amigos. —Chasqueó los dedos y, a su señal, varias figuras empezaron a materializarse entre las sombras de las esquinas de la habitación—. Aquí los tienes.


    Desde la esquina derecha se acercaron las figuras de Chardha y mi madre, agarrando por debajo de los brazos a Sirtha, que aún dormía. Desde la otra esquina se acercó Freanus, llevando en brazos el cuerpo inconsciente de Hal.


    —No, así no. —Crucé los brazos frente a mi pecho—. Les quiero despiertos. Quiero saber que están bien.


    Stelay suspiró aburrido y volvió a chasquear los dedos. Cuando vi que Sirtha y Hal parpadeaban y abrían los ojos, sentí que podía respirar tranquilo, como si durante los últimos días hubiera tenido una piedra aplastándome el pecho y por fin hubiera desaparecido.


    —Sirtha —susurré mientras la miraba como si no acabara de creerme que estuviera ahí.


    Ella abrió los ojos del todo y los fijó en mí… Y sonrió. La sonrisa más dulce y sincera que nunca me hubiera dedicado. Durante un segundo, olvidé que estábamos encerrados en unas catacumbas, con unos dioses que seguramente querían utilizarnos y deshacerse después de nosotros y con un ejército de muertos vivientes deseando devorarnos al otro lado de la pared. Solo estábamos ella y yo, sus ojos y su sonrisa… El resto del universo había dejado de tener importancia.


    —Ya has comprobado que tus compañeros están bien. —Stelay me devolvió a la realidad—. Supongo que quieres que sigan así…


    —Las amenazas no son necesarias. —Me volví hacia él, enfadado—. ¿Qué quieres que haga ahora?


    —Tienes que invocar a Tared y cuando aparezca, utilizar el orbe para enviarlo a otra dimensión. —Stelay volvió a mirar el orbe y sonrió complacido—. Veo que has sabido resolver su mecanismo. Tan solo tienes que pulsar en la piedra central de la fila de topacios para expulsarle.


    —La de topacios es la fila que representa a Tared porque el color que le simboliza es el amarillo, como el color del sol, ¿verdad? —pregunté fingiendo sorpresa, como si acabara de darme cuenta de cómo funcionaba el orbe—. Al igual que los zafiros representan a Leylin, las esmeraldas a Vellja o las perlas negras a Lybeth… —Disfruté durante unos segundos al ver cómo desaparecía el color de su rostro—. Del mismo modo que los rubíes te representan a ti.


    —No te atreverás —gruñó entre dientes.


    —Stelay, mi buen amigo, ¿cómo puedes pensar eso de mí? —pregunté burlón—. Estamos juntos en esto. Nuestro objetivo común es desterrar a Tared y salvar al mundo de su tiranía.


    Le miré a los ojos y pude leer en ellos con claridad. En cuanto expulsara a Tared a alguna dimensión desconocida, el resto de los dioses me destruirían. Sabía manejar el orbe y era la única persona en el mundo con el poder para hacerlo. Sería demasiado peligroso para ellos dejarme con vida.


    —Hazlo entonces —ordenó con voz amenazante—. Invocad a Tared y expulsadlo.


    —No sé por qué piensas que tenemos el poder de invocarle. Estoy seguro de que tiene cosas mucho mejores que hacer que acudir al llamado de unos pobres mortales.


    —Él es su sumo sacerdote, su máximo representante en este mundo —contestó señalando a Wilbardo—. Y tú eres su último descendiente vivo y el heredero del trono de Anglya.


    —Creo que en eso te equivocas —dijo una voz a nuestra espalda—. El trono de Anglya tiene ya un ocupante y no necesita más herederos.


    Nos giramos para descubrir que, frente a la puerta de salida, que continuaba sellada, se había materializado una figura oscura cubierta de arriba abajo con una túnica negra con capucha. Se llevó ambas manos a la cabeza para descubrir su rostro y, cuando pude verle, sentí de nuevo el peso de la culpa oprimiendo mi alma. Era el rostro de Habel, aún más desfigurado de lo que recordaba. Su piel era gris, de un tono tan apagado y reseco que parecía que podría desprenderse en escamas de ceniza ante la menor brisa. Sus labios se habían retraído, dejando a la vista dos hileras de dientes amarillentos y unas encías ennegrecidas. Sus ojos eran dos pozos oscuros en los que solo brillaba el odio. Tuve que hacer un gran esfuerzo para recordarme que no era mi hermano, que era un dios maligno que había usurpado su cuerpo y que Habel disfrutaba feliz en el otro mundo por toda la eternidad.


    —¡Tared! —Se sorprendió Stelay.


    —Sí, he acudido a tu llamada sin que tengan que invocarme. —Ante la cara de estupefacción de Stelay soltó una risa cruel—. Está bien, no es cierto. El viejo me llamó anoche y me contó vuestros planes.


    —¡Nos has traicionado! —le acusó Bryt, dando un salto hacia atrás para separarse de Wilbardo como si este se hubiera convertido en una serpiente venenosa.


    —¡No! No es una traición —se defendió el mago—. Lo he hecho por vuestro bien y por el bien de nuestro reino. ¡Por el bien de todo nuestro mundo! Tared es el dios primigenio, la fuente de toda luz, el creador de nuestro universo. Los demás son solo dioses menores envidiosos de su poder. Llevan siglos intentando manipular a los hombres para separarlos del culto al único dios verdadero.


    —Eso no puede ser —negué encarándome a Wilbardo—. ¿Es que no recuerdas las atrocidades que está cometiendo en Valoria y Antius? Si hasta ha puesto precio a nuestras cabezas…


    —Porque me sentía traicionado… No podía entender por qué ya no me amabais. —La voz de Tared se quebró en un sollozo—. ¿Cómo pudisteis actuar contra mí? Mi sumo sacerdote, mi propia madre… Tú, mi hermano…


    —Señor, si se me permite decirlo, yo jamás os traicioné. —Wilbardo se inclinó ante él con una exagerada reverencia—. Estuve tratando de conocer sus planes y de saber hasta dónde pretendían llegar. Por eso os invoqué anoche y os informé de todo.


    —¡Maldito traidor asqueroso! —gritó Hal desde una esquina.


    Me giré hacia su voz y vi que Sirtha le estaba sujetando entre sus brazos para que no pudiera saltar hacia nosotros. Me planteé que quizá no había sido tan buena idea pedir que los trajeran a aquel lugar. En cualquier momento, el enfrentamiento empezaría y podrían salir heridos. Cerré un segundo los ojos y tomé aire. Tendrían que cuidar de sí mismos. Yo debía seguir adelante y centrarme en lo que tenía que hacer.


    —Kayne, escúchame —dijo Wilbardo intentando tranquilizarme con el tono de su voz—. Es nuestro dios. El dios de tu padre, de tu abuelo, de tus antepasados… Su propia sangre corre por tus venas. No puedes venderle y seguir a otros dioses.


    —¿Y nuestra gente? —pregunté con tono furioso—. ¿Qué hay de las ejecuciones en masa, de la guerra en la que planea embarcarnos a todos y en la que morirán miles de inocentes?


    —Esa guerra es contra los otros dioses —respondió Wilbardo—. Si los destruimos y unimos al mundo entero bajo el culto de Tared, ya no habrá razones para el enfrentamiento. Los reinos se unirán y viviremos en paz.


    —No le escuches, Kayne —le cortó Stelay—. El pensamiento único no trae paz y orden, trae tiranía. Cuando solo quede él, sin oposición ninguna, dominará cada una de vuestras acciones.


    —¿Cómo dominabais vosotros las vidas de las personas cuyos cuerpos lucís ahora? —pregunté furioso—. ¿Acaso vosotros no lleváis siglos controlando a los humanos enviando profecías y sueños?


    —Créeme, no es igual. Si permites que Tared siga en el mundo, habitando el cuerpo de tu hermano, lo controlará todo. La influencia que nosotros hemos ejercido sobre el mundo ha sido mínima…


    —La suficiente para imponer vuestra voluntad —le corté—. Pero claro, para vosotros somos insignificantes. ¿Qué importará que un humano tenga que olvidar sus sueños o perder su vida cuando estamos hablando de los designios de los dioses?


    —No puedes entenderlo. —La voz de Stelay se hizo más profunda, como si tuviera ecos—. Lo importante no es la vida de un humano en particular sino la existencia de todos vosotros, el devenir del universo… En ocasiones hay que hacer sacrificios para alcanzar un bien común.


    —¿Sacrificios como la muerte de mi madre y de mi hermano? ¿Cómo el asesinato del padre de Bryt y Sirtha? ¿Cómo el sacrificio de Chardha, Freanus y Thaeba? ¿Pretendéis que olvide todo eso y os apoye?


    Coloqué el orbe frente a mí y busqué la fila de los rubíes para presionar la piedra central. Stelay soltó un rugido de furia y dio una fuerte palmada. Al separar las manos, una niebla oscura y espesa surgió de ellas. Las volutas de humo se enroscaron alrededor de sus brazos tomando formas caprichosas. Se distinguían ojos aterrados, bocas dislocadas en gestos de mudo dolor, rostros airados… Aquella niebla estaba formada por el sufrimiento de miles de almas condenadas y, cuando Stelay extendió sus manos hacia delante, se lanzaron hacia mí. Me encogí en el suelo, cubriendo mi rostro con un brazo, como si con eso pudiera defenderme del ataque de un dios. Lo único que se me ocurrió fue rezar para que mi muerte no fuera larga y agónica… Pero no sucedió nada.


    Cuando bajé el brazo para descubrir mis ojos, vi que a mi alrededor había aparecido una cúpula translúcida que parecía formada de partículas de oro, de rayos del mismo sol… Me rodeaba por completo, defendiéndome del ataque de las sombras, que chocaban una y otra vez contra aquella pared, furiosas por no poder alcanzarme.


    —¿Creías que iba a dejar que hicieras daño a mi paladín? —preguntó Tared burlón.


    —No. Sabía que ibas a defenderle —respondió Stelay con una sonrisa cruel en el rostro—, pero mientras le protejas a él, no podrás protegerte a ti mismo.


    Como si las palabras de Stelay hubieran sido una señal, Leylin y Vellja atacaron de manera coordinada. Ella señaló con sus manos hacia el suelo, que se resquebrajó para dejar paso a unas gruesas raíces que se enroscaron alrededor del cuerpo de Tared, inmovilizándole. Leylin, por el contrario, señaló hacia arriba, como si pudiera ignorar las toneladas de tierra y rocas que nos separaban del cielo abierto e hizo que apareciera un potente rayo azulado que golpeó el cuerpo del dios, haciéndole convulsionar.


    Cuando el rayo desapareció, Tared dejó caer su cabeza hacia delante. Su cuerpo estaba sujeto por las gruesas raíces que había invocado Vellja y que le rodeaban por completo. Temí que aquello fuera lo único que le mantenía en pie y que hubiera caído inconsciente. Maldije en voz baja. No se podía tener peor mano a la hora de elegir bando. Tenía que haberme dado cuenta de que, por muy poderoso que fuera Tared, eran cuatro contra uno.


    Escuché unos pasos acercándose desde el fondo del templo y vi a mi madre, ataviada con sedas negras bordadas en plata. Me habría gustado que la tela fuera un poco menos translúcida y que ella no contoneara sus caderas como lo estaba haciendo. A nadie le gusta ver a su madre así… Y mucho menos con una mirada asesina y una sonrisa cruel adornando su rostro. Tuve que recordarme a mí mismo que mi madre había muerto y que era Lybeth, diosa de la noche y la hechicería, la que ocupaba su cuerpo.


    Se acercó a la figura de Tared, que continuaba inmóvil y con la cabeza agachada. Le agarró por la mandíbula y le obligó a levantar la cabeza mientras soltaba una risa burlona y maliciosa.


    —¿Esto es todo? —preguntó despectiva—. Oh, mi amado esposo… Si hubiéramos sabido que sería tan sencillo acabar contigo, lo habríamos hecho hace siglos.


    Me di cuenta de que la cúpula dorada que me había estado protegiendo se desvanecía. Pensé que era la última prueba de que Tared se había desmayado… O que incluso había muerto, pero, en ese momento, abrió los ojos y cruzó su mirada triunfal con la mía.


    —¡Ahora, Kayne, ataca! —gritó.


    Agaché la cabeza y miré el orbe, que aún mantenía entre mis manos. Busqué la fila de perlas negras y apreté la piedra central, que se hundió en el interior de la esfera ante mi presión. El orbe brilló entre mis manos, con una luz tan potente que hacía daño. Vi que, a un par de metros de donde Lybeth permanecía paralizada, sin saber cómo reaccionar, se abría una especie de vórtice negro en el que brillaban rayos plateados.


    —¡Lybeth, yo te expulso! 


    No sabía si mis palabras eran necesarias, pero, en cuanto terminé de pronunciarlas, una especie de neblina plateada surgió de la boca de la diosa y fue absorbida por el vórtice, que se cerró y desapareció tras engullirla. El cuerpo de mi madre, sin ninguna presencia dentro que continuara animándolo, se desplomó en el suelo. Inerte. Para siempre.


    La cúpula que me protegía volvió a formarse a mi alrededor. Miré a Tared y le dirigí una sonrisa mientras asentía para indicarle que había entendido su plan. La cúpula que me protegía de la magia de los otros dioses tampoco permitía que la magia del orbe saliera. Tared debía ir enfrentándose a ellos y, cuando estuvieran distraídos, retiraría la barrera para que yo pudiera expulsarlos. Habría sido un buen plan si no fuera porque sus enemigos también lo habían entendido…


    El suelo volvió a vibrar. Se abrieron más surcos de los que fueron surgiendo más y más raíces que cubrieron por completo el cuerpo de Tared. Vellja sonrió complacida al asegurarse de haberle inmovilizado por completo y, con un asentimiento, le dio a su hermano Leylin la orden de volver a atacar. Este se adelantó un par de pasos, elevó ambos brazos hacia el cielo e invocó una lluvia de relámpagos que impactaron sin descanso contra Tared, que pareció bailar como una marioneta descoordinada. El aire se llenó del aroma acre de las tormentas antes de ser sustituido por el hedor del pelo y la carne quemada. Temí de nuevo por Tared, pero, en lugar de fijarme en su figura, me concentré en observar la cúpula de polvo dorado que me cubría. Tanto Vellja como Leylin estaban absortos atacando a Tared. Era un momento ideal para quitar la barrera y eliminar a otro de ellos. Lo malo era que en aquel momento, parecía que Tared estaba demasiado ocupado sufriendo como para aprovechar la oportunidad.


    Las partículas doradas que me rodeaban empezaron a titilar y desaparecer. Giré el orbe en mis manos a toda velocidad, buscando la línea de zafiros. Leylin era el que más daño le estaba causando a Tared en aquel momento, así que supuse que no le vendría mal que lo eliminara. Cuando la barrera que me protegía desapareció por completo, pulsé el zafiro central hasta que se hundió en el interior de la esfera. Un nuevo vórtice, dentro del cual se podían observar zarcillos de niebla negra surcados por rayos de un intenso color azul, se abrió a un par de pasos del dios.


    —¡Leylin, yo te expulso!


    El enorme cuerpo de Freanus se desplomó al suelo y de su boca entreabierta surgió una bruma azulada que fue succionada por el vórtice justo antes de cerrarse y desaparecer. Solté un grito de alegría al pensar que ya solo nos quedaban dos dioses más, pero mi expresión de júbilo se cortó cuando sentí un extraño dolor extendiéndose por mi cuerpo. Todos los huesos me dolían y la energía se escapaba de mi interior. Nunca había estado tan cansado, tan exhausto… Caí de rodillas, incapaz de permanecer en pie un segundo más y tuve que hacer un esfuerzo para no soltar el orbe, que parecía pesar una tonelada. Al contemplarlo, me di cuenta de que mis manos habían cambiado. Estaban tan delgadas que todos los huesos se marcaban de forma desagradable a través de una piel arrugada y cubierta por pequeñas manchas. Aquellas no eran mis manos, eran las manos de un viejo de cien años. Conseguí sujetar el orbe solo con una mano para llevar la otra a mi rostro y palpar mi piel. Tal como temía, también estaba reseca y cubierta de arrugas, como si acabara de envejecer décadas en solo unos segundos. Miré a mi alrededor, buscando al causante de aquella maldición y me encontré con la mirada triunfal de Stelay.


    —Te quedan instantes de vida —dijo con una mano alzada ante mí para mantener el hechizo—. Suelta el orbe o morirás.


    —¡No lo haré! ¡No pienso rendirme!


    Ignoré que mi voz había sonado irreconocible, débil y ronca, y empecé a girar el orbe, buscando la fila de rubíes que representaba a Stelay, pero las manos me temblaban como a un anciano, mis reflejos eran lentos y torpes y mi vista estaba tan nublada que casi no podía verlo. Sentía algo que me rodeaba, una presencia pegajosa aferrada a mi cuerpo, como una enorme sanguijuela que estuviera succionándome la vida. Me di cuenta de que Stelay había dicho la verdad: solo me quedaban unos segundos de vida y no tenía fuerza suficiente para hacerle frente.


    De repente, una luz tan potente como para atravesar la espesa niebla que cubría mis ojos inundó la habitación. Sentí que la maldición que me estaba matando se retiraba y que, poco a poco, la vida volvía a mí, como si mi cuerpo se estuviera alimentando y cobrando fuerza gracias a esa luz dorada que lo inundaba todo. Me tapé los ojos con la mano y los entrecerré para intentar descubrir qué estaba pasando. El cuerpo de Tared era una figura en sombras rodeada de llamas incandescentes. A su alrededor, las gruesas ramas invocadas por Vellja para retenerle yacían destrozadas, esparcidas por el suelo y arrugadas y quemadas por aquel sol que brillaba en el centro de la habitación. Uno de sus rayos se había alargado y, tras atravesar la estancia, se había enroscado alrededor de Stelay, pero el dios de la muerte no gritaba ni trataba de escapar. Comprendí en aquel momento la utilidad del orbe. Podían atacarse entre ellos, golpearse, detener los ataques del otro, contraatacar… pero no podían hacerse daño real ni matarse. Eran dioses, inmortales y eternos, y de un poder similar. No podían acabar los unos con los otros. Por eso me habían pedido que recuperase el orbe y desterrara a Tared, porque, a pesar de ser cuatro contra uno, no podían hacerle daño real. Y por eso Tared estaba intentando ayudarme a expulsarlos de este mundo, porque yo era el único que podía ayudarle a librarse de ellos y cumplir su deseo de convertirse en el dios único. En aquel momento, el destino del universo descansaba en mis manos. Me habría gustado rezarle a los dioses para que me ayudaran a no equivocarme, pero ya no creía en ninguno de ellos.


    Escuché un rugido que sacudió las paredes del templo, haciendo que una lluvia de arenilla cayese sobre nosotros. El cuerpo de Chardha, ocupado por la diosa Vellja, estaba creciendo y cubriéndose de pelo. Extendió los brazos a los lados mientras sus nuevos y poderosos músculos rasgaban la tela de su camisa y unas enormes garras de color negro sustituían a sus uñas. Su rostro cambió y se ensanchó, su boca se convirtió en un hocico y de su boca abierta, en la que resaltaban sus afilados colmillos, siguió surgiendo aquel rugido de rabia que nos paralizó a todos. Cuando la transformación estuvo completa, el oso se puso en pie. Sentí que mi corazón se paralizaba. No era la pequeña osa parda en la que había visto convertirse a Chardha en una ocasión. Era un oso enorme, de más de tres metros de altura, cubierto de un pelaje negro y áspero. Sus garras habrían podido partir a un hombre por la mitad sin esfuerzo y cada uno de sus colmillos era tan largo como la palma de mi mano. Mientras seguía rugiendo furioso, paseó su mirada entre Tared y yo, como si estuviera escogiendo a su siguiente víctima… Y, como no podía ser de otro modo, me eligió a mí.


    Se dejó caer hacia delante. Al posar sus patas delanteras sobre el suelo, toda la habitación pareció temblar. Volvió a rugir, enseñándome sus largos y afilados dientes, y comenzó a correr hacia mí. En aquella ocasión no me quedé paralizado ni dejé que el orbe se me resbalara entre las manos… Lo hice todo bien. Conseguí mantenerme tranquilo y conservar la cabeza fría, agarrar el orbe con fuerza y desviar la mirada de aquel monstruo que se lanzaba contra mí para fijar mis ojos en las piedras de colores, buscando la fila de las esmeraldas. Escuché el retumbar de sus patas sobre las baldosas, el rugido triunfal que surgía de su garganta y no tuve que mirarla para saber que no iba a darme tiempo. Me dio igual. Si no podía salvarme yo, al menos expulsaría a Vellja de este mundo con mi último aliento, pero no iba a permitir que ese monstruo devorase a mis amigos.


    Por el rabillo del ojo, unos movimientos extraños captaron mi atención. No quería distraerme, pero mi concentración se fue al traste cuando fui arrollado lateralmente por alguien que se arrojó contra mí con la fuerza de un ariete para quitarme del camino de la bestia y lanzarme a una esquina de la habitación, con la buena fortuna de conseguir que el orbe se me resbalara de las manos, rodara por el suelo y quedará escondido debajo de un armario. Miré hacia atrás para entender qué había sucedido y vi que Bryt había ocupado mi sitio y que, en aquel momento, estaba erguido con las piernas abiertas y la espada en las manos, esperando impasible la embestida del monstruo. El oso volvió a rugir, tan cerca ya como para hacer ondular la rubia cabellera de Bryt, que permaneció firme, sujetando la espada aun con más fuerza, antes de responder al monstruo con otro rugido de desafío. No pude evitar admirar su porte y su valentía… y maldecir su estupidez. No solamente se estaba enfrentando a una bestia enorme capaz de destrozar a cualquier guerrero, sino que estaba frente a una diosa que podría hacerle desaparecer con un chasquido de dedos.


    El monstruo echó un brazo hacia atrás y lanzó su garra hacia Bryt con una fuerza que parecía imparable, pero el bárbaro alzó su espada, la clavó en el brazo de la bestia y aguantó la embestida sin ceder. Una lluvia de sangre surgió de la herida, cubriéndole por completo, mientras el monstruo rugía aún con más furia. Se revolvió con tanta ira que consiguió soltar la espada de Bryt de su brazo. Cuando se vio libre, golpeó a mi compañero con toda su fuerza. A pesar de lo grande que era el bárbaro, salió despedido y recorrió volando toda la habitación hasta chocar con un muro. Cayó al suelo desmadejado e inerte. El rugido del oso consiguió expresar una mezcla de rabia y triunfo que hizo retumbar de nuevo las paredes, pero no consiguió apagar otro grito. Era un chillido femenino de miedo que reconocí de inmediato.


    —¡Nooo! ¡Bryt!


    Sirtha cruzó la estancia a la carrera, se arrojó de rodillas al lado del cuerpo de su hermano y, con el rostro cubierto de lágrimas, le llamó por su nombre una y otra vez, tratando de despertarle. Me di cuenta de que, desesperada como estaba, no era consciente de que el oso corría hacia ellos. Verla en peligro hizo que todos mis instintos despertaran de inmediato, con más fuerza incluso que si hubiera sido mi propia vida la que hubiera estado en riesgo. Me tiré al suelo, estiré el brazo todo lo que puede bajo el armario y traté de agarrar el orbe, pero no fui capaz de encontrarlo. No iba a darme tiempo. Aquel monstruo destrozaría a Sirtha en cuestión de segundos y después, si Bryt no estaba muerto, acabaría el trabajo que había dejado pendiente. Sentí que mi pulso se detenía, que la sangre se helaba en mis venas y que mis ganas de pelear se desvanecían. Yo no quería vivir en un mundo sin Sirtha. Si ella moría, no habría nada por lo que seguir luchando. Si ella desaparecía, el universo entero podía destruirse en mil pedazos. Me daría igual.


    Aquellos fueron mis pensamientos mientras el gigantesco oso elevaba sus zarpas y las bajaba con fuerza para destrozar a Sirtha, que continuaba tumbada sobre su hermano, como si quisiera protegerlo del ataque de la bestia con su propio cuerpo. Sin embargo, el fatal golpe no llegó. Se escuchó un estruendo, como si las garras del animal hubieran chocado contra una barrera invisible. Algo brillaba, un aura dorada que protegía a los hermanos, una esfera similar a la que me había protegido a mí segundos antes. Miré a Tared, asombrado de que hubiera decidido defender a mis amigos, pero vi que él seguía muy ocupado peleando con Stelay. Entonces, ¿de dónde había surgido aquella barrera?


    —Kayne, ¿podrías ayudar? —gritó Wilbardo—. No voy a poder mantener este hechizo durante demasiado tiempo.


    Me giré hacia el mago y vi que se había quitado los brazaletes y que, con los brazos levantados, mantenía una barrera mágica que estaba protegiendo a nuestros amigos de las embestidas de la diosa. Esta parecía fuera de sí, atacando la barrera una y otra vez, tratando sin éxito de derribarla a golpes o de rasgarla con sus afiladas garras. Parecía tan enloquecida, tan sumida en aquel frenesí salvaje, que no se había percatado de la presencia del mago… ni de la mía. Volví a agacharme bajo el armario, estiré el brazo todo lo que pude y agarré el orbe con pulso firme. Cuando lo tuve frente a mis ojos, busqué la piedra central de la fila de esmeraldas y la apreté con todas mis fuerzas mientras gritaba:


    —¡Vellja, detente! ¡Yo te expulso!


    El oso detuvo sus ataques y se giró hacia mí, pensando en cambiar de objetivo, pero ya era tarde. Una nueva puerta dimensional se había abierto a apenas un par de pasos. De ella surgieron unos zarcillos de niebla que atraparon al animal y apretaron su cuerpo hasta hacerle abrir la boca para buscar aire desesperadamente. Un vaho verdoso surgió de sus labios y se introdujo en el vórtice, que giró unas cuantas veces sobre sí mismo antes de desaparecer.


    Solo quedaba Stelay.


    Aunque me habría encantado correr al lado de Bryt y Sirtha para ver si estaban bien y ayudarles, sabía que era mucho más importante acabar con lo que estábamos haciendo. Si Bryt estaba vivo, echar al dios ayudaría a que todos saliéramos sanos y salvos de aquel lugar. Y, aunque no quería pensarlo, si estaba muerto, ya no habría nada que pudiera hacer por él.


    El dios de la muerte seguía enzarzado en una lucha encarnizada con Tared. Los rayos, negros y dorados, cruzaban de lado a lado de la estancia. Me planteé que, aunque a ellos no les provocaran ningún daño permanente, era muy posible que el más simple contacto con uno de ellos sirviera para matarnos a cualquiera de nosotros. No debería haberme extrañado que ni siquiera se lo plantearan. Para los dioses ninguna de vuestras vidas valía nada.


    Ya solo tenía que buscar la línea que representaba a Stelay en el orbe y pulsar la perla negra central para expulsarle y acabar con todo aquello. Debería haber sospechado que no iba a ser tan fácil. El dios de la muerte se había dado cuenta de que se había quedado solo y que, en aquel momento, era imprescindible dejar de luchar contra Tared y centrarse en detenerme antes de que le enviara a una dimensión lejana y desconocida de la que no podría regresar. Lanzó un alarido de rabia y de sus manos abiertas surgieron cientos de lazos de niebla negra que volaron hacia Tared y le rodearon por completo.


    Sabía que Tared no tardaría en liberarse, que Stelay no era lo bastante poderoso como para mantenerlo inmovilizado durante mucho tiempo… pero durante ese tiempo, por breve que fuera, estaba solo frente a un dios. Pensé que me fulminaría con una de esas maldiciones suyas que arrebataban la esencia vital y te debilitaban por completo, pero no lo hizo. Seguramente estaba usando toda su energía mágica para inmovilizar a Tared y lo único que le quedaba para detenerme eran las palabras.


    Negó con la cabeza y me miró. Me pareció que sus ojos eran sinceros y que en verdad estaba triste y preocupado. Cuando habló, me dio la impresión de que, por primera vez, intentaba tratarme de igual a igual.


    —Kayne, piénsalo, por favor… Vas a condenar a la humanidad a una existencia miserable, a la obediencia ciega a un dios despótico y tirano. —Su rostro estaba crispado por el esfuerzo de contener a Tared, pero aun así, trató de mantener un tono relajado y conciliador—. Ya te lo expliqué. Nosotros no somos caos, no queremos hacerle ningún daño a la humanidad. Somos libertad.


    —No sois libertad. —Negué con la cabeza de forma rotunda—. Lleváis siglos manejando a la humanidad a vuestro antojo. Quizá no impongáis vuestra voluntad de forma tan directa y brutal como lo hace Tared, pero sois iguales que él. Ya es hora de que los hombres y mujeres de este mundo seamos libres de verdad.


    Puse mi dedo índice sobre la perla negra central y, antes de apretar, levanté la mirada y la crucé con la del dios de la muerte. No me parecía mal tipo, ni daba la impresión de que hubiera querido hacer daño a los hombres adrede. Simplemente era un dios y para él esas minucias no importaban.


    —¡Aguarda! —gritó desesperado—. Puedo concederte tu sueño, la vida eterna que anhelabas. ¿Recuerdas? Juergas cada noche, barriles y barriles de cerveza, partidas de cartas hasta la madrugada y mozas complacientes… Y ni siquiera tendrás que esperar a morirte para tenerlo. Te lo ofrezco en este mundo, para siempre.


    El dios me sonrió, esperando que aceptase el trato. Le miré a los ojos y leí en ellos que estaba siendo sincero, que me estaba ofreciendo la vida y la juventud eterna. Yo también sonreí mientras negaba con la cabeza.


    —Me dijiste que el día que mereciera una eternidad así, ya no la querría… Y tenías razón. Ha llegado el momento de comportarme como el héroe que llevo dentro. —Oprimí la perla negra hasta introducirla dentro del orbe—. ¡Stelay, yo te expulso!


    Un vórtice de un negro tan profundo como para devorar cualquier luz apareció a espaldas del dios. Él ni siquiera se giró. Me mantuvo la mirada mientras un vaho rojizo escapaba de sus labios para ser devorado por el portal. Puede que me equivoque, pero me pareció ver un leve brillo de admiración en sus ojos justo antes de que su esencia abandonara su cuerpo.


    Los tentáculos de niebla negra que habían mantenido prisionero a Tared se disolvieron en volutas que se esparcieron por la estancia antes de desaparecer por completo. Cuando su cuerpo se vio libre, avanzó hacia mí. Su apariencia era tan terrible que sentí que mi cuerpo se estremecía. Incluso tuve que recurrir a toda mi fuerza de voluntad para ahogar una náusea.


    Ya no quedaba nada de mi hermano en aquella masa ennegrecida. Los rayos de Leylin habían quemado su carne y su pelo y la niebla maldita de Stelay había reducido su cuerpo al de un ser decrépito y extenuado. No se parecía en nada a Habel, pero tampoco parecía un dios. En lugar de despertar respeto y devoción, provocaba lástima. Él pareció leer esos sentimientos en mis ojos, pero les quitó importancia negando con la cabeza.


    —No te preocupes por mi aspecto. Este cuerpo es solo temporal.


    —¿Vais a regresar a vuestro reino y abandonar este mundo, mi señor? —preguntó Wilbardo, inclinándose ante él.


    —No, no, desde luego que no. —Soltó una carcajada que en sus labios sonó cruel y maléfica, desprovista por completo de humor, antes de girarse hacia Bryt, que seguía en el suelo al lado de Sirtha—. Pero he visto otro cuerpo que me ha gustado mucho.


    —Pero Bryt no está muerto, ¿verdad? —pregunté incapaz de creerlo.


    —No, no lo está. Tan solo malherido —contestó el dios—. Pero eso es algo que podemos arreglar.


    —No vas a matar a mi amigo —dije interponiéndome.


    —No seas ridículo, Kayne. No hay mayor honor que morir para servir a tu dios. —Sus ojos brillaron suspicaces—. ¿Acaso no acabas de arriesgar tu propia vida por mí enfrentándote a los otros dioses? ¿O no estabas tratando de protegerme?


    —Por supuesto, mi señor.


    —Aún te queda algo por hacer para cumplir tu sagrada misión. —Tared echó a andar hacia la puerta de la estancia que comunicaba con las catacumbas—. Debes volver a dejar el orbe en su lugar.


    —No se puede pasar por ahí —explicó Wilbardo, señalando hacia el muro, a través del cual seguían escuchándose los gemidos y el rascar de uñas de los muertos—. Tus antiguos sacerdotes se han levantado de sus tumbas e impiden el paso.


    Tared levantó una mano y, en un instante, todos los sonidos cesaron. Incluso mi respiración pareció quedar en suspenso, como si no quisiera quebrar aquel silencio absoluto. El dios movió la mano hacia un lado y la gigantesca roca que cubría la entrada se deslizó con suavidad, como un cuchillo caliente sobre mantequilla. Me asomé a la oscuridad de las catacumbas para encontrarme con los cuerpos, de nuevo inertes, de cientos de antiguos sacerdotes.


    —No entiendo por qué tenemos que volver a guardar el orbe —objeté—. Ya ha cumplido su función. Ahora mismo solo es un objeto decorativo, ¿no?


    —¿Te burlas de mí? —preguntó receloso—. ¿No te has percatado de la fila de topacios que adorna el orbe?


    —¿Acaso sirve para expulsarte? —dije fingiendo sorpresa—. No tiene sentido. Tú creaste este orbe. ¿Para qué ibas a incluir en él la posibilidad de derrotarte?


    El dios negó con la cabeza mientras soltaba otra de aquellas risas que me helaban la sangre. Tomó aire, me miró y, tras encogerse de hombros, decidió explicarse.


    —Hay reglas en el universo. Leyes inmutables que ni siquiera los dioses podemos saltarnos. —Clavó sus ojos enrojecidos en los míos para intimidarme—. Crear un objeto tan poderoso como el orbe del olvido requiere un precio. Para poder crear algo capaz de eliminar a mis enemigos, debía incluir la posibilidad de ser destruido. Pero era un riesgo que estaba dispuesto a asumir.


    —Bueno, después de todo no era tanto riesgo, ¿verdad? —pregunté con una sonrisa maliciosa.


    —¿Qué quieres decir? —Su tono sonó airado—. ¿Crees que no es un precio lo bastante alto?


    —Sí, es lo justo: consigues el poder de destruir a tus enemigos y, a cambio, ofreces la posibilidad de que te destruyan a ti —asentí—. ¿Pero no es acaso trampa que solo alguien de tu sangre pueda tocarlo y que tan solo tu sumo sacerdote pueda abrir las puertas del lugar en el que lo escondiste?


    —Decidí asegurarme, sí. Solo dos personas cuya fidelidad estuviera más allá de toda duda debían poder acceder al orbe. —Su mirada volvió a resultar amenazadora mientras se paseaba entre Wilbardo y yo—. Es así, ¿verdad?


    —¿Acaso hemos hecho algo que haya despertado vuestras dudas, mi señor? —preguntó Wilbardo, haciendo una reverencia—. En cuanto tuvimos el orbe, acudí a vos para avisaros y contaros el plan de los otros dioses.


    Otra nueva carcajada despertó ecos en las galerías de las catacumbas que teníamos frente a nosotros.


    —¿De verdad, Wilbardo? ¿Lo hiciste para avisarme y salvarme? ¿O planeaste con tus amigos que yo apareciera para defenderos y que os ayudara a libraros de ellos? —Se adelantó un paso, amenazador—. ¿Cómo sé que ahora no querréis libraros de mí?


    Decidí que había llegado el momento de dejar de fingir. Las cartas estaban sobre la mesa y no tenía sentido alargar la situación. No íbamos a conseguir que se despistara ni íbamos a poder acceder en el futuro al templo para robar de nuevo el orbe si le obedecíamos y volvíamos a dejarlo allí. De hecho, estaba casi seguro de que el plan de Tared era matarnos a todos en cuanto volviera a colocar el orbe sobre el altar. Busqué la fila de topacios y llevé mi dedo índice a la piedra central.


    El impacto fue brutal. Una oleada de calor extremo me golpeó, impidiéndome pensar o respirar. Caí hacia atrás y me golpeé la cabeza contra el suelo con tanta fuerza que los ojos se me nublaron y sentí que el mundo rielaba a mi alrededor. Un sabor a hierro inundó mi boca. Seguramente me había mordido la lengua por el impacto. Sin embargo, nada de aquello me preocupaba. Lo único importante en aquel momento era que había soltado el orbe y que el maldito artefacto se había alejado rodando. La luz que me rodeaba me impedía ver bien y el dolor que recorría mi cuerpo no me dejaba pensar con claridad, pero tenía que recuperar el orbe y desterrar a Tared del mundo. Aunque no tenía fuerzas para volver a levantarme, empecé a reptar hacia el lugar en el que debía haber caído.


    Unos pies se situaron frente a mí, impidiéndome avanzar. Conseguí elevar la cabeza para encontrarme con la figura ennegrecida de Tared. En aquel momento, un halo dorado le rodeaba, haciendo que volviera a parecer poderoso y temible.


    —¿De verdad creíais que podríais engañarme, miserables gusanos? —preguntó antes de soltar otra de sus odiosas carcajadas—. Sospeché vuestras verdaderas intenciones en cuanto Wilbardo me invocó, pero decidí seguiros la corriente para que me ayudarais a terminar con los otros dioses. Y todos esos emotivos discursos que le has soltado a Stelay sobre la libertad del ser humano han terminado de convencerme de que estaba en lo cierto.


    Se puso en cuclillas y me agarró por la barbilla para levantar mi cabeza y obligarme a mirarlo. Su tacto era ardiente y doloroso, como los pinchazos de mil avispas. Acercó su rostro al mío y pude sentir su pútrido aliento.


    —Los hombres no podéis ser libres —se burló—. Fuisteis creados para adorarnos, para levantar templos en nuestro honor, para temernos y venerarnos. Ese es vuestro papel en el mundo, el de simples servidores.


    —Tenemos derecho a ser libres —conseguí arrastrar las palabras a pesar del dolor.


    —No tenéis derecho a nada. ¡Solo sois siervos! —gritó furioso, apretando aun más mi mandíbula—. Puede que tu confusión sea culpa mía. —Se rio entre dientes—. La casa real de Anglya desciende directamente de mí. Os di mi sangre celestial para elevaros entre los demás mortales y puede que eso os haya hecho creer que podíais compararos a nosotros. Pero voy a arreglar ese error aquí y ahora. Ya no necesitaré que nadie me represente en el mundo, porque voy a hacerlo yo mismo por toda la eternidad. La casa real de Anglya acaba contigo… —Su sonrisa descarnada se volvió triunfal—. Y la posibilidad de usar el orbe y expulsarme también.


    —Te equivocas —dijo una voz a su espalda.


    Conseguí mirar por encima del hombro de Tared para distinguir, entre los rayos dorados que parecían llenarlo todo, a una figura rubia y desgarbada que se acercaba llevando el orbe entre sus manos. Era Hal y parecía tan valiente como los héroes de las leyendas, tan poderoso como los antiguos reyes de los cantares.


    —Soy Hal-Seth, príncipe de Anglya. También soy descendiente de su casa real y tu sangre corre por mis venas. —Irguió la cabeza, orgulloso, mientras presionaba la piedra central de la fila de topacios—. ¡Tared, yo te expulso!


    Un nuevo vórtice apareció en el centro de la habitación, pero, en aquella ocasión, no era un torbellino de niebla negra. Parecía que el mismo sol se hubiera materializado detrás de Tared para succionarle con sus rayos. El cuerpo de mi hermano se deshizo ante su roce, convirtiéndose en una nube de ceniza que se esparció en el viento, mientras la esencia del dios, una espesa nube de bruma dorada, era absorbida por el remolino.


    Después se cerró y todo quedó en silencio. Conseguí sentarme en el suelo y ese simple esfuerzo ya me dejó exhausto. Iba a necesitar días para recuperarme, para poder pensar con claridad y darme cuenta de todo lo que había sucedido. Wilbardo estaba a un par de pasos, con la espalda apoyada en la pared. Le miré con los ojos entrecerrados, incapaz de creer que estuviéramos vivos. Él me sonrió y asintió antes de acercarse a mí y tenderme el brazo.


    —Lo has conseguido, chico.


    —Sí, lo hemos logrado. —Tomé su mano para que me ayudara a levantarme.


    Caminé renqueante hacia Hal, que se miraba las manos vacías como si no entendiera nada. A sus pies estaban los restos del orbe, un montón de polvo dorado en el que asomaban algunas joyas.


    —Quizá nos den algo por él en algún mercado —bromeó.


    Le pasé el brazo por los hombros, le atraje hacia mí y le di un abrazo. Aproveché la coyuntura para seguir apoyado en él y que me ayudase a caminar, sorprendido al darme cuenta de que mi hermano pequeño era ya casi tan alto como yo.


    —Vamos a ver cómo está Bryt. —Señalé hacia la esquina en la que Sirtha seguía inclinada sobre él.


    Me acerqué temeroso, pero, cuando aún estaba a unos pasos, una sonrisa enorme inundó mi rostro al ver que tenía los ojos abiertos y que estaba tratando de incorporarse. Sirtha le había colocado una mano sobre el pecho para impedírselo.


    —No hagas eso —protestó él—. Me duele.


    —Claro que te duele —dijo ella—. Es muy posible que tengas varias costillas rotas, así que estate quieto.


    —Déjame ver. —Wilbardo la apartó con suavidad para sentarse al lado del herido—. Espero que no sea muy grave y que puedas moverte.


    —¿Movernos a dónde? —pregunté sarcástico—. Estamos atrapados aquí abajo.


    —Tared ha abierto una puerta. —Hal señaló la entrada a las catacumbas.


    —Sí, pero ese camino solo lleva hasta el templo en el que estaba el orbe —expliqué mientras le acompañaba hasta allí—. No hay salida.


    —Voy a mirar.


    Hal me soltó sin miramientos y, tras coger una antorcha, se internó en las galerías saltando con agilidad sobre los cuerpos resecos de los cientos de sacerdotes muertos que abarrotaban el suelo. Negué con la cabeza mientras dejaba escapar una risa. Aquel chico podía ser mi hermano, pero estaba claro que la valentía no la había heredado de mí.


    —Ten cuidado y no te alejes mucho —le grité.


    Seguía sintiéndome mortalmente cansado, así que me apoyé en la pared. Sirtha se acercó hasta quedar cerca de mí. Demasiado cerca de mí. Apoyó su pecho contra el mío y subió su mano derecha para esconder sus dedos entre mi pelo. Nuestros ojos se cruzaron y sentí que mi interior ardía con un fuego aun más intenso que aquel con el que me había atacado Tared… aunque mucho más placentero.


    —Creo que tú y yo tenemos una conversación pendiente —me susurró con sus labios tan cerca de los míos que cada silaba pronunciada pareció besarme.


    —Sí, algo sobre lo que nos contó Stelay… Que me amabas y merecía tu amor…


    —Él dijo que te amaba incluso aunque no lo merecieras —se burló ella.


    —¿Y es así? —pregunté sintiendo que me faltaba el aire y que las ganas de besarla hacían que ni siquiera pudiera pensar con claridad.


    —No, no es así. —Soltó una risita al ver mi cara de desconcierto—. Es cierto que te amo, pero no es cierto que no lo merezcas. No hay nadie que pueda merecerlo más que tú.


    —Te conformas con poco —susurré mientras me perdía en sus ojos color miel—. Solo soy un pobre patán.


    —Un patán que acaba de salvar el mundo… Además, como dijo Stelay, el amor entre humanos es así: tan irracional como bello.


    —O sea que me quieres aunque no haya razones para ello.


    —¿Quieres dejar de protestar y besarme de una vez?


    Se le escapó otra risa, pero me encargué de cortarla sellando sus labios con los míos mientras la atraía hacia mí. Introduje una de mis manos bajo su blusa para tocar su piel, sintiendo que su tacto me abrasaba, que el deseo por poseerla me consumía. Ella respondió a mi abrazo con igual urgencia, atrayéndome hacia ella como si deseara que nuestros cuerpos se fundieran en uno.


    —¿Podrías no ultrajar a mi hermana en mi presencia? —preguntó Bryt con un tono que era mitad jocoso, mitad ofendido.


    Nos separamos de inmediato, como dos niños descubiertos en una travesura. Sentí que el rubor invadía mi cara y, cuando levanté la mirada y la crucé con la de Sirtha, no pude evitar una risa nerviosa.


    —Esto… Bryt, perdona. No pretendía ofenderte —tartamudeé—. Mis intenciones hacia tu hermana son totalmente honorables.


    Sirtha no pudo contenerse más y soltó una carcajada, a la que nos acabamos uniendo todos. Bryt se llevó una mano al abdomen y, tras morderse el labio inferior para ahogar un gemido de dolor, nos miró con odio.


    —No me hagáis reír —se quejó—. Esto duele…


    —¿Es muy grave? —preguntó Sirtha preocupada dirigiéndose a Wilbardo.


    —Bueno… Su vida no corre peligro inmediato, pero necesitaría que lo viera un médico —contestó intranquilo—. Creo que tiene varias costillas rotas y alguna podría clavársele en el pulmón.


    —Pues a ver cómo conseguimos llegar a un médico. —Miré a nuestro alrededor—. Estamos atrapados aquí dentro.


    —¿No se puede abrir esa puerta? —Sirtha señaló la puerta por la que habíamos entrado a aquel lugar.


    —Mira el arco. —Apunté hacia los símbolos grabados—. Ahí dice “Solo me abre la espada de Tared”.


    —¿Y qué quiere decir eso? —preguntó Sirtha acercándose para verlos más de cerca.


    —Era uno de los títulos de mi padre.


    —No era un título exclusivo de tu padre, ya te lo dije —me interrumpió Wilbardo—. Es uno de los títulos del rey de Anglya.


    —¿Y qué?


    —Que ese título pasó de tu padre a tu hermano Habel y, cuando Tared ocupó su cuerpo, lo ostentó él. —Wilbardo se mantuvo en silencio, como si esperase que yo entendiera algo y completara su disertación. Cuando vio que yo no decía nada y le miraba con cara de no entender, resopló disgustado y continuó—. Ahora que Tared ya no está, ese título pasa a la siguiente persona en la línea sucesoria: tú.


    —¿Yo? —pregunté asombrado—. ¿Pero no hay que esperar a que me coronen o algo así?


    —No. La monarquía es automática. El cargo pasa al siguiente sucesor en cuanto el anterior rey fallece o abdica —explicó Wilbardo con tono cansado—. ¿No escuchaste ni una sola de mis lecciones?


    Negué con la cabeza mientras esbozaba una sonrisa de disculpa y me acerqué a la puerta con paso solemne. No sabía si quería aceptar lo que Wilbardo me había dicho. Si posaba las manos en esa puerta, le ordenaba que se abriera y me obedecía, significaría que yo era la espada de Tared, que era el legítimo rey de Anglya… Un puesto que nunca había querido, una responsabilidad que me negaba a aceptar. Lancé un largo suspiro y extendí las manos frente a mí para posarlas en la fría y rugosa roca. Me concentré en su tacto y cerré los ojos para reunir el valor para pronunciar mis siguientes palabras:


    —Yo, Kayne, rey de Anglya, espada del dios Tared, te ordeno que te abras ante mí.


    La puerta empezó a deslizarse hacia un lado, descubriendo la salida. Me pareció que el aire del túnel olía diferente: a triunfo, a libertad… Me giré hacia mis compañeros con una sonrisa triunfante en la cara.


    —Hay que llamar a Hal antes de que esto se vuelva a cerrar —advertí—. Nos vamos a casa.


    

  



  

    Capítulo cuarenta


     


     


    El sonido metálico de las trompetas me hizo despertar y sentarme en la cama de golpe. Tardé unos segundos en comprender qué era aquel estrépito: al día siguiente iba a ser mi coronación y la banda estaba ensayando los himnos de los diferentes países para recibir a las comitivas que irían llegando a lo largo del día.


    Miré al cielo a través de la ventana y vi que estaba despejado. El primer pensamiento que se me pasó por la cabeza fue agradecérselo a los dioses, hasta que me di cuenta de mi error. Ya no había dioses a los que agradecer nuestra buena fortuna o culpar por nuestras desgracias. Estábamos solos y éramos responsables de nuestros actos y del devenir de nuestras vidas, con sus ventajas e inconvenientes.


    Por suerte, tal y como habíamos sospechado, la vida en el mundo sin la presencia de los dioses había continuado con normalidad: la luna sustituía al sol en el cielo, las estaciones se sucedían, los seres vivos seguíamos naciendo y muriendo… Aparentemente, nada había cambiado, excepto que ya no estábamos sometidos al antojo de unos seres omnipotentes y caprichosos.


    Aquellos pensamientos me pusieron de buen humor. Me giré en la cama para despertar a Sirtha y comenzar el día de la mejor manera posible, pero me encontré su lado del lecho vacío y frío. No me extrañó demasiado. Yo era mucho más dormilón que ella y, cuando se aburría de estar en la cama, solía levantarse para dar un paseo a caballo por los alrededores del castillo.


    Me levanté, me vestí y salí del dormitorio dispuesto a pasarme por las cocinas para ver si Wulfria se apiadaba de mí y me daba un trozo de los pasteles que estaban cocinando para mi coronación. Para mi desgracia, nada más poner un pie en el pasillo, me topé con Ricwyn, el nuevo ayuda de cámara que el consejo de gobierno me había asignado. Lancé un suspiro hastiado y continué andando, preguntándome si ese hombre dormiría alguna vez y, en caso afirmativo, si lo haría en la puerta de mi habitación.


    —Buenos días, señor —saludó haciendo una reverencia mientras trataba de seguirme—. ¿Habéis dormido bien?


    Asentí con un gruñido y continué mi avance a zancadas. Él no se dio por vencido. Siguió a mi lado, casi corriendo, mientras empezaba a leer los papeles que llevaba en la mano.


    —Tengo aquí su agenda del día: A las doce está previsto que llegue la delegación de Ereneus y a la una la de la isla de Ebona. A las dos llegará el rey de Ursya. Haremos un homenaje en memoria de la reina Chardha y se firmará un tratado de paz y colaboración entre ambas naciones.


    —¿Sois conscientes de que la reina Chardha nos traicionó y que Ursya nos declaró la guerra? —pregunté confuso.


    —Por supuesto, señor, pero nuestros diplomáticos llevan trabajando desde vuestra vuelta, hace ya tres meses, para poder cerrar esas rencillas y alcanzar la paz.


    Pensé que tres meses me parecían muy poco tiempo para olvidar la traición de Chardha, al igual que para la gente de Ursya y para el rey, su viudo, debía ser poco tiempo para olvidar su muerte, pero si los diplomáticos habían conseguido que pudiéramos volver a tratarnos y que los dos reinos dejáramos atrás el pasado, yo no era nadie para negarme. Ricwyn tomó mi silencio como un asentimiento y continuó hablando.


    —Y a las tres llegará la delegación de Olvasus. Ya sabéis que al rey de Olvasus no le gusta salir de palacio, pero envía a su hija Rhaena, vuestra prometida.


    Aquellas palabras hicieron que me detuviera en seco, como si acabaran de golpearme la cara con un mazo. ¿Mi prometida? Tenía que haber entendido mal…


    —No entiendo qué quieres decir con eso. Yo no me he prometido con nadie…


    —¿No recordáis la carta para el monarca de Olvasus que firmasteis hará como un mes? —Negué mientras cruzaba los brazos frente a mi pecho y le miraba ceñudo—. Intentad recordar, alteza: Era la carta en la que ofrecíamos la paz al reino de Olvasus y le pedíamos retomar las relaciones en el mismo punto que estaban antes de la muerte de su hermano Habel… Antes de su primera muerte, ya sabe…


    —No, no sé… No recuerdo haber firmado nada de eso. Me hacéis firmar tantas cosas al cabo del día que muchas veces ni las leo… Pero podríais haberme explicado esto —objeté furioso.


    —Lo lamento, señor… Como sabrá, mantuvimos negociaciones durante años para mejorar las relaciones entre Olvasus y Anglya y conseguimos negociar un matrimonio entre su hermano Habel y la princesa Thaeba, un acuerdo sumamente ventajoso que habría unido ambos reinos si hubieran tenido un heredero. —Ricwyn negó con la cabeza, compungido—. Por desgracia, la muerte de su hermano y de la princesa Thaeba y la posterior guerra entre ambos reinos dio al traste con todas aquellas negociaciones.


    —No hace falta que me cuentes la historia. La he vivido —le corté.


    —Por supuesto, señor. Lo que quería decirle es que, gracias a la encomiable labor de nuestro cuerpo diplomático, hemos conseguido retomar esas negociaciones y proponer una nueva unión entre ambos reinos organizando un nuevo compromiso entre vos, próximo monarca de Anglya, y la segunda hija del rey de Olvasus.


    —No, no, no… Con una heredera de Olvasus ya he tenido suficiente para toda la vida… Para mil vidas. Hay que cancelar ese compromiso.


    —Pero lo firmasteis, señor. —Ricwyn parecía tan aterrado como si acabaran de surgirme tres cabezas—. No se puede deshacer. Provocaría un incidente gravísimo entre ambas naciones…


    —Si nuestro cuerpo diplomático es tan bueno como dices, sabrán arreglarlo —dije volviendo a ponerme en marcha hacia las cocinas—. No pienso casarme con esa joven.


    —Señor, no puede hacer eso. —El hombre corrió hasta situarse en mi trayectoria y hacer que me detuviera.


    —Todos en palacio sabéis que tengo una relación con Sirtha. No puedo casarme con ninguna otra.


    —Esto… Bueno… Alteza…


    —¿Qué? Habla ya, maldita sea.


    —Bueno, todos sabemos que tenéis una relación con la joven dama Sirtha… Y no hay ningún problema en que os divirtáis, pero ya sabéis que no podéis casaros con ella.


    —¿Y eso? —pregunté sin entender nada.


    —Disculpad, alteza, pero el monarca de Anglya no puede casarse con una dama de baja alcurnia. Sirtha es solo la hija de un antiguo jefe tribal elegido en asamblea. No tiene títulos ni proviene de una familia noble.


    —Eso a mí no me importa —dije tratando de mantener la compostura a pesar de sentirme cada vez más enfadado.


    —Pero al reino sí y os debéis al reino, alteza —contestó con voz condescendiente, como si estuviera tratando de explicarle algo a un niño pequeño no demasiado listo—. Esta misma mañana se lo he explicado a la dama Sirtha y ella lo ha entendido perfectamente.


    —¿Le has dicho eso a Sirtha? —Tuve que contenerme para no darle un puñetazo—. ¿Y qué ha respondido?


    —Nada. Ha hecho su equipaje y ha salido rumbo a su hogar en el norte. Ella ha comprendido la situación y ha actuado en consecuencia. Vos deberíais hacer lo mismo.


    Me quedé estupefacto, mirándole sin comprender. ¿De verdad me estaba diciendo aquello? ¿A mí? Me había enfrentado a cinco dioses todopoderosos y furibundos para conquistar la libertad para todos los hombres y eso incluía mi propia libertad. No iba a permitir que, después de eso, unas estúpidas normas sociales me encerraran en una jaula de oro… Y mucho menos que me separaran de Sirtha.


    —¿Dónde está mi hermano Hal?


    —En la sala de estudio, con el maestro Wilbardo —contestó Ricwyn sin entender aquel cambio de conversación.


    Giré sobre mis pasos y me dirigí hacia allí con mi ayuda de cámara pisándome los talones. Cuando llegué, abrí la puerta sin llamar siquiera para encontrarme a Wilbardo escribiendo algo en una enorme pizarra mientras mi hermano le prestaba mucha más atención de la que yo le había prestado nunca.


    —Hal, te quejabas de que te trataba como un niño y que no te dejaba asumir responsabilidades, pero eso va a cambiar desde este preciso momento. ¿Quieres ser rey? —pregunté sin más contemplaciones.


    —¿Yo? ¿A qué viene esa pregunta? —Se levantó de un salto y se acercó a mí mirándome como si temiera que me hubiera vuelto loco.


    —A que yo no estoy dispuesto a serlo. ¿Quieres ser el próximo rey de Anglya?


    —Pero tú eres el heredero…


    —Y tú también. Ya te hemos presentado en sociedad como hijo legítimo de nuestro padre y la nobleza lo ha aceptado, así que estás en segundo lugar en la línea sucesoria de la corona. —Me acerqué a él y puse mis manos en sus hombros—. Wilbardo te está preparando y estoy seguro de que en unos meses serás mucho mejor rey de lo que yo lo sería jamás. ¿Verdad?


    —Bueno, es mucho más aplicado que tú —murmuró el mago con una sonrisa burlona.


    —¿Lo ves? Sé que puedes hacerlo. Lo único que necesito saber es si quieres. —Le miré a los ojos para ver si su respuesta era sincera—. No voy a obligarte a tomar esa decisión si tú no lo deseas, así que contéstame con el corazón en la mano: ¿Te gustaría ser rey de Anglya?


    —Sí… —murmuró Hal antes de que se le escapara una risa nerviosa—. La verdad es que sí.


    —Pues ya lo tenemos —dije volviéndome hacia Ricwyn con una sonrisa triunfal—. El rey Hal de Anglya. Suena bien, ¿verdad?


    —Tendría que ser el rey Seth, que es el nombre que le puso vuestro padre, y que es uno de los nombres aceptados según las normas genealógicas… —Empezó a recitar el ayuda de cámara.


    —¿Te parece bien? —Esperé a que Hal asintiera—. Perfecto, entonces… En cuanto a la princesa esa de Olvasus con la que me queríais casar…


    —La princesa Rhaena…


    —Sí, esa… ¿Qué edad tiene? ¿No será muy mayor para Hal?


    —Trece años, señor.


    —¿En serio pensabais casarme con una niña de trece años? —pregunté espantado—. Estáis enfermos… Bueno, hará mejor pareja con mi hermano, aunque aconsejaría que esperaran unos años antes del enlace.


    —Yo también prefiero esperar —intervino Hal—. Las chicas son un rollo.


    —Cambiarás pronto de pensamiento, créeme- —Le di una palmada en el hombro—. ¿Entonces todo arreglado?


    —¿Estáis hablando en serio, señor? ¿Vais a ceder vuestros derechos sucesorios a vuestro hermano? ¿Tenemos que suspender la coronación? —preguntó Ricwyn al borde del colapso.


    —No creo que sea necesario suspenderla. Podéis aprovechar que está todo montado para coronar a Hal.


    —Pero esto es muy irregular…


    —Sí, sí, lo supongo, pero estoy seguro de que puedes arreglarlo —Me acerqué a él, cogí uno de sus papeles y la pluma que llevaba en la mano y empecé a escribir—. “Yo, Kayne de Anglya renuncio a mis derechos de sucesión al trono a favor de mi hermano Hal-Seth”. ¿Bastará con esto? —Ricwyn se encogió de hombros y asintió ligeramente—. Perfecto. ¿Hace cuánto tiempo se marchó Sirtha?


    —Hará un par de horas, señor.


    —Con vuestro permiso saldré en busca del amor de mi vida —dije a modo de despedida mientras me dirigía hacia la puerta. Antes de salir, me giré de nuevo hacia Hal para dirigirle una sonrisa—. Lo harás genial. ¡Feliz coronación!


    Corrí por los pasillos del castillo sintiendo que acababa de quitarme un enorme peso de encima. En cuanto llegué a los establos, ensillé yo mismo un caballo lo bastante veloz y resistente como para poder galopar durante varias horas. Estaba seguro de que Sirtha estaría triste y furiosa, que quizá estaba pensando que yo sabía que como heredero de Anglya no podíamos casarnos y que había estado burlándome de ella durante meses… Tenía que encontrarla cuanto antes y sacarla de su error.


    Cabalgué sin descanso hacia el norte hasta que, cuando el sol comenzó a ocultarse tras las montañas, llegué a un frondoso bosque. Cuando la luz que se filtraba entre los árboles ya no fue suficiente, descendí del caballo y lo llevé de las riendas. Sabía que no podría avanzar mucho más en aquella oscuridad, que debería buscar un lugar en el que pasar la noche, pero no quería rendirme todavía. Sirtha también habría tenido que detenerse y, si mi memoria no me engañaba, aquel bosque era el lugar en el que ella me había encontrado la noche que escapé de Anglya. Quería pensar que también se acordaría y que para ella también supondría un lugar especial.


    Unos metros más adelante, divisé una luz rojiza que fluctuaba entre los árboles. Até mi caballo a la rama baja de un árbol para poder aproximarme sin hacer ruido. Tal como había supuesto, era el claro en el que ella me había encontrado sollozando como un niño perdido. Parecía que había pasado una eternidad desde aquel momento…


    Cuando me asomé entre los arbustos, distinguí una hoguera en la que se estaba asando un conejo, unas alforjas tiradas en el suelo y un caballo pastando a unos pasos. Pero Sirtha no estaba allí. De repente, sentí el frío del filo de una espada apoyada en mi garganta.


    —¿Kayne? —preguntó Sirtha a mi espalda con tono confuso—. ¿Qué demonios haces aquí?


    —He venido a buscarte.


    Me moví muy despacio para que la hoja de su espada no me rebanara el pescuezo. Ella debió de darse cuenta, porque retiró el arma y la bajó. Cuando me giré hacia ella y pude verla, incluso con la débil luz de la hoguera, noté que tenía los ojos enrojecidos… y que parecían lanzar llamas de ira concentrada contra mi persona.


    —¿Para qué? —preguntó furiosa—. ¿Es que no vas a tener suficiente con tu princesa? ¿Quieres conservarme como concubina? Yo no valgo para eso.


    Cruzó los brazos frente al pecho y elevó la barbilla, orgullosa. Verla tan altiva y decidida solo hizo que la quisiera aún más. Abrí los brazos y le enseñé las palmas de mis manos para pedirle tiempo para explicarme.


    —Vengo a buscarte porque eres la mujer que amo. —Tuve ganas de agachar la cabeza para no enfrentarme a sus ojos, pero me forcé a mantenerle la mirada. Necesitaba que viese en mi alma, que pudiera darse cuenta de todo lo que significaba para mí—. Eres la mujer que amaré siempre.


    —Claro… Y ahora me dirás que me quisiste desde el mismo momento en el que me viste.


    —No, la verdad es que al principio me caíste mal. Tienes un carácter de mil demonios, no eres dulce ni amable, no te comportas como una dama…


    —¿Pretendes que me vaya contigo diciéndome esas cosas?


    —Sí, porque lo que te estoy diciendo es que eres especial, distinta a todas las demás. Y ahora que te he conocido, que he visto como eres y como brillas, ya no podría conformarme con nadie más. —Sonreí y me atreví a avanzar un paso—. No quiero conformarme con nadie más.


    Mi sonrisa se le contagió. Vi que la furia de sus ojos se desvanecía para ser sustituida por una mirada cargada de dulzura y de deseo… pero ese brillo desapareció de nuevo mientras negaba con la cabeza.


    —Tu ayuda de cámara me lo ha contado todo —protestó—. ¿Cuándo pensabas decirme que lo nuestro no tenía futuro y que ibas a casarte con una princesa de Olvasus?


    —No sabía nada de eso hasta que me lo han dicho esta mañana, pero no voy a casarme con ninguna princesa. —Avancé otro paso y sujeté sus manos—. Ya te he dicho que solo quiero estar contigo.


    —Pero tienes que hacerlo. El rey de Anglya no puede casarse con alguien como yo.


    —Entonces es una suerte que yo no vaya a ser el rey de Anglya. —Le guiñé un ojo—. Le he cedido el puesto a Hal.


    —¿Has renunciado a ser rey por mí? —preguntó con voz emocionada.


    —No seas creída. No solo por ti. —Ella me golpeó un brazo con el puño cerrado, enfadada, pero yo respondí a aquel ataque con una risa—. Ya sabes que yo no valgo para rey y que nunca he querido serlo. De hecho, creo que fue en este mismo claro donde me encontraste la primera vez intentando huir de mis responsabilidades.


    —Sí, te encontré aquí sollozando y me contaste que habías salido a dar un paseo. —Se quedó en silencio unos segundos como si estuviera tratando de comprender todo lo que acababa de decirle—. ¿Entonces ya no vas a reinar?


    —No. Hal lo hará bien, mucho mejor que yo. No tengo madera de rey.


    —Eso no es cierto. —Me sonrió con dulzura y me echó los brazos al cuello—. Habrías sido un rey estupendo. Pero mentiría si dijera que no me alegro de tu decisión.


    —Bueno, puedo ser un rey en tu cama —susurré juguetón, atrayendo su cuerpo contra el mío.


    —Rey consorte como mucho —contestó ella arrugando la nariz en un gesto adorable.


    Asentí y dejé escapar una risa que ella se encargó de sellar con sus labios. Me entregué por completo a ese beso, sintiendo que por fin, después de tantos viajes y tantas aventuras, había encontrado mi sitio: entre los brazos de Sirtha.


    Habría estado siglos besándola, pero ella separó sus labios y, sin dejar de juguetear con el pelo de mi nuca, me miró con los ojos brillantes.


    —¿Has pensado dónde vamos a ir? ¿Qué vamos a hacer ahora? —me preguntó emocionada.


    —Podemos hacer todo lo que queramos porque, por primera vez desde que el mundo es mundo, somos verdaderamente libres.


     


    Gemma Herrero Virto


    Portugalete, 26 de junio de 2023


    


  




  

    Epílogo


     


     


    La historia ya se ha acabado, así que, si eres como yo y te gustan los finales abiertos, puedes cerrar el libro y quedarte tranquilo o imaginar por ti mismo las siguientes aventuras de Kayne y Sirtha.


    Escribo esto porque siempre me pasa lo mismo: A mí me encanta hacer finales abiertos, pero muchos lectores, cuando acaban un libro (sobre todo cuando se trata de trilogías o sagas) me escriben pidiéndome más.


    La verdad es que es un halago que les cojáis tanto cariño a los personajes y que queráis saber más de ellos y que os quedéis intranquilos dándole vueltas a lo que habrá sido de sus vidas, pero comprended que tengo que poner el punto final en algún sitio. De lo contrario, siempre estaría escribiendo sobre los mismos personajes y supongo que querréis historias nuevas, ¿no?


    Por eso, aunque la historia ya ha acabado, voy a escribir estos breves párrafos para la gente que quiere saberlo todo. Esto, a modo de resumen, es lo que sucedió a continuación:


    Kayne y Sirtha regresaron a Antius para asistir a la ceremonia de coronación de Hal y a la fiesta posterior, que duró tres días con sus correspondientes noches. Además, pudieron comprobar que, para la poca gracia que le hacían las chicas a Hal, la princesa de Olvasus le gustaba bastante.


    Cuando la fiesta acabó, partieron hacia el norte con Bryt acompañados de un pequeño ejército. A pesar de que Bryt era el líder electo de las Tierras del Norte, Clawen, el traidor que le había arrebatado el puesto con el apoyo de la reina Chardha, seguía negándose a marcharse. Al llegar allí, Bryt, que no deseaba el derramamiento de sangre que provocaría un enfrentamiento entre las dos facciones, le propuso a Clawen un combate singular, que, como podréis suponer, ganó Bryt, aunque le quedó una cicatriz que le cruzaba la mejilla derecha como recuerdo y que, curiosamente, le hacía aún más atractivo para las mujeres.


    Tras ayudar a Bryt a recuperar su puesto, Kayne y Sirtha dedicaron unos meses a recorrer el mundo, sin nada más que hacer que disfrutar del viaje y el uno del otro, hasta que, en una de sus travesías por mar, se cruzaron con un barco de Ereneus que transportaba esclavos. Siguiendo un impulso repentino, Kayne ordenó a su tripulación atacar el barco para abordarlo y hacerse con su control. Tras abandonar a los mercaderes de esclavos en un islote, navegaron hasta la costa en la que aquellos esclavos habían sido apresados y los liberaron. Después, viajaron hasta Antius para hablar con Hal, ya que Kayne había encontrado su propósito en la vida: luchar para que todos los hombres y mujeres del mundo fueran libres.


    Hal estuvo encantado de concederle el mando de una pequeña flota para que luchara contra aquella lacra y puso a trabajar a todos sus diplomáticos para que presionaran a los demás reinos para que prohibieran la esclavitud en sus tierras. Aquella labor duró años y los ataques de Kayne a los barcos de los mercaderes provocaron muchos incidentes que podrían haber desembocado en una guerra, pero, finalmente, los reinos fueron claudicando hasta que la esclavitud fue abolida.


    Cuando Kayne consiguió que todos los hombres del mundo fueran libres, decidió encadenarse a sí mismo formando una familia a la que dedicarse en cuerpo y alma. Aceptó hacerse cargo de un condado en la frontera sur del reino de Anglya, se casó con Sirtha y juntos tuvieron media docena de hijos que heredaron la valentía y la fuerza de su madre y la astucia y las ganas de vivir de su padre… Y, como en los más hermosos cuentos, vivieron felices hasta el final de sus días.


     


    FIN


    


  




  

    Ultílogo


     


     


    Vaya palabreja, ¿eh? Yo también flipé cuando la escuché en Pasapalabra. Se supone que es el “Discurso puesto en un libro después de terminada la obra”. En cristiano, los agradecimientos de toda la vida, vamos. Pero me moló tanto la palabra que me dije que Kayne merecía un libro con ultílogo, así que aquí está.


    Una vez explicada la palabrita, vamos al grano. Como siempre, hay un montón de personas que han influido en mi vida y en la escritura de este libro, pero, como nombrarles a todos sería muy largo y, además, seguro que me dejaría a alguien, voy a ir con los más importantes y el resto os dais por mencionados. Ya sabéis que os quiero mucho a todos.


    Dicho esto, aquí vienen mis agradecimientos:


    En primer lugar quiero agradecer a Ager Aguirre que compusiera la letra de la canción con la que Kayne le gana el duelo a Hargdrak, el demonio de las arenas. Yo nunca he sido capaz de hacer una rima decente, así que acudí a él pidiéndole que creara para la historia una canción como las que cantaban los juglares y, en menos de media hora, la tenía hecha. A cambio, solo tuve que invitarle a un chino y aguantarle durante el rato que duró la comida… Bien pensado, yo creo que ya he pagado un precio muy alto y que no haría falta que le nombrase, pero, ya que he escrito todo este párrafo, se queda.


    Quiero explicar también que el resto de las canciones que se utilizan en ese duelo las he sacado de canciones típicas tradicionales gallegas. Solo tuve que traducirlas y modificarlas un poco para hacerlas pasar por canciones de taberna de los marineros de la fría y lejana Ursya o por baladas de amor suspiradas por las refinadas damas de la corte de Antius.


    Mi segundo agradecimiento va para Laura Duque Jaenes, la persona encargada de encontrar las erratas más gordas que se me puedan haber escapado y de quitarme los nervios al ser la primera en leer mis historias. Muchas gracias por tu entusiasmo y por tu ayuda. Mis criaturillas no serían lo mismo sin ti.


    Mi tercer gracias va para Iván, mi pareja, mi compañero de aventuras, la cabra loca que me lleva a recorrer mundo. Gracias por apuntarte a todo, por proponer planes sin pensar, por enseñarme que el amor puede estar lleno de días azules y que no tiene nada que ver con las tormentas. I love you, my little zarigüeyo.


    Y ya para acabar me queda el agradecimiento más importante: muchas gracias a ti, lector, por seguir al otro lado, por acompañarme en mis aventuras, por tu paciencia para esperar que llegue la siguiente historia, por tu entusiasmo al leerme, por el cariño que les coges a mis personajes… Sois los mejores lectores que podría desear y no hay palabras en el mundo para agradeceros que sigáis permitiéndome vivir mi sueño.


    Me despido ya hasta el próximo libro. Leed mucho y sed felices. 


    Un besazo enorme,


     


    Gemma


    


  




  

    Medios de contacto


     


     


    Si queréis poneros en contacto conmigo, podéis hacerlo a través de:


    •       Facebook: https://www.facebook.com/gemmaherrerovirto2


    •       Twitter: @Idaean


    •       Instagram: gemma_herrero_virto


    •       Página web: www.gemmaherrerovirto.es (Si te suscribes a mi página web, puedes llevarte un libro de regalo, a elegir entre ¿Tú me ves? I: La maldición de la casa Cavendish y La red de Caronte. No lo pienses más y únete).


    


  




  


  

    [i] Lo siento, la referencia era obligada. Tener un héroe brutote al que le gusta realizar todo tipo de desafíos físicos y no sugerir en algún momento que debe de ser vasco habría sido un desperdicio que no tendría perdón de Dios :-P 


  


  

    [ii] Sí, así es como conseguí terminar el único cubo de Rubik que he resuelto en mi vida.
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